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Prólogo 

El presente estudio tiene como base una conferencia, que bajo el título 
"Recepción y asimilación de la medicina árabe por el medievo latino" fue 
pronunciada el día 5 de julio de 1975 ante la Academia de Ciencias de 
Heidelberg. Se ha ampliado temáticamente el esquema de la conferencia y se 
han añadido múltiples anotaciones. También se ha incluído la documentación 
gráfica utilizada en la disertación, aunque no en su totalidad, y una lista com­
plementaria de las fuentes más importantes y de la bibliografía secundaria. 

Fuertes vínculos de gratitud me unen a mis desaparecidos profesores en 
Bonn Johannes Steudel y Erich Rothacker, como igualmente a mis maestros 
en ciencias orientales Otto Spies (Bonn) y Wilhelm Hoenerbach (actualmente 
en Kiel). También estoy agradecido a mis discípulos Eduard Seidler (ahora 
en Friburgo), Dieter Jetter (Colonia), Hans H. Lauer (ahora en Marburg) y 
Wolfrarn Schmitt (actualmente en una clínica psiquiátrica), cuyas tesis de ha­
bilitación universitaria en Heidelberg han servido para enriquecer, modificar 
a veces, y completar mis investigaciones. A la Sociedad Alemana de 
Investigacón le agradezco el apoyo que me ha prestado en mis estudios de 
manuscritos españoles durante los años 1959, 1967 Y 1971. También he de 
manifestar mi gratitud para con la Academia de Ciencias de Heidelberg por 
su amabilidad al aceptar e imprimir este trabajo. 

Heidelberg, octubre de 1975 Heinrich Schipperges 
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Introducción 
El historiador de. la medicina se siente todavía sorprendido ante el proble­

ma de cómo puede explicarse el hecho de que el arte de curar del joven 
Occidente, pese a las múltiples necesidades sociales, a lo largo de medio mi­
lenio fue incapaz de superar el nivel de una medicina empírico-popular, y sin 
embargo -hacia la mitad del siglo XII- en el breve lapso de una sola genera­
ción pudo dar aquel salto, que erigió a la medicina en una "facultas" específi­
ca dentro del "studium generale". La ciencia médica había llegado de ese mo­
do a un liempo asombrosamente breve y al parecer definitivamente a aquella 
dignidad académica, que sólo en nuestros días está a punto de perder nueva­
mente. 

Ahora bien -y esto es algo que debo dar por supuesto ya desde ahora al tra­
zar este marco cicntífico-hJstórico- esta universidad nuestra no es en modo al­
guno una instancia de fundamentos apodícticos o enraizada en el derecho na­
tural; es un fenómeno histórico: nacida y desarrollada en virtud de unos con­
dicionamientos totalmente concretos -como lo deseo demostrar con este es tu­
do-, a menudo zarandeada por la crisis, hundida y encallada, infiltrada por las 
academias, mantenida por los soberanos reinantes para la producción de pá­
rrocos, maestros, jueces e incluso médicos provincianos, en tiempos de 
Humboldt dotada de una ideología sorprendentemente sólida y restaurada, 
presa una vez miÍs -con incesantes reformas- de una crisis y situada ante una 
aporía tal, que podría convertir esta última crisis en algo deletéreo. 

La universidad surge ante todo como una instancia educativa medieval, si 
bien sus raíces se remontan al ámbito helenístico y al espacio geográfico de 
las culturas mediterráneas. conserva su carácter de organización escolástica, 
aunque por influjo del Renacimiento y de la Ilustración es evidente que se ha 
convertido en un instrumental formativo omnivalente. Por consiguiente, la 
universidad medieval es realmente un fenómeno: "extraordinario, asombroso 
y necesitado de explicación". Con estas palabras la ha caracterizado Herbcrt 
Grundmann en su -todavía notable- informe académico de Leipzig acerca del 
"Origen de la universidad en la Edad Media" (1957)l. La universidad es un 

1 Herbert Grundamann: Von Ursprung der UniversitiHen im Mittclalter, en : Verh. d. 
Sachsíschen Akad. d.Wiss. Phi)os.-hil. kl. 103. Berlín 1967.- Cfr. también las obras generales 
sobre la universidad medieval, especialmente Hastings RashdalJ: The Uníversities of Europe in 
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fenómeno extraordinario, porque es evidente que todos sus precedentes jurí­
dicos, corporativos, literarios y pedagógicos no admiten parangón alguno con 
ese fenómeno, en especial las "Artes liberales" y de ningún modo los subsi­
guientes usos y costumbres de una ensefianza médica. Estamos ante un fenó­
meno asombroso, cuyas consecuencias eran imprevisibles y que en los mis­
mos contemporáneos suscitó una intensa conmoción y admiración 2. Así 
pues, la universidad sigue siendo un fenómeno que precisa de un esclareci­
miento, y con ello entramos en el tema. 

Herbert Grundmann pensaba también que las universidades "surgieron sin 
modelo consciente, como un fruto del deseo de saber"3 , para organizarse se­
gún las formas contemporáneas del gremialismo, estructurándose por sí mis­
mas sin el precedente de un antiguo modelo y nacidas del simple "amor 
sciendi" . El motivo fundamental habría sido única y exclusivamente el interés 
por la erudición y por la ciencia4 • 

Ahora bien, los argumentos aducidos por Grundmann son ciertamente 
atendibles; sin embargo, me parecen demasiado enfocados hacía las circuns­
tancias regionales, esto es, las de la Italia superior, y más concretamente las 
de Bolonia y su escuela de derecho, sin tener en cuenta, por ejemplo, la situa­
ción de una filosofía natural predominante o incluso de la medicina, que aquí 
deben central principalmente nuestra atención. 

Pero 10 que sigue siendo sorprcr.dcnte es que los medievalistas no hayan 
conseguido explicar esta institución sobre la base de su propia traducción. 
Chenu habla de la "Creación original del nuevo orden social", Alois Dcmpf 
habla incluso de una "maravilla", KriSlcllcr de una" creación de la Edad Me­
dia", que hemos de agradecer simplemente al "amor sciendi", a la apasionada 
sed de saber de los estudiosos. 

the Middle Ages. Oxford 1936. - Heimich Denifle: die Enlslehung der Universitaten des 
Mittelalters bis 1400. Berlín 1885. - Sobre el tema más reducido de las ciencias de la naturale­
za y de la medicina crf. Charles Homer Haskins: The Renaissance of the Twelfth Century. 
Cambridge 1927. 

2 La universidad se nos ha hecho tan familiar y obvia, "que muy raras veces se reflexiona en 
lo extraordinario, sorprendente y obscuro que resulta su origen en medio de la Edad Media oc­
cidental; su existencia se nos suele antojar tan natural, que nadie se ha esforzado por investigar 
suficientemente la razón de su existencia y de su origen, como aquí lo vamos a intentar, aunque 
sólo sea esquemáticamente" (G.rundmann (1957) p. 17). 

ll.c. 63. 
• l.c. 39. -Así opinaba todavía Cobban (1975) p. 21 , 235: "La universidad medieval fue en 

su esencia un producto indígena de Europa occidental" . 
sCfr. sobre éste y otros testimonios especialmente: Stcphen d'!rsay, Historie des universitées 

fran~aises (1933/35), habla de un "fenómeno singular".- Alois Dempf, Die Einheit der 
Wissenschaft (1955), considera como una especie de milagro el que la universidad pudiera 
aparecer en la Edad Media. -M.D. Chenu, Das Werk des hl. Thomas van Aquin (1990) p. 17, 
ve ahí una "creación sin precedentes del nuevo orden social", que se revela en la universidad 
como una "institución de la nueva cristiandad". - También Paul O. Kristeller, Die italienischen 
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Según esto, hemos aventurado la hipótesis de que fueron las formalidades 
y los materiales, las instituciones médicas y las organizaciones académicas de 
la escolástica árabe, las que -con un avance de aproximadamente doscientos 
años- sirvieron de modelo para la aceptación de aquel acervo cultural greco­
oriental, que bajo el ideal del "nuevo Aristóteles" dio también a la universi­
dad europea su carácter decisivo. Con esta tesis no solo tratamos de formular 
una explicación del origen de las universidades medievales sustancialmente 
más concreta que la que hasta el presente se viene proponiendo, sino también 
poner de relieve algunos de los puntos más importantes concernientes a la in­
terna estructuración de la ciencia médica medieval con todas sus repercusio­
nes sobre la estructuración de una medicina moderna. 

Metodología de este estudio 

Para elaborar nuestro estudio y exposición hemos partido de fuentes docu­
mentales de primera mano, esto es, de manuscritos latinos de los siglos XII y 
XIII; estos manuscritos fueron analizados6 recorriendo bibliotecas durante 
tres semestres de investigación (1959/1967/1971), y para esta labor la España 
medieval con su Escuela de Traductores de Toledo se nos había ofrecido co­
mo inicio de la recepción y como fermento de la asimilación. En nuestras gi­
ras para el estudio de manuscritos, que han podido llevarse a efecto con el 
apoyo de la Sociedad Alemana de Investigación, hemos visitado: en Madrid 
la Biblioteca Nacional, la Biblioteca del Palacio Real, la antigua Biblioteca 
universitaria de San Bernanrdo, la Biblioteca de la Facultad de Medicina de la 
Ciudad Universitaria, la Biblioteca de la Academia Real de Medicina; en 
Salamanca la Biblioteca de la Universidad, la Biblioteca del Seminario para 
historia de la medicina en el Colegio Irlandés, en El Escorial la Biblioteca de 
San Lorenzo de El Escorial; en Valencia la Biblioteca de la Universidad, la 
Biblioteca de la Facultad de Medicina, la Biblioteca del cabildo, la Biblioteca 
del Patriarca, la Biblioteca del Archivo Reino, la Biblioteca del archivo del 
Ayuntamiento, además otras bibliotecas en Murcia y Granada. En conjunto 
han sido examinados más de 500 manuscritos, algunos por extenso sobre el 
terreno; otros fueron fotografiados para su ulterior elaboración. 

Universitiiten der Rcnaissance, Krcfcld (sin fecha), p. 7, contempla tan sólo la '·creación del 
Medievo", que hemos de agradecer solamente al ·'amor scicndi"'. Véase a este propósito tam­
bién Kristeller: Beitrage der Schulc von Salemo zur Entwicklung der Scholastichen 
Wissenschaft im 12. Jahrhundert, en: Artes liberales, p. 84-90. Edil. por J. Koch. Lciden-K61n 
(1959). 

6 Informes sobre los viajes de investigación a través de España puden verse en a) Die 
Assimilation der arabischcn Medizin durch das lateinische Mittelaltcr, 12 ss . (1964); b) 
Handschriftcnstudicn in spanischcn Biblithckcn, 3-29 (1968); e) Zur Wirkungsgeschichte des 
Arabismus in Spanien, 225-249 (1972). 
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No hemos ido aquí recorriendo por orden cronológico las personalidades y 
centros de la alta cultura árabe; hemos soslayado también de intento la evi­
dente analogía con la recepción greco-árabe, para, dentro del ámbito geográ­
fico español y en medio siglo XII, situamos en un foco autónomo, que al mis­
mo tiempo nos permitiera el acceso a la cultura árabe-helenística y nos 
ilustrara acerca de los procesos de maduración de la escolástica occidental y 
con ello sobre la continuidad de una tradición humanística bimilenaria a lo 
largo de un dramático rodeo por el Oriente, de lo más aventurero y fantástico 
que pueda imaginarse. 

Con lo dicho hasta aquí hemos hecho ya referencia a todo un complejo de 
problemas que hemos de diferenciar cuanto antes y detallarlos con más niti­
dez. Desearía pues: 

1. Exponer la recepción de las ciencias árabes, tal como se encuentra do­
cumentada en los manuscritos. 

2. Interpretar aquella asimilación del acervo cultural greco-árabe, tal como 
se realizó en los preliminares de la universidad y en el campo de la medicina, 
para después: 

3. plantear también el problema de la integración de esa nueva ciencia mé­
dica, que ya a partir de entonces queda total y directamente incorporada a los 
avatares de la universidad occidental. 

A. El proceso receptivo de los siglos XI y XII 
En primer lugar, por lo que respecta a los procesos universales de recep­

ción, algunos cuadros del conjunto señalan los centros germinales, los puntos 
de gravedad y las direcciones de esa transformación cultura17 • 

7 La recepción greco-árabe, de la que aquí ha habido que prescindir, hizo el recorrido de 
Alejandría y los centros culturales nestorianos del cercano Oriente hacia Cundísapür. El trián­
gulo cultural que se dibuja en el helenismo entre Atenas-Bizancio-Alejandría no se desplazó, 
pues, hacia occidente, como lo hubiera hecho pensar la dinámica política y diplomática de ese 
espacio cultural, sino que más bien, y por rodeos fantásticos, se orientó hacia el ámbito del cer­
cano Oriente, para, a través de Bagdad, Africa septentrional y Andalucía, llegar hasta los cen­
tros europeos. - Cfr sobre esto Max Meyerhof: Van Alexandrien nach Bagdad. Berlín 1930; id.: 
The legacy of Islam. Oxford 1962. - Franz Rosentha1: Das Fortleben er Antike im Islam. 
Zürich, Stuttgart 1965. - Sami Hamarnah: Arabic Medicine and its Impact on Teaching and 
Practice of the Healing Arts in the West, Academia Nazionale dei Licei 13, 395-425 (Roma 
1971). - Bajo el aspecto general de la historia de la cultura cfr. también C.H. Becker: Das Erbe 
der Antike ím Oríent und Okzident. Leipzig 1931. - Martin Plessner: Die Geschichte der 
Wissenschaften ¡m Islam. Tubinga 1931. - Rudi Paret: Der Islam und das griechische 
Bildungsgut. Tubinga 1950. - G.E. v. Grunebaum: Der Islam irn MiLterlalter. Zürich, Stuttgart 
1663. - BenoId Spu1cr: Hllenistiches Denken im Islam, en: Saeculum 5, 188ss. (1954). - Hans 
L. Gottschalk: Die Rezeption der antiken Wissenschaften durch den Islam. Graz, Viena, 
Colonia 1965. - Se ha prescindido también del -todavía en gran parte sin estudiar- campo de 
interrogantes de por qué caminos y en qué medida se pudo producir una contra-recepción de 
las ciencias europeas por parte del espacio cultural islámico. Ya muy tempranamente se tradu­
jeron al árabe escritos de Paracelso (cfr. al respecto recientemente Felix Klcin-Franke: 
Paracclsus Arabus. Eine Studie zur "alchemistischen Medizin" irn Orient, en: Med. hist. J. 10, 
50-54 (1975)). 
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Señalan también dónde estuvieron ubicadas las principales bases de capta­
ción y como se pudo llegar a los decisivos centros de cristalizacións . Pero 
también ponen de manifiesto aquella concepción científico teorética, sin la . 
cual no podríamos interpretar ese movimiento intelectual, esto es, el esquema 
de un "nuevo Arist6teles"9. 

A. Theorica 
1. Theologia 
2. Mathematica 

a) aritmetica 

Teoría escolástica de la ciencia 
(según Hugo de San Víctor, hacia 1150) 

b) musica (mW1dana, humana, instrumentalis) 
c) geometria 
d) astronomia 

3. Physica 

B. Practica 
1. Solitaria (scientia moralis) 
2. Privata (oeconomica) 
3. Publica (scientia civilis) 

C. Mechanica 
1. Lanificium 
2. Armatura (architectonica) 
3. Navigatio 
4. Agricultura 
5. Venatio 
6. Medicina 
7. Theatrica 

D.Logica 
1. Grarnmatica 
2. Dissertiva 

a) Demonstratio probabilis 
b) Demonstratio sophistica 

AppendiJia artium 

Poesis (literatura) 
a) Poetarum carrnina (Tragoedia, Comoedia, Satirae, Lyrica, etc.) 
b) Fabulae 
c) Historiae 
d) Scripta phllosophorum 

I Sobre la frase tópica "Europa camina hacia Toledo" cfr. Schipperges 1686 (1956). El croquis 
muestra la atracción ejércida por la Escuela de Traductores de Toledo y sus "studia Arabum" sobre 
la "juventus mundi", y particulannente sobre los jóvenes eruditos flamencos y anglosajones. 
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1. Logica: 
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Catálogo de las ciencias 
(según Aristóteles) 

Organon (henllcm'utica, analítica, tópica, elénquica = teorías sobre la proposición, 
la conclusión, la demostración y las refutaciones) 

n. Physica: 

1. Ciencia de la naturaleza (física, mecánica, cosmología, meteorología) 
2. Biología: historia natural de los animales, doctrina sobre la evolución 
3. Fisiología: psicología (De anima), Parva Naturalia 

nI. Metaphysica (Philosophia prima) 

B. Praclica 

1. Formalia: 

Retórica, estética, poética 

n. Ethica 

(ética nicomaquea y ética eudernia) 

m. Politica: 

Política, el estado de los atenienses. 

15 

Los puntos de empalme de esta tradición se sitúan en la helenística 
Alejandría, en la persa GundiSapür con su "Academia Hippocratica", en la 
clásica Bagdad con "Casa de la Sabiduría", en Salema, que por medio del pa­
trimonio cultural de Constantino Africano consiguió erigirse nuevamente en 
una "Civitas Hippocratica", en Toledo finalmente -y desde aquí, tras audaces 
saltos, en Palermo, en París, en Oxford, y pronto incluso en Heidelberg. Bajo 
la perspectiva de este panorama científico-histórico, que durante siglos fue 
decisivo en todos los sectores, hemos de dirigir desde ahora nuestra atención 
a la medicina, que constituye nuestro propio campo de actividad. 

Todavía hoy -y con toda razón- nos preguntamos de qué forma una medi­
cina popular tan ingénua, como era la de los monjes, en el espacio de tan sólo 
una generación pudo convertirse en una disciplina académica de primer ran­
go; de qué modo csa más bien caritativa asistencia a pobres y enfermos, con 
sus lazaretos para peregrinos y con sus hospitales, logró integrarse en el ám­
bito y marco de una facultad y de la sanidad pública por ella representada. 

9 Al comparar la clasificación de las ciencias de Hugo de San Víctor (hacia 1130) con la to­
ledana teoría de las ciencias (hacia 1150) queda patente que en el primer esquema la medicina 
figura plenamente en el marco de las "artes mechanicae"; en este esquema, al colocarla entre la 
caza y el arte dramático, desempeña un papel más bien macabro, mientras que, apenas una ge­
neración más tarde, nos encontramos con un programa, plenamente maduro, de sistematización 
científica. 
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En orden a reconstruir este dramático proceso, invito a considerar tres fac-
tores característicos y a seguir su desarrollo: 

1. los aspectos formales del nuevo patrimonio cultural greco--árabc; 
2. los materiales de ese movimiento receptivo y 
3. sus instituciones y -através de ellas-los grandes espacios sociales. 

1. Los aspectos formales de la recepción 

Se atribuye al profeta Mahoma aquello de que tan sólo existen dos cien­
cias: la teología y la medicina, el arte de curar y la ciencia de la salvación. De 
una raíz, juntamente con la teología, nació la jurisprudencia, ciencia que ver­
sa sobre la "salus publica", de otra raíz surgió la ciencia de la naturaleza, pro­
pia del médico--filósofo, del "hakim", que era el responsable de la "salus pri­
vata". Se reconoce aquí la legítima estructura de las cuatro facultades con sus 
cuatro profesiones representativas, el sacerdote, el maestro, el juez y el médi­
co. Reviste, además, una importancia sociológica no desdeñable el hecho de 
que, dentro del ámbito cultural árabe, derecho y fe, filosofía y medicina se han 
po~do mantenerlO sin ruptura ni interrupción -hasta en la configuración con­
creta de una cultura de la vida cotidiana-, mientras que el fraccionamiento 
intelectual de las cuatro facultades habría de pesar sobre la civilización occi­
dental hasta después de la Ilustración, haciendo el juego más a la "lucha entre 
las facultades" que "al espíritu viviente". 

Lo que a nosotros, los médicos, nos interesa más que la función del movi­
miento asimilativo -por importante que esa función sea en el aspecto de la 
historia de las ciencias- es la muy precisa cuestión sobre el influjo ejercido 
por ese movimiento en la medicina, y tal vez la cuestión de si de esa recep-
ción se ha conservado algo -y qué fue ese algo--, despues que los naturalistas, 
a partir de la mitad del siglo XIX, rompieron radicalmente con esa tradición, 
convirtiéndola definitivamente en "tabula rasa" . 

Permítanme ustedes también aquí entresacar, como ejemplo, tan sólo los 
puntos más importantes. Nuestro primer ejemplo se refiere a esa característica 
relación entre "magister" y discipulus", que la "universitas" consiguió plas­
mar al vivo y que ha estado unida a esa universidad, mientras ésta conservó 

10 Sobre la formación de las disciplinas científicas dentro de una ordenación sociopolítica 
religiosa cfr. Hans L. Gottschalk: Die Rezeption der antiken Wissemschaften durch den Islam, 
en: Anzeiger der phil.-hist. Klasse der Osterreichischen Akademie der Wissenschaften 111-134 
(1965),- La misma selección del patrimonio cultural helenístico influyó en la incorporación de 
la escolástica árabe, en la que la unión personal teólogo-jurista, por una parte, (qadi) y el filó­
sofo-médico, por otra, (hakim) volvieron a canalizar las corrientes educativas. Añádase a esto 
la circunstancia sociopolítica de que el "universalismo islámico" en ninguna época ha eludido 
el "vincular la religión de Mahona con su patria y con su pueblo" (A. Schall, Der Islam als 
Weltreligion, 'en: Die neue Ordnung 6,434 (l9672). 
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Grabado 1. Magister et Discipulus. (De Gregorio Reisch: Margarita philosophica. Argentinae 
1512. Libe! XII) 

su vitalidad. El segundo punto concierne al fundamento de todo conocimiento 
y acción, esto es, al equilibrio entre "theorica" y "practica", que dio su moti­
vación al pensamiento médico y una legitimación, esa actitud apologética en 
sus intervenciones, que el médico necesita más que cualquier otra profesión. 
Sólo sobre esta base podremos fundamentar el programa maravillosamente 
sólido y jerarquizado de una medicina y también, a través de la "Casa de la 
Medicina", el esquema de materiales de ese movimiento receptivo. 

a) La relación Magister-Discipulus 

Entre los aspectos formales habría que tener en cuenta ante todo la escritu­
ra en general, que constituyó un elemento determinante de las estructuras es­
colares y que, no sin razón, dio nombre a la escolástica. Del árabe "kitab", li­
bro, se deriva la profesión especial de los escribientes, de los "kuttab". "Los 
que saben escribir se hacen dueños de los hombres", dice un adagio árabe. 

Como métodos didácticos de la enseñanza superior figuran en el dictado 
(imlá') y la disputa con un interlocutor (muná~ir). Las clases incluían regular-
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Grab. 2. Sabio árabe estudiando. (Según A1y Mazahéri; So lebten die Musclmancn 
im Mittelaltcr, Slllllgart 1967, contracubierta). 

mente explicaciones (tradis) y comentarios. De ahí que los eruditos recibían 
el nombre de profesores (mudarris), mientras que sus discípulos se llamaban 
interlocutores (muna?-ir). También en el sector de las ciencias naturales la au­
téntica fonnación (adab) se obtenía mediante exégesis de textos (tafs'ír), reci­
tación de los mismos (tagwid) y tradición (hadit). Yernos aquí un reflejo de 
Jos elementos básicos de la escolástica latina, "lectura" y "disputaLio" . 

En la instrucción pública del apogeo árabe - y con el trasfondo de la etique­
ta hipocrática y de un eros pedagógico- la relación personal hacia un maestro 
constituía el fundamento de toda educación. Se consideraba afrentoso el que­
darse sin maestro. Había que honrar más a su maestro que a su padre. Había 
que aliviarle de la carga con preferencia a los demás, debía ser el primero en 
ser rescatado, cuando los dos eran hechos prisioneros. . 

En las primeras escuelas de Salemo o de Chartres reinaba un ambiente de 
intimidad e incluso de familiaridad, que sólo podemos compararlo al que 
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Grab . 3. ESlud ianle en su gabinete de trabajo. (Del Cod o lal. Reims 1.003 (s . XI V) f. 1 J(,t; por 
benévola autorización de la Biblioleca Municipal dc Rcims). 

existía en los círculos eruditos árabes. El médico Musandinus escribe que su 
apego hacia su maestro era similar al de un miembro corporal con respecto a 
la cabeza. Los estudiantes de Chartres, con un profesor como Fulbert, se glo­
riaban de no haber llegado al mundo como bestias, sino como hombres. Que 
se debe amar más al maestro que al propio padre corporal, ya que a aquel se 
le debe la vida intelectual, es algo que se puede leer en Wilhclm von Conches 
con las mismas palabras que en Avicenna y sus precursores islámicos. 

El alumno había de servir a su maestro, provecrle de alimentos, prepararle 
la comida y acompañarle durante sus viajes. Como rccompensa de todo esto, 
se le consideraba como un hijo de la casa o incluso convivía en el seno de la 
familia. El maestro cuidaba de su discípulo cuando éste enfennaba, le confia­
ba el cuidado de sus bienes y, si se trataba de un discípulo de valía y de exce­
lentes cualidades, le daba a su hija por esposa. Además de vcrdaderos tesoros 
bibliográficos, a los discípulos de talento se les entregaban a veces auténticos 
escritos doctrinales. Así por ejemplo, el "Adjumentum de Illedela" de Ibn 
Zuhr está dedicado a su discípulo Ibn Rusd (AveITocs). Sólo así se compren­
de esta frase tópica, que estaba en boga en los círculos eruditos árabes y judí­
os: "Mucho he aprendido de mis maestros, más aún de mi colega, pero mu­
chísimo más de mis discípulos". 

Casi con las mismas palabras y en una actitud del todo sim ilar encontramos 
las relaciones de "magister et discipulus" en el ámbito cultural de la temprana 
escolástica, donde esle lema dalÍa base para todo un género literario. ASÍ, por 
ejemplo, en los estatutos de la temprana universidad parisiense se dice: 
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Grab. 4. Alumnos árabes (a) ante su maestro Dioscurides (b). (Del De materia médica, 
rTumuscr. árabe Nordirak o Siria (1229); ahora Estambul. Topkapü, S aray- M useum, Ahmet 1lI. 

2127 ; según Ettinghausen 68/69 (1962». 

"Nullus Sil scolaris Parisíus , qui certum magistrum non habeat"ll . De 
Cambridge también leemos (1231): "Nullus clericus moretur in villa illa, quí 
non sil sub disciplina vcl tuitione alicujus magistri scholarum"12. 

La "juventus mundi" se traslada a Toledo, para allí "prima fonte" separar el 
oro de la nueva ciencia dél plomo de la vieja Escolástica, para en los "armaria 
Arabum" "studia Arabica scrutari " y llegar a saber la "sententia Arabum"13; 
para desde allí -como reza la proclama de la universidad de Toulouse- "ex­
plorar hasta el fondo el corazón de la naturaleza", "perspiciens causas natu-

JI Chartularium Universitatis Parisicnsis 1. 79 (1989): Robertus cardinalis legatus praescribi t 
modum legendi in artibus et in Theologia ... (1215). 

12 Según Stephen d'Irsay 1, 70 (1933). 
IJ Sobre los "studia Arabum" cfr. H. Schipperges: Mittciallerliche Pilgerfahrlen zur grie­

chisch-arabischen Medizin. en: Dtseh. Med. Wschr. 81, 1684-1686 (1956). 
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rae ", como escribe en 1137 Adalberlo desde MOlllpellier: 4 - casi un siglo an­
tes del famoso dicho de Federico U-. Los mismos textos de las dedicatorias 
de esa época - con todos sus preámbulos y proemios entre ITlaeslros, escola­
res, co1egas--- testirnonj,Ul no sólo la existencia de una arn pl ia red de sabios , 
sino también de llil auténtico espíritu corporat ivo. En adelante no se podrá ha­
blar de ningún cuerpo docente, sin pensar al mismo tiemp:l en el cuerpo dis­
ceme. Todavía al sexto general de la orden franciscana, Crescencio (hacia 
1244147) se le da el apelativo de "rnedicus famosu s", y recibe de sus alumnos 
la m,ís bella alabanza, que se pueda tributar a un médi co y crudito, a saber, 
que su pasión cien tífica, su "zelus", estaba siemprc informado por la "sc1en­
tia" , reforzado por la "constantia" e inf1alllac!o por la "charitas"l s. 

14 Cfr. H. Sdüpperges: Die Medizinschulc von Montpellier, en: die W¡¡age 1 (1959) 11. ­
Sobre AclalbcrlO de Mainz vide An scJm VOTl Havclberg: Vil<' J\dal bCrI i 11. , cn: Bibliotheca 
Rcrulll C;crmanicorulll, ee!. P. Jaflé, Berlín 1Il, 799·800 (J 864-73) . 

15 Cresccntius, general d e la o rden franciscana desd e 1244 hasta 1247 , cfr. lambién 
Schippcrges , Arab. M ed . [J. Ph¡mn. 10(1963). 
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erab, S, Discursión entre maestro y discípulos, (De las "Sí:Tltencias y discursos de al-!v1ubashir, 
manUSCL árabe Siria (5, XIII); ahora Estambul, Topkapú, Saray,,,Museum, Ahmet H!, 3206; 

según Euinghausen, 77 (1962» 

Gral>, 6, De ¡nodo studendi, (De los Slalllla C:ollegii Sapientiae (1497) L T7 r ), 

Por esta época, desde luego, la relación voluntaria del eros pedagógico 
queda ya consolidada en una vinculación jurídica en el "conjugium academi­
cum", Es cierto que ahí desempeña también un papel importante el "amor 
sciendi" puesto en práctica por la alta Escolástica16 , pero este saber se encau, 

16 Más testimonios sobre el "amor scicndi" en Honorio dc Regensburg: "bestiaJes est homi, 
llClll nollc ;;cire" (esto lo expresan los traductores del medio allO alemán de este modo: vichisch 



Grab. 7. Disc ursión académica. (De la., Scnlcnc j¡tl y discursos de A I·Mubarshshir. manuscr. 
árabe Siri a (s. X 111); ahora Estambul, Topkapü ,Saray- Muscum, Ahmel /11. 3206; según 

Ettinghausen, 75 (1962)). 

za inmediatamente hacia las nuevas organizaciones de una "universitas ma­
gislrorum et discipulorum". De ahí que Marcos de Toledo, a quien debemos 
las im portantes traducciones del árabe de las obras de Galeno, trate de hacer 
provechosos los nuevos tesoros para "scolares ac magistri" , para la 
"Univcrsitas" ya en fonnación. Es a finales del siglo XII cuando llega el mo­
mento en que los discípulos ya no seguían a su maestro, sino que el maestro 
seguía una escuela consolidada. De este modo también la medicina alcanzó 
una nueva autonomía, su estructura y método, una amplia sistematización y 
eficacia, y así logró convertirse en un órgano ineludible de la "Escolástica", 
de la comunidad escolar organizada. 

El hecho de que de esa estructura lOtalmente corporativa de la "universitas 
s~ienliarun" o tal vez "litterarum" no es un producto de la Edad Media, ni 
en el aspecto jurídico ni en el sociológico, sino que se debe más bien a una 
especie de incipiente Renacimil!nto, que convirtió el diálogointerdisciplinar 
en un formalismo literario, un "studium universalc divinarum hamanarumque 

sei es, un die "Iernungc" keine "ruchungc" w haben); Sigerio de Brabantc: "cum vivcre s ine 
lillcris mors sil el vilis hominis sepultura" (Qaestioncs de anima intcllectiva; ed. P. Mandonnet 
17\ (1911)). 
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erab. 8. Inslrucción relJgiosa en la mezquila. (De Mac¡itn¡ ill de al-Hmilí, manUSCL árabe, Siria 

(hacia ¡300); ahora en Londres, Musco británico, Add. 22 114, f. 9,¡r ; $cgúnEltinghausen, 
146 (1962». 

scicntiarum", cxpresión que aparece TX)!' vez primera en el aCla fundacional 
ele la universidad de Tubinga17 . 

Al igual que ocurría en las obligatorias peregrinaciones a la Meca, también 
en Occidente los carninos que llevaban los peregrinos hacia Roma y 
Compostela constituían las arterias principales del nomadismo científico. L.os 
carninos del comercio siempre fueron también caminos de la cultura . Para 
ello eran especialmente los judfos los principales "mensajeros entre Oriente y 
Occidente" 18. Como pauta para eonoccr la frecuencia de semejante tráfico li ­
terario basta con prestar atención a las tradicionales m archas o recorridos que 
se realizaban en la alla Edad Media, cuando en un sólo día se hacían cstapas 
ele 50 km, y de 150 km. en los viajes marílimos19 . 

" Según Slephcn d' lrsay 1, 292 (1935 ). 
'" A cerc a de los Judío s corno mensajero s dr. "Di e Vcrmilllerrolle der jüdischcn 

Ernigranlen ", en H. Schipperges: Die AssimiJalioll ... p. 127·129 (1964). Véase también !l . 
Friedcnwald: The Jcws and Medicine. Ballimorc, 1944 . 

' 9 Sobr e las rnarchas medievales dI. W. G(i1/.: die Wcrkcnhn;wcgc im Dicnstc des 
Wcllh andcls . Slullgart 1888 .- Friccl richLudwig: Unlcrsllchungcn über die Rcisc . und 
Ivlarschgeschwind .igkcilcn ím 12. und 13. JahrhundCTl. Berlírr 1897.- Vide lambién Schipperges 
3116, nota 50 (1956). 
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Grab. 9. Escena escolástica. (Dc Ambrogio Lorcnzelti: Effelti del Buon Co vc m" nc.ll a Cil[á e 
neHa campagna; según Alelo Carrola y Elll.O Cadi: 11 palazzo publico di Siena, l{om a 196] , lit 

mina 67: Il maestro) . 

Menesterosos y apátridas, los c!ocentes también vagabundc:1I1 al prillc ipio 
por Europa, al igual que los escolares, según la tradición del prole la, AIlah 
mora cn aquel que camina por los senderos de la ciencia, hasta que regrese a 
su patria. Los estudi antes ele Bolonia, por ejemplo , -· según dice Kri steller 
"nombraban e incluso pagaban a los prolcsores, con los que eSlípulaban CO [1 -
tratos y en las aulas recaudaban el dinero necesa ri o para sus sueldos" ,o Tan 
sólo a lo largo del siglo XIII los derechos y deberes aCil(k rni cos se !ue!on sc­
dirnernanclo en formali smos y res tricc iones cada vez mtís rígicl: ls . Tam bién cn 
es to Jos estudiosos ele ]a meelicina se adelant aron a las demás facultades. Su 
profesión queda pronto consolid ada ¡XH lo que se refiere a títulos, honora­
rios, etiqueta , se hace uso ele los grados y diplomas , ele vanas llloclalicl ades de 
examen y apelació n, se establece temprtínamente una au torizac ión para ejer­
cer como méd ico así como una elefe nsa profesional de la medici na : de es te 
modo - tambié n unos doscientos años después ele existir ya arlálogos es tatutos 
en las zonas arabizadas- se formulan es tatutos permanentes y un ca non deon!oló ­
gico, que quedeS consignado, por ejemplo, en Gundi ssalinus o Roge !' de S icilia, 

20 Cfr. P.O. Kr iste ller: die italienisehen UnivcrsiUilen c!cr Renaissance. Kre[cld , sin año. ­
Cfr. también Kristeller: The School af Salema, en : Bul\. Hist. Med. 17, 138-194 (1945).- V.L. 
Bullough : Medieval Bologna anc! the Developmcnt of Medical Educa ti on, en: Bul\. Hi sl. Med. 
32 ,201 ·215 (1958). 
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pero ya de forma definitiva en las famosas Ordenanzas Médicas de Federico 
11 de Hohenstaufen, del aÍ'hJ -; ~31.21 

b) Sobre el equilibrio Theorica-Practica 

Nuestro segundo punto formal es aún más preocupante, actual y palpitante; 
se trata del problema sobre la relación entre ciencia e interés, entre práctica y 
teoría. Una medicina tan pragmática, una ciencia sobre la naturaleza y el 
hombre ordenada simplemente a su aplicación práctica ¿cómo pudo desempe­
ñar su papel dentro de la estructura categorial del las ciencias clásicas, cómo 
pudo mantenerse enmarcada en la jerarquía formada por la teología, la filoso­
fía y la jurisprudencia? Ese arte de curar, ¿cómo llegó a un equilibrio interno, 
aquella ponderada y justa actitud hacia la praxis, significada por el término 
árabe "udul", en español: una de las dos mitades -equilibradas mútuamente­
de la carga que lleva a sus hombros un animal-, circunstancia de enorme im­
portancia para los beduinos del desierto, pero no menos decisiva para para la 
situación existencial del hombre que se adentra por el desierto de las ciencias? 

A lo largo de un clásico debate metodológico de altos vuelos los 
médicos-filósofos árabes, desde Alfarabi hasta Averroes, pasando por 
Avicenna, habían puesto de relieve l~ "theorica medicinae" en su relación 
con la praxis. Tal disputa metodológica -al modo de la que hoy día se suscita 
entre los sociólogos y como la que sin duda no tardará en afectar a la medici­
na -ha ocupado a médicos-filósofos conspícuos durante largas generaciones 
y se ha desarrollado con una lógica inexorable22 • 

Se empieza por tomar como modelo el ojo y la mano. Así como el ojo, co­
mo "corpus videndi", consigue la visión tan sólo mediante la "virtus videndi", 
así también esa "vinus" sólo mediante la mano, el "corpus manus", puede 
manejar, consigue la "agilitas" de upa "operatio". Según esto, para 
Gudinssalinus -en el Toledo antigu~ teoría y praxix son las "partes integra­
les" de un "integrum totum"23. Ambas, sóio cuando concuerdan entre sí, cons­
tituyen el médico maduro, el "medicus pe rfectus " . De ahí que al teórico le es 
debido el honroso útulo de "medicus", del mismo modo que el práctico ha 
conservado -incluso hasta nuestro días- el significativo título de "doctor". 

Quien no reconoce esto, se dice sin rodeos, ése actúa como un leñador noc­
turno, como un "ligneator noctis", o -como Paracelso tradujo el dicho árabe-

2\ Sobre las Ordenanzas médicas vide Wolfgang-Hagen Hein y Kurt Sappert Die 
Medízinalordnung Friedrischs n. Eutin 1957. 

22 Sobre este tema vide espeicalmente H. Schípperges: Zum Gleichgewicht von medizinis­
cher Theorie und lirztlicher Praxis, p. 7-9. Regensburg 1970. . 

23 Gundissalinus, Divisio philosophiae; ed. Baur 84, 24 (1903): "Hec enim duo scíentie con­
currentes efficiunt perfectum medicum, quemadmodum partes integrales convenientes reddtll1t 
integrum totum". 
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(jrab . 10. Thcorica y Practica en la letra inic ial de "M ed icina div idllUT un du as parles". (Del 

Cod. lal. Rc irns 1003 (s XIV) f. Jr; por ocnévola autorización de la Biblioteca rnllfllcipal de 
Reims). 

"corno un cerdo en un campo de nabos". ~se no es médi co . dice Paracelso. si­
no un si mple "administrador de la suerte ". Es to Jo había expresado con rnu­
cho mayor llnura la lengua árabe con s6 "l1aLibu l-·· Iail ". esto es: ese se CO rTI ­

pOrla corno aquel, que penetra en el bosque por la noche y allí recoge sin re­
paro Lodo cuanto le viene a las manos. Su motivación tiene forzosameille que 
permanecer obscura, pues lo que sucede realmente en su corazón - así se ex­
presa (:;azzáli- es más oculto que la pisada de la hormiga negra en negra 
noche sobre las negras piedras. 

Sólo bajo esta perspec tiva puede explicarse que el conci so escrito intro ­
ductorio a la medicina llamado "Isagoge Johannitii" (/:lunain b. Is~¡aq) haya 
conservado su vigencia hasta ya entrado el siglo XIX; es aquella isagóg ica 
verdadéramenLe clásica, que se inicia con las palabras lapidarias: "Medicina 
dividilur in cIuas partes, id est, in theoricam et practicam"24 .La medicina, 
considerada cn su conjunto, se divide en dos partes, la teoría y la práctica. A 
lo largo de muchos siglos los estudiantes de medicina en París, Salamanca o 
Samarcanda se han orienlado por esa Isagoge, de la que más larde brotaría lO-

2' Hysagoge Joannitii. Lugduni 1534. f. 2,: "Incipillnt hysagoge Joannitii in medicina. 
Medicina d ivillitur in duas partes: sc ilicet in theoricam et pract icam . Quarum thcorica in tri a 
dividilur scilicet in contcmplationcm remm natllralum et non nalllra lium e t earum que sunl 
conlra naluram ...... 
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Grab. 11. Esquema árabe de los elementos. (Según M. Ullmann: Die Medizin im Islam. Leiden 
1970, p.99). 

do un florido "Arbor medicinae". Con una evocadora declaración comienza 
Avicenna su "Canon medicinae", que empieza con las siguienLe palabras: "He 
puesto interés ante todo en explicar los principios comunes, generalmente 
obligatorios, de cada una de las dos partes de la medicina, a saber, de su teo­
ría y su práctica"2.5. 

Avicenna en el libro 1, fen 3, de su "Canon mcdicinae" ha cxpuesto minu­
ciosamente que es lo que él enLiende por teOlia de la medicina. Se trata ante 
todo de los principios invariables (amru' l-abláL), a que se ajustan las propor­
ciones humorales (al-quwan) y el potencia energético (a~naru) l-amracf) del 
organismo. Tan sólo partiendo dc esta base fisiológica se puede abordar el 
problema de los "fundamentos de las enfermedades", en especial sus causas 
(al-asbab) y sus fenómenos (al-'arad). La Practica, cn cambio, contiene las 
pertinentes instrucciones para conservar o restablecer la salud, para la cual se 
escoge con plena consciencia el término "hal"; este ténnino, en su significado 
de transformación, cambio, transición, apunta menos al estado de salud que 

25 Avicennae medicorum Arabum principis Liber Canonis. Basilcae 1556. p. 5: "Et mihi pla­
cuit ut in primis loquerer de rebus communibus et universalibus ulriusql1e partís medicínac. 
theoricae videlicel el practicae". 
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Elementen-Schema 
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~!~agl 
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Kindheit 

Grab. 12. Esquema latino de los elementos. (Según H. Schipperges: Modeme Medizin im 
Spiegcl der Geschichte, p. 62. Sluttgart 1970). 
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al cambio brusco, al equilibrio inestable de la salud humana. Por otra parte 
Avicenna también advierte al médico que procure no confundir ese pragmáti­
co "ilm 'amali" con la actuación misma, a la que conviene designar como 
"mubasara", que viene a significar: el directo contacto corporal y experimen­
tación, el ejercicio, el tratamiento. A este propósito Avicenna habla también 
del "tadbir", que significa planificación, disposición, dirección y en la V. radi­
cal se habla de "tratar preventivamente", y por tanto se corresponde exacta­
mente con el "rcgimen sanitatis" escolástico. 

Desde luego, los médicos árabes no siempre han distinguido tan profunda­
mente como aquí lo hace Avicenna entre "na?añya" (teoría) y" 'amaliya" 
(praxis). Abu 'l-Qasim, por ejemplo, divide equilibradamente su famosa ciru­
gía (en el "ta~ñfO) en 15 libros de teoría y 15 libros de práctica, pero enten­
diendo por práctica sencillamente la actuación con las manos, la artesanía 
médica: "~inálatu t-tibbiya". Incluso en la sistemática científica desarrollada 
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el término "~ina(a" en el sentido de arte artesanal se fue haciendo más usual 
que "'ilm" para expresar la medicina. AI-Gurgáni, enciclopedista de finales 
del siglo XIV, nos dice que aquello, que se cultiva por razón de sí mismo, se 
llama "(i1m", pero lo que va unido a una actividad recibe el nombre de 
"~iná'a", aunque también esto puede conseguirse mediante la especulación y 
las conclusiones inductivas, como ocurre, por ejemplo, con la medicina. Estos 
criterios son característicos de Ibn ijaldün, quien trata de la medicina en pasa­
jes muy diversos de su "muqaddima".El capítulo "'ilm'at-~ibb" trata del ob­
jeto de la ciencia médica, de las personalidades históricas y de la relación en­
tre medicina y religión; el capítulo "fa~lun fi ~iná-<ati ~-~ibb", en cambio, tra­
ta de la fisiología de Galeno o de cuestiones tan pragmáticas como las enfer­
medades de la civilización o la patología social. 

En el "Pantegni" de Constantino Africano, la arabizada "pantechne", a los 
diez libros de "Theorica" (anatomía, fisiología, patología, dietética) les siguen 
con bella simetría los diez libros de "Practica" (diagnósis, prognosis, patolo­
gía especial y dietética, la farmacia con sus antidotarios y la cirugía). Su ten­
dencia a la sistematización jerárquica la demuestra Constantino también en el 
"Liber megatechni", donde se dice que en toda la ciencia hay que distinguir 
tres aspectos, esto es, "logice, elhice, physice", y según esto, de acuerdo con 
Galeno, metodológicamente se debe proceder "ab universalibus ad indivi­
duum multipliciter dividendo". Esto es válido para todos los campos de arte 
de curar, que, sólo partiendo de esta amplia base leorética, puede distribuir 
ordenadamente los pisos terapéuticos en la casa de la medicina. 

I 
Sanitas 

Theorica 

Aegritudo 

Neutralitas 

Res naturales 
Elementa 
HlImores 
Membra 
Virtutes 
Spiritus 

Res contra naturam 
Genus consimile 
Genus officiale 
Genus universale 

Medicina 

Practica 

Chirurgia Materia Medica 

Regimen Sanitatis ' 

in carne m osse Coctana Potio 

Fannacia 

Res non naturales 
1. Aer 
2. Cibus et potus 
3. Motus el quies 
4. Somnus el vigilia 
5. Inanitio el repletio 
6. Accidentia anirnáe 
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e) La Casa de la Medicina 

• 
En su "Parafso de la Sabiduría", que lleva el barroco subtítulo de "Mar de 

la utilidad y sol de la sabiduría", el médico árabe A~-Tabañ había comparado 
la relación entre teoría y praxis con la construcción de una casa. "Cuando al­
guien construye una casa, reflexiona primeramente sobre los muros y el pavi­
mento, después sobre las tejas, el yeso y los cimientos. Pero cuando ya pone 
manos a la obra, lo primero que hace es el cimiento, lo útimo son los muros y 
los pavimentos. De forma análoga, también en las ciencias sólo puede encon­
trar los "partialia" aquel que ya tiene los "universalia"26. 

Desde mediados del siglo décimo la medicina tuvo su ubicación fija en el 
engranaje de las ciencias y fue capaz de ensamblar soberanamente la Casa de 
la Medicina. Según el "Liber de scientiís" de Alfarabi, la medicina, como to­
das las ciencias posee una "ars activa" y una "ars speculativa". Teoría (na?-añ­
ya) significa tanto como contemplación o tesis, praxis (amaliya), por el con­
tratio, significa procedimiento artesanal. Ambas partes forman entre sí una 

unidad y dan como resultado la "regula" (qfmün)21 Alfarabi quiere indicar no 
solamente que la teoría infunde en la acción una específica virtualidad plásti­
ca, sino también que la teoría constituye de por sí el factor integrador de la 
actuación médica como tal. 

Así pues, siguiendo el modelo alejandrino, la fisiología comprende las "res 
naturales", en las que se incluyen concretamente: los elementos, los humores, 
los miembros, las energías, los 'pnéumata', los temperamentos, de cuyo con­
junto surge la "doctrina sobre las funciones". Por consiguiente, los autores 
árabes, junto con Galeno, engloban la anatomía y la fisiología como una uni­
dad. Fue Ibn Ru~d el primero que separó la morfología de la doctrina de las 
funciones, introduciendo así la diferenciación tardío-escolástica. La primitiva 
fisiología, por el contrario, buscaba su fundamento con la mayor naturalidad 
en la morfología general; venía a representar el "logos" de la "physis" en toda 
su extensión y profundidad teorética. Nuestro esquema es el resultado de los 
debates en tomo al equilibrio entre "Theorica" y "Practica". 

Ahora bien, a la medicina escolástica se le ha reprochado no poco el que en 
el,"studium generale" se haya mantenido ante todo y sobre todo como teoría: 

26 Sobre Abü'l-J:lasan 'Ah abo Shal Rabban AkTabari (808 hasta ca. 861) cfr. Sami 
Hamarneh: Conlribulions of ~AIi al-Tabarí lo Ninlh Ccnlury Arabic Culture. En: Folia 
Orientalia 12. 91-101 (1970).- Sobre el "Paraíso de la Sabiduría" cfr. Alfrcd Siggel: 
Gynakologie, Embryologie und Frauenhygiene aus dem "Paradies der Weisheit über die 
Medizin" des Hasan 'Ali b. Sahl Rabbiin a~-Tabari. en: Quellen u. Sludien z. Gesch. d. 
Narturw. u. Medizin, vol. 8. Berlín 1941. 

27 Alfarabi. Liber de scicntiis. según: AJ-Farabi: Catálogo de las ciencias. Ed. A. González 
Palencia. Madrid 1953.- Cfr. también Fr. Dietcrici: Alfiiriibi's phiJosophische Abhandlungcn. 
Leiden 1892. 
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Su objeto era el hombre en el mundo, el hombre con el mundo, más aún: el 
hombre en cuanto mundo, el microcosmos. La fisiología y la terapéutica habí­
an de ocuparse de lo que Arist6teles entendía bajo el título "De generatione"; 
la patología, a su vez, se debía ocupar de lo que Arist6teles entendía al hablar 
"De corruplione". La problemática de la materia fue la que inaugur6la anato­
mía -como morfología puramente teorética-, y la problemática del movi­
miento dio origen a la fisiología, ya que ambos -materia y movimiento­
constituyen temas tan propios de la física como de la metafísica. 

Pero también había de imponerse aquí el equilibrio -postulado igualmente 
por los médicos-fil6sofos árabes- entre "experimentum et ratio". En su 
"Theorica" Constantino Africano trataba de exponer "rationabiliter" lo que un 
médico debía dominar antes de decidirse a intervenir: "priusquam curare inci­
pit"28. Por cierto que esta preponderancia de la "ratio" escolástica no s6lo pro­
dujo la "Luz de la Naturaleza", sino que también puso en escena el "Novum 
Organum" del aristotélico Bacon, provocando así el funestísimo cisma de la 
ciencia, el sistema de Descartes junto con todas las subsiguientes herejías del 
moderno dialismo hasta llegar al torbellino de nuestra psicosomática. 

Pero aquí, durante el apogeo de la alta escolástica, el objeto de la medicina 
es tan sólo el hombre íntegro en su corporeidad completa29 • Los métodos de 
investigaci6n del médico son la física, la filosofía natural y también la metafí­
sica. Base y meta constituyen una antropología, la doctrina sobre la esencia 
del hombre, que traza el marco para la división del sistema terapéutico, que se 
fundamenta en la (ríada terapéutica: dieta -farmacia-cirugía-. Y con esto lle­
gamos ya al meollo de la medicina. 

2. Los materiales de la medicina greco-árabe 

En la portada de un "Canon Medicinae" se nos muestra no s6lo las autori­
dades de la tradici6n médica, sino también una concisa, pero completa divi­
sión de las artes curativas y con ello el sistema de la medicina -<:anonizado 
por muchos siglos- como una Casa de la ciencia médica con las clásicas co­
lumnas de la medicina práctica: cirugía, materia médica, dieta3o• Un completo 
programa terapéutico envuelve esta portada con interesantes detalles hist6ri­
co-culturalcs, que es difícil captar en su totalidad. En la parte inferior apare-

28 La 'Theorica" formaba la primera y amplia parte del "Liber pantegni", cuya "Practica" so­
bre una parte fue traducida por vez primera por los discípulos de Constantino Africano. Sobre 
el texto cfr. Opera omnia Ysaac, Lugduni 1515. 

29 Así todavía en Hildegard von Bingcn, donde en un pasaje importante de su Kosmos­
Vision se dice: "a prima constitutione confectum est et supra et subtus, circa et intra corpus 
ubique est. El hoc modo est horno: (Liber Divinorum Operum, Pars 1, Visio IV, cap. 103; PL 
197,887 D). 

JO Venetiis, lunta 1608.- Cfr. también "Avicennae Liber Canonis", según la traducción de 
Andrés Alpagus, Venecia (Junta) 1582. 





Grah. 15, DCUlllc "Oiaeté;tica" del Canon / WlCiéIUHU: 0(08) 

cen las autoridades (fJipócrates, Galeno), (Avicenna, Aetios) Por enCl rnil del 
título observamos la dictétic.a, la vida cotidiana en su casa, "oi kos" ,su mlc · 
fioT y su exterior, la matinal salida a caballo para cazar, la con1l{la de! mollo ­
día, el retomo vespertino a la casa, sin que falle un episodio Cf'ólico en el 

huerto. El segundo modelo lCrapéutico consiste en los rnedlCi.unenlOs, la m ti 
leria médica, la "pharmaccutica": médicos junto al lecho del enfe rmo. el 
hOr1uS medicus con Kratcuas, la preparac ión de la triaca y de un antídolO pa­
r¡¡Mitridates, Corno "l,lltimamtío". finalmenle. la "Chi rurgía' . los méd iCOS ele 



1,1 IUttdn .. M¡}c¡~ón y Pod(\le.lrlo&, re~llt:andol.l:n.a tre.pll'nad.ón, una escena qui ­
nurg H;:¡¡ «~n ltt$téC:HJC(f)l Jlfft!doHuIlllntclI., l\>angrlt' y ve.ntosas, por Un 
el tnstrulnentarl{} y no en último lugar el lema u&l.lal; "tuto, cito, jucunde". 



Baste eonlo dicho soop,;c estc Ululo de Avkenna,quc Y¡l de por si tmnd<t lo 

da una historia del arabismo Y ahora demos un sl'lJm al mismo si~lo, d<:h.:n 
gámos en una pomlda sirl'lHar de Daniel Senncl1" (quien mdavla en 1628.cl 
arlO del descllbrimíenlo de itl circulaciÓn s:mguínca, l1'prcscmaba toda la Ira· 
dición dc la patologla humoral) Pero su tItulo ld "Practlca ?vkdll:mae ' 
(1(54) rlUlcslra con toda cllnidadcl m¡CVO . clcnarncnlO iodavla 
pcrsiSlenlt¡" rllt!o" y "t~xpcrlcnt:lll" corno ¡nclodolz)pcos, pno, 
Junto ti la columna la "flygieia", al lado eh.' "Hlpücnncs" aparece ya 
"Hemles" 'j con él la quimi.:atría y 11\ alqulmill, cuyos cmblcrnas se observan 
claramente, Aquí entro ya en esccnaun programa totalmente nuevo en el 
que se aúnan elementos humanísticos y árabcs-, 

" Daniel $cnnCrl: Practica MOOicinac, Wittenberg 1654 
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Este esquema clásico, no sólo metodológicamente mesurado sino también 
didacticamente ponderado, nos da una idea de la intensidad y continuidad de 
semejante tradici6n. Es, pues , .;onveniente, junto a los aspectos fonnales, in­
dicar también ahora los materiales de tal tríada terapéutica. Empecemos por 
la intervención extrema -entre otras intervenciones cada vez más audaces­
por la cirugía como la "última ratio" del quehacer médico. 

a) Cirugía 

La cirugía se matuvo como reducto indiscutido dentro del espectro terapéu­
tico y desde luego como parte integrante de la "Universitas". El hecho de que 
al correr el tiempo el tercer estamento de los cirujanos tuviera bastante mala 
fama, para ser brillantemente rehabilitado tan s610 en época reciente, es algo 
que tiene otros motivos, especialmente de carácter socioI6gico12 • Cuando 
Abú JI-gasim en el siglo xIÍ andaluz escribi6 su "Cirugía" árabe, distribuy6, 
con una meticulosidad pe~antesca, sus 30 libros en 15 libros de "Practica" y 
15 libros de "Theorica". Por otra parte, el que la edición latina de los huma­
nistas publicara tan s610 la teoríaJ3, yen cambio la edici6n latina de la ilustra­
ci6n publicará solamente la praxis34 , es cuesti6n distinta, pero de todos modos 
es algo sintomático del espíritu de los tiempos de un siglo XII, XVI, Y XVIII. 
En las redacciones manuscritas de Gerardo de Cremona en Toledo esa 

. "Cirugía" se intitula también "Tractatus de operatione manus", que responde 
exactamente al título árabe ("al-maqala fi 'amal al-yad"). 

El influjo de la cirugía árabe se mantuvo vigente a través de Roger de 
Salemo y de los Glosarios del sur de Francia, que se habían documentado ha­
cia mediados del siglo XIII, en las "Glossulae quanuor magistrorum"; conti­
núa por Montpellier hasta Henri de Mondeville y Guy de Chauliac (1363). En 
esta tan equilibrada y acreditada "Chirurgia magna", que durante siglos habría 
de servir de pauta a la cirugía europea, entre los 100 autores, con un total de 
3.000 citas, encontramos médicos árabes en número muy preponderante. 
También las escuelas de Pádua y de Pavía, en el siglo XIII, siguen totalmente 
las directrices de Abulcasis, especialmente Bruno de Langoburgo o Guillenno 
de Saliceto (1275). 

Con la cirugía árabe no s610 se transmiti6 el conocimiento de amplias par­
tes de la anatomía y de la fisiología, sino también de numerosas especialida­
des, desde la obstetricia hasta las otalgias, oftalmías y odontología. Además y 
confonne al modelo árabe, se siguieron utilizando hasta los tiempos moder-

J2 Cfr. Eduard Seidler: Die Heillcunde des ausgehenden Miltelarlters in Paris, Wiesbaden 
1967, y especialmente p. 22 ss.: "Die Chirurgen und Barbiere". 

]J Liber Theoricae necnon practicae Alsaharavii (lraducído por Paulus Ricius). Augusta 
Vindelícorum 1519. - Cfr. especialmente W. Schmitt 167-171 (1973). 

304 Abulcasis: De Chirurgia, arabice et latine. Ed. Johannes Channing. Oxonii 1778. 
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nos los métodos de la cauterización, como lo demuestran los muchos hom­
bres dedicados a aplicar botones de fuego. Existe, pues una serie de proble­
mas específicamente técnicos, pero también una buena cantidad de problemas 
y factores profesionales y sociológicos, que hay que tomar en cuenta al estu­
diar los rasgos fundamentales de la cirugía árabe. 

En una vista panorámica de la cirugía árabe hay que prestar atención ante 
todo a la anatomía, ya que desde la antigüedad se la consideró como prope­
déutica para la intervención quirurgica. A este propósito es preciso eliminar 
no pocos prejuicios basados en la suposición de que los musulmanes conside­
raban como acción impura o contaminante la disección de cadáveres huma­
nos, y que en consecuencia la tradición actuó de modo meramente receptivo, 
sin aportar avance alguno para el progreso científico. Por otra parte, se ha ve­
nido enseñando constantemente que la representación de la figura humana era 
algo imposible para una mentalidad musulmana3s • 

En sus manuales didácticos, médicos árabes como l Ali b. al-Abbas o 
Avicenna incluyen centenares de tratados anatómicos especiales, en los que 
encontramos aceptadas no sólo las teorías alejandrinas de la cirugía helenísti­
ca, sino también numerosas fuentes documentales de la antigua Persia y de la 
India. Es un rasgo típico de esa asimilación literaria el que la anatomía y la 
cirugía ocuparan su lugar fijo aun en los manuales, enriqueciéndose constan­
temente. Y así Rhazes, en su "Almanzor", ya había estudiado la anatomía en 
26 capítulos. 'AH b. al-Abbas tan sólo en el libro noveno de su "Líber 
Regius" trae 110 capítulos sobre anatomía y cirugía y en el libro décimo una 
farmacología quirúrgica. También el "Canon medicinae" de Avicenna men­
ciona, junto a una anatomía sistemática,una propia "<ilm al-girál)a" (=ciencia 
de la cirugía). Ibn al-Haitam tuvo un exacto conocimiento de la anatomía y 
fisiología del Ojo36. 

3S A propósito de la prohibición de las imágenes en el Islam hay que decir que, según el 
Corán, las representaciones profanas no estaban en modo alguno prohibidas, pero eran innece­
sarias en atención a la incomprensibilidad de Allah y porque sólo Dios era capaz de dar vida a 
sus creaturas (Sura 20,90). Cuando el Corán habla de las imágenes grabadas con hierro can­
dente, que serían "un horror de la obra de Satán", se refiere simplemente a los ídolos paganos 
(Sura 5,92). Desde luego, es cierto que ell;ladit, la tradición del Profeta, no era precisamente 
favorable a las imágenes y de ningún modo abierta a las representaciones profanas. Sin embar­
go, ya en el siglo octavo se desarrolló un arte figurativo, que llegó a un rápido florecimiento en 
Siria y en Irak, en Irán y sobre todo en Persia. Tan sólo a principios del siglo XII. se impuso la 
tradición más ortodoxa y bloqueó incluso el arte, que a partir de entonces se reduce a los ele­
mentos ornamentales, llegando incluso a una alta perfección. En Úazzali, el discípulo deseoso 
de aprender recibe el consejo de ocuparse tan sólo de aquellas cosas, de que no haya que arre­
pentirse, caso de tener que morir dentro de una semana. Hay, sin embargo, tres lugares, en los 
que eran usuales las representaciones plásticas: los aposentos privados, sobre todo el harén, los 
baños públicos y los palacios califales. En la enseñanza de la medicina tales representaciones 
adquieren un carácter meramente ilustrativo. Como es natural, en este campo, dada la abundan­
te actividad traductora de obras de la antigüedad tardía, se copiaban también las representacio­
nes gráficas. 

36 H. Schipperges: Die Anatomie im arabischen Kulturkreis, en: Med. Mschr. 20, 76-73 
(1966). 
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Grab. 19. Slslcma venoso según la Hockbilderscnc anatómll::a. (Manuscrito persa 157·6 (ros . 
Fr!lser 2(1) de la Bodlei lU'la de O:do.rd; según K ar] Sudlmff: Eín HCltra2\ t.ur Gcschíc.lue der 
An¡ttomÍe ¡m Miu·elalmI. en: Studien zur Oescruchte der Mcáil.in. HA. lámina XVIi. LclpÚg 

19(8 ). 

La aportación rqás importame de la cirugía se la debemos a Abú "i- Qásim, 
quien tnHÓ tam.bi&n de la anatomía como base sistemática de la cirugía. 
Abü 'l··Qásim ljalaf b. al" Abbas az-ZahrÍl'Nl (mueno hucia el afio 1 (13) fue 
en CÓrdoba.:::Jl1edico de . cámara bajo el califato de (Abd ar- Ral}mán m. 
(912.-961}Y~AI""I:l akam IL Trató con el jóven Ibn Haj':fll, cuyo "Colhu de la 
Paloma t! entrt) a formar parte de la li teratura universal. Su arnplio manual 
"A Hasñ ¡" , que signífica "La {{eceta", ofrece no sólo toda la cirng,ía de la an· 
tigüedad tardía, sino t.ambién abundantes aportaciones propias, La ()bra de 
Aba )1- Qasim, tanto en el ámbíto lingüístico latíno como en el árabe, se ha 
transmitido en varias redacciones. Este manual de cirugía se inicia preguntán· 
dose por qué no es ya posible encontrar diestros cirujanos. Se ve la causa de 
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Gral>. 20, Anatomía del SlSlcrna ancn al segun la Fur¡ !bildcr!>CfiC (M s, ¡)fov <'; l1J.al D,I!.I ! de la 
Univ,'-BibL l3asilca; según Sudhoff (1908) lámina y ), 

[al s'ituación en el descuido en que se tiene la anatomía s istemá ti ca y ¡cotóli ­
ca, que constituye el (mico prerrequisito para realiza rla intervención quinírgi ­
ca, Una vez puesta esa base, se pasH inmed iatamente a tratar en forma siste ­
rnática la cirugfa en su aspec to teorético y prác tico, 

Dentro de las especialidades operatorias, l¡l obslricia desempcfíaba un pa­
pel especiaL Esta se ,encontraba muchas veces en manos de adiestracl as coma ­
dronas. La ginecología antigua se enseñaba en los manuales al InisnlO nivel 
que la cimgía, Y así AbiíJI--Qásim aplica la postura colgada para la acelera ­
ción del pano; siguiendo a los autores antiguos , prescribe la utilización ele la · 
zos para ex traer la criatura, corno también numerosos y nuevos instrum en\os 
obstétricos. Al cHmpo de una cirugía general pertenecen, además de las ensc -
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Gmb. 11 ., La hora del pano. segúIJ los Maqamát de Ill- Hariri (Cuadro ára.be de Bagdad (1237); 
ilhor;¡ C(),~:L ara 5847 UN P.¡uís f. 122v; según.E,¡üngh:\Us<:n, 121 (1962») 

.fianzas corKcrnientes a una obstetricia opc rato rítl , las notables realizaciones 
de los oftalmólogos árabes. La gran tradición de la oftalmología islámíca se 
inicia con Hunain b. lshaq, que en el afio 860 escribió en Bagdad sus "Diez li· 
bros sobre el oj()H; en esta obra recopiló conocimientos ()ftalmo.lógícos de 
Galeno y algunas doctrinas también de las obras de Oreibasios y Paulos de 
Aigína, En los grandes establecimientos hospil.alarios <le Bagdad, Damasco o 
El Cairo existían salas especiales de oftalmología con expenos especialistas. 
Como tal era cQBsiderado Abü < aH Ya\.lya b. '¡sá b. tlazla al- Bagdádí (falleel­
do el UllO 1100). quíen en su obra principal oftalmológica fOffilUló det.alladas 
"Instrucciones pum oculistas" (dadkirat ai-k,al)l}aUn). Comemporáneo de 'AH 
b. ' lsá (conocido como "Jesus Haly" en la Escolástica latína) fue 'Ammiu b. 
'Mi nl-Mau~m, médico de Mosul del Tigris. que se dedicó a la oftalmología 
y luvo fam a de hábil operador. 



· . . ~ , 

U, w bn' lln 1;1 dd 

IV de Luciu3 Apulciu5; Coe!. bL Viena 93 (s . XIII) f 1 mr ) 

Además de la extirpación de cataratas medHrlllc el vicJométodo de depre ­
sión, los oftalmólogos árabes pusieron ¡arnbién en práctica la cXIlfpací6n ra 
dícal üe la catarata ¡nedianlc succión a través de una aguJu mctállca acanala 
da. Perfeccionaron la terapia del tracom¡t y de hls panes má, profundas dd 
ojo . También se describieron y trataron al detalle los parásllos an imales del 
oJo, como por ejemplo los nematodos de] p.lrpado , Sobre lOdo se Illcrernemó 
notablemente el arsenal terapéutico oftalmológico. y asf ' Ali b . 'isá desc ribe 
143 medicamentos simples aplicados en oflHlmOlCrap¡a n . 

Un resumen sistemático sobfe todos los campos de la cirugía nos lo ofrece 
lbn al ··QufL Abú 1 ~·Famg b, Ya' (JOb b, Isl)Ílq b, al ·· Quil nac ió el ano 123 3 en 

" Sobre la oftal mología árabe en genera .l vlde ] , HlT schberg C C\c1l1dlle der 
Augenheilkunde, vols. I/[l, Le lpli¡; 1899·1905. · Soha, CUCSllO ne r, eS¡v,c la!n d r Malt hli.\\ 
Sehramm: Zu! Entwicklung ¡jeT physio.logischen Opttk 111 de¡ ¡¡¡ aíll',chen L,(cr¡¡ tu r. en 

$udhoffs Arel\. Gesch. Meo, Naturw. 43, 289-316 (959) 
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Grab. 23. Diagrama del recorrido de las vías ópticas partiendo del cerebro. (Ms. árabe del 
Kilitb a1-Manam. Codo arabo 3212 de la Biblioteca Fatih de ESlambul; según Lutfi M. Sa'di: 

lbn al-Haitham p. 25. Barcelona 1957) 

al-Karak. (Jordania); fue discípulo del conocido historiador Ibn abi U~aibi'a 
(muerto el año 1270) y médico de cabecera del emir ~ Izz ad-Din Aidamir, 
an~es de ser médico militar en Damasco. Ibn Quff murió en año 1286, esto es, 
en el 685 de la Hégira38• Su obra principal, el "Manual de cirugía", lleva por 
lítulo "Kitab aI-"umda fi sina(at al· ~irál)a", lo que literalmente significa: "La 
ayuda en el arte d~ la cirugfa". Esta obra pone una vez más de manifiesto la 
amplitud y la madurez de la cirugía, tal como había 4e mantenerse vi~ente du­
rante medio milenio y como también fue asimilada por la Escolástica latina 
como asignatura totalmente académica. 

" Acerca de lbn al-Quff véase O. Spies y H. Müller-Bütow: Anatomie und Chirurgie des 
Schadels, insbesondere der Hals-,Nasen· und Ohrenkrankheitcn nach lbn al-Quff. Berlín, 
Nueva York 1971.- Cfr. M. UlImann: Die Mcdizin ¡m Islam 176-178 (1970).- Vide también 
Franz Rosenthal: The Defense of Medicine in !he Medieval Muslim Wold, en: Bul!. Hisl. Med. 
43 , 519-532 (1969).- Un resumen monográfico sobre su vida y su obra lo tenemos reciente­
mente en Sami K. Hamarneh: The Physician, Therapist and Surgeon lbn al-Quff. Cairo 1974. 
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Grab. 24. Diagrama del ojo y de las vías ópticas según Alhacen y Vitelo (1572). (Tomado de 
Sa'di. 35 (1957». 

Algunas ilustraciones representativas nos van a demostrar el arraigo de ta­
les tradiciones terapéuticas; estas ilustraciones, además de los diagramas ana­
tómicos y fisiológicos y de la comparación gráfica en el terreno de la obstetri­
cia operatoria, llaman nuestra atención sobre otras muchas posibilidades de la 
intervención quirúrgica. Si cotejamos estas láminas, nos sorprenderá como, 
además de transmitir cuidadosamente los textos procedentes del campo cultu­
ral árabe, se tenía también en cuenta la tradición iconográfica y a menudo se 
la aceptaba hasta en sus mínimos detalles. Desde el grabado 25 hasta el 30 
pueden observarse algunas muestras paradigmáticas de cirugía medieval, por 
ejemplo: una operación de hemorroides, la reducción manual de una luxación 
de columna vertebral y el tratamiento quirúrgico de una dolencia cerebral, 
que en la lámina latina fue designada como epilepsia: "epilepticus sic curabi­
tur" . 
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Grab. 26, Trllla¡mell10 qurrúrg ico de hCJnOIlOídclI por incmón. !vhruawHI de un Ms . quirúrgico 
de c$cncla de Salemo (s.XI); según H. ~kh<td,nvu.ldt.: Kunst un Mediz.in, p. 91 . C()}¡yuia 

1967) 
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Grab. 2'J, 1 tlH'l/!H <:n!O ml:\ <Jü!c:nCHI ,."",.h., ,1 

ed- Din (1465); Jlegúlllhulru (1960) VI ) 

Grab. 3{J. TTll.tamiemo (¡llll órg¡ 

(:0 de un epiléptico , (Del Cud 
LaL Sloane. Musco Británlc(>, 
Lmldres (s. XII); según R. 
Hcrrliger: O~sebic1lte del medí· 
z'íníschen AbbíJdung, 1 ámína X 
Muníc!! 19(7). 
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b) Materia Medica 

Con mucha mayor claridad pueden observarse los caminos conductores de 
la "Materia medica", que se remontan a la farmacopea de Dioscórides, junto 
con sus fuentes, enriquecida y sistematizada por obra de farmacéuticos ára­
bes como Ibn al-Baitar, con usanzas evidentes de nuestra moderna farmaco­
logía, como ~on la preparación de medicamentos y comercio farmacológico39
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Grab. 31. Cuadro sinóptico de las corrientes de tradición de la farmacología. (Tomado de H. 
Schipperges: Moderne Medizin im Spiegel der Geschichte, p. 122. Stuttgart 1970). 

39 Sobre la Materia Médica árabe vide César E. Dubler: La "Materia Médica" de 
DioscÓrides. Barcelona 1952-1959.- Sami Hamarneh: Origins of Arabic Drug and Diet 
Therapy, en: Physis 11, 267-286 (1969); id., A. History of Arabic Pharmacy, en: Pnysis 14,5-
54 (1972).- Hans H. Lauer ha estudiado algunos medicamentos basándose en la tradición gre­
co-árabe-latina, cfr. por ejemplo: Zur Überlieferungsgeschichte der Salep-Wurzel, en: 
Fachliteratur des Mittelalters, p. 395-420. Festschr. G. Eis, Stuttgart 1968.- Un resumen crítico 
lo tenemos en Albert Dietrich: Quelques observations sur la matiere médicale de Dioscoride 
parmi les Arabes, en: Academia Nazionale dei Lincei , Vol. 13,375-390 (1971).- La construc­
ción de una teoría farmacéutica, )a función de los conceptos árabes como su aceptación en la 
enseñanza latina de los siglos XIll y XIV ha sido objeto de estudio muy sistemático por parte 
de Michael R. McVaugh: Thc Development of Medieval Pharmaceutical Theory, en: Arnaldi 
de Villanova Opera medica omnia, Vol. 11: Aphorismi de gradibus p. 1-136 (1975). 
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Gra.b. n.Farmacia ánbe conforme a la "Materia Medica" de Dioscórides. (Del Ms. árabe 
fl a¡¡dad (224); ahora en Nueva York, MetIopoliwl Muscum (JI Art, Nr. 5751.21; ficgón 

Eninghausen, 87 (1962») 

Lo mismo que entre los griegos, también en el Islam los fánnacos erM ad­
¡niTados como "manos de los dioses". Medícamcnlo (gr. p.harmakon; árno. dil 
wá') , es cualquier substancia que ejerce un efecto sobre el cuerpo del hombre 
y del animal. Su preparación y calidades se amoldan a los principios de la an­
tigua "Materia Medie,,". 

Muy pronto surge de ahí una fumlacología independiente (ait-¡;aidana) y 
también relati v arnente pronto una especffica profesión de farcacéutico (saida-
1 ani ). Junto a las fuentes helenísticas, se recurrc pronto también a la farmaco­
logía de la antigua Pcrsiu y de la lndía. Los Compostw fueron especificados 
por lsl)áq al·-Kindi (m. después del 870) mediante una teoría de los grao():!. Se 
consiÜCI11 como e] antidotario más antiguo el "Aqmbadin" de Sábur b. Sal~l 
1m, el 8(9) , deÓundj~ápilr. Por medio de Ion Masawaih (m. el 857), ellalini­
zado Mesue, la farmacología entra a fonnar parte de la enseñanza árabe, En 
los siglos X y Xl, encontramos una serie de manuales farmacológicos, entre 
los que destaca el " Al~Kunnása " (Pandectae) de Yal}yá b, SarabiYtln, que He" 
gó a ser una autoridad, con el nombre de Serapíon, en la Escolástica latina. Sin 
embargo, fue de mayor importancia la obra de lbn al- Baítar, que actuó duran~ 
le la primera mitad del siglo XlJl en Damasco y El eairo y fue considerado 
corno el "botánico más erudiw" de su época Además de unas 100 drogas C(). 



<" . ¡ 

nO!.l':;' medievaL (Minill.lUn .1 \ü·ma¡lll de la ¡radlCÓÓn fra ncesa de ía CHupa de Rogcr 
di.' Salemo, hacía 13·00; según J. EVlln5: UlUle des Ñliaelalte r5. iYl uních, p.188. lunch 19(6 ) 

nocidas por antiguos documentos, se describen nproximadamcnlc 500 plantas 
me.dlcínales dc origen árabe. 

En los antidotarios, además de las instrucciones técnicas , se encuentran 
lmnbién múltiples normas éticas, que a su vez contribuyeron a la formación 
de una pccuhar profcsión farmacéutlc·a. Después se Iflswlan bot icas en los 
hospitales, t10rccc el comercio dc medicamentos y sc fij an puestos especiales 
de venta. además de los antidotarios, se hicieron precisos tambi én cspeciales 
"d¡sj:Y0USalorlos" () recetarios, que no tardaron en adquirir el rango de e lc ncos 
ofic.tales de medicamentos o fannaco¡;cas , orig inando una au téntica tradiCión 

de éstas4{). No olvidemos tampoco su iniluJo en las Ordenanzas Mt~dicas de 

l~edenc() II (1231) Y en el desarrollo de una pro fesión farm acéut Ica europea. 

<O Sobre la estructuración y desarrollo de una farmacología árabe cfr. los eSlu,hos blblwgrá 
heos: G .c' Ar.¡¡¡walÍ : I.mrodtlCe1iÍn illlnswírc des drogues oans rAnllquHé el le ¡\-l uyen A¡;e .EI 

1959. HllI:nil.Ht<>h: n iblíQgraphy on Ñh:dlCint>r!ml Pharmflc y 1!1 ~kdJ('v al lsi ilrn 
SlUHgart 1964.· Una actimd crítica y extensiva al respecto nos la orrece OliO SI'I,,, Be llilígc 
I.Uf medil.inish-pharmazeutischen Bibliographic des Islam, en: Dcl lslam 44. 1 T'\ - 173 (1968) . 
Aquí sólo podemos hacer una somera referencia a la extensa bibliografía sobre l ¡t~ tladlClOncs 

de hl ".~¡¡lleria M.c4!Í',;a" .Sirv¡m cmJcmplo Albertm Ma gnu$. De vegwü"ilbus I¡bn 
VIL Ed. C . Jessen. Berlín 1867.- Alphíta: A Me¡J¡co ·Botan lCal Clos~¡¡ ry fmm lhe Bodle ¡¡ul 

MllflUl;cript, SeMen 13. 35. &1. 1. L G . Mowal. Oxfo;iI 1887.· Bauhmm. JohanTlc~ IJ¡s tofJa 
pl;rntamm universalis, nova el absolutissima cum consensu el di sscnsu CHlll ca~. EblOdun¡ 

J 1· IkclwI, J() l!mrncs: PaJm~s sll.s Mt~d i c!!l aJ¡ s IHust ralUS Ulrn l 66 3 hancken de 



(¡,ah, 34, DtO:~lM~~ c),f'hca a l/51 dnclpulo la v.muOCUfiltlva ,h: Ullil pianllL {Del Ms. árabe 

NOIu; Irak ( 11l9)¡ r..$"l31n\;!lll. T(lpkapú S ¡ully··M u~eum •.. ~Jjl~1 111, t 2 ~ ; $e¡pí:n 
Ut!IJr.¡ji\llHm¡¡:%í1:Il.. 711 

el Dieta 

El terCt~f camp<l terapéutico, la dietétícn, es mucho más difícil de captar, 
pero tmnbíén irlcompamblemente más fascinante, toda vez que hoy, como rA­
ma blológica, vuclve a formar pane de los programas dc' una higiene positiva. 
Ya 10'13 IraduclofCS siMo""'áraoos habían adop'tooü en SU totalidad in higiene de 
(Jaleno, s·¡ bien J,X)¡jt.cnon'tlente la combinamn con un !~énero literario ¡;x.,culiar 
y muy orjginal, Hanlado "aano", que vi/ene a sígnif,,::ar Uhro de la etiqueta o 
bien mmlUal de urbanidad. La primitiva literdtura Ad,tb se desarrolla general­
mente teniendo a la vista cuatro cosuS. que hay que hace.r u omitir, por ejem­
pIDen el caso del médiCO AJ...:Tub<lri: "No hay que habilar en aquel paf$,. en el 
que exismn eSUts cuatroCOj¡tlS: un gObierno aguacorricme, medica , 

PrankCflau , Georg: Flora Frll.flC.lClI rcdpllvlI oder KríitHCf"lc,Ük.on" LeIP;t;m 17t6.- Fl.lc!J¡¡ 
L<,"jmna.n: Dc HÍ$lori{l l>tirpiun. 13a$ilea 1542.· Hildegardvoo Singen; Physica. Pall'ologi'a lati­
Ila . mm, 197,· LoniceT1J$, Mamll$: Kreuter-buch. NumixTg 1678.- MattioE, Pietto Andrea: 
New KInlllcrbuch. Praga 1563., Id .: lJeplantis epito!llc uti!isslma, "nmkfufl 1586., 
M cff,cnherg , KOntMl "'{¡:Il: f)¡¡;¡¡ Uuch N:mu,(ld¡~. por Pum Pílliffer, Sn:¡n~¡ut HI61 
SchMfer. Peler: Hortal $l'!.lllt¡,ÜII. Mainz \485 .- TallefllacrrmmlU'lus', 1114;000$ Theodoro.s: NHUW 

und voHlwrnrl'lcn!ich Krel.llerouch. Frankfurt!:M 1591. 
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mentas idóneos y un médico bien formado". O como dice Ash-Shadili: 
"Cuatro cosas aumentan la potencia: comer gorriones, mirobálanos, comÍca­
bras, y comer cangrejos". O bien: "Cuatro cosas aumentan la inteligencia: 
abstenerse de palabras supérfluas, usar mondadientes, el trato social con los 
piadosos y buenas relaciones con los teólogos". 

"Adab" significaba originariamente disciplina espiritual, después pasó a 
significar las normas de una conducta cortés, y por fin el canon de la etiqueta. 
La observancia del "adab" se considera como antorcha del cuerpo, pilar del 
alma y luz del corazón. El factor determinante nunca era el comportamiento ex­
terno, sino la "niya", una tendencia y motivación, que es lo que principalmen­
te imprime en la conducta delicada una dirección y su genuina profundidad. 

Este arte de curar como biología, elegantemente modificado por la selecta 
formación del Adab, discurrió por caminos un tanto misteriosos a través del 
esoterismo del próximo Oriente, hasta que emerge en el siglo XII como "se­
cretum secretorum", como "misterio de los misterios", secreto por excelencia. 
Ese "Secretum" pretendía ser una "Epístola Aristotelis ad Alexandrum", una 
instrucción del Estagirita para su alumno predilecto en lo concerniente a todas 
las cuestiones de la conducta recta. Otras redacciones llevan el más objetivo 
título: "De observalione diaetae" o simplemente "De regimine". 

La dietética como base de la terapéutica sistemática se apoya en la teoría 
-consolidada tanto en el plano ético como en el de la filosofía natural-, según 
la cual es prudente buscar ciertas cosas y evitar otras, para encontrar la medi­
da del justo medio. También la dietética árabe se puede calificar con toda ra­
zón como ciencia de la medida, de la mesura: en sentido hipocrático se consi­
dera como aquella pericia del timonel, tal como había sido fundamentada por 
Aristóteles y se había transmitido en mÚliples comentarios a través de los sis­
temas estoicos. 

A las directrices de esa concepción dietética apunta ya la misma doctrina 
islámica de los deberes, la llamada sañ'a, concepto básico, que en su origen 
significa el camino hacia el manantial, pero que figuradamente significa tam­
bién una orientación útil para la vida entera, espiritual y corporal. La salud 
humana, en cuanto equilibrio de las energías en la debida mezcla y compen­
sación, se refiere siempre ciertamente a la naturaleza, pero, supuesta una co­
rrecta dirección y orientación, trasciende constantemente a esa naturaleza y 
abarca todas las condiciones vitales "extranaturales" del hombre. En el 
"Corpus Hippocraticum" se redujo esa concepción fundamental a un esquema 
clásico, a las "sex res non naturales", que ya entre los autores de la antigüedad 
tardía se había convertido en un tópico corriente. También los autores árabes, 
en su dietética, hacían referencia a los seis puntos siguientes: l.Luz y aire, 2. 
Comida y bebida, 3. Trabajo y descanso, 4. Sueño y vigilia, 5. Secreciones y 
deyecciones y 6. Estímulos afectivos. En estos sectores el médico se convir-
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liÓ, con la mayor IUtturalid¡to, de un cliClavo <le la naturaleza en el maestro de 
una cOUOUCUl ,ult¡v~!a4'. 

A la esfem de "Luz y aire" pert\,ueccn también el servicIo de aguas POU\· 
hles y vt;:ntilación, c()rnola y ,hrs ch· 
mátlc¡*~ "Comer y beber" corno {\lctéticaen !:>entldo estr'Ícto C(}/lsÜtufanac· 
clones que ya estaban reglamentadas por las normas higiénícas del Comn. sí 
bien se fueron matizando y refinando cad¡\ vez má¡¡4A. Díg.tse lo mismo acerea 
del "Trab¡ljo ':f ()cio" , Dice Mairn6nidcs que no todo Irab¡üo es ejercicio en el 
%'c.ntido ¡rJédico, sólüel rnoV¡mienlü y aC;OIllpaflado de urla 
rcspllacíón leguhlda .: "No hay ros\'! ¡'Ü gUll~t, que sobrepuje al cJefncio .. Cono! 
eJercicio se ponen en movimiento los humores y se eliminan looas las impu· 
rC/.Jl.ii. la irunobiUdad ahoga el fuego naluntl, y las impurezas se acmnulan .llllí 
"Con esta rítmiCilCSu¡bn estrechamente un.idal a alternancia cCju\.hbrada de 
"Vlgnw 'j lluet1ü". punlo quinlo, ·sccn .. ~c¡ones y deycccioHCS ' ,pcrtcnc.cía 

,,¡ Sohr" h. rclucirm mue ~lC~\ )' dtctéllcll eh. Chnst0p'h Hurgd: Die Bildul1.g Ües Ante, 
fim.e ll.rllbi~.!.Yhe SclJrin zuro "ílrztliehen Leven" am clem 9. Jahrhunden, En: Sndhofb Arcb.5IJ 
:m <lbO { 196f,). 

<1 I1"'W vtª$C e'~JX:(i\almenw l j.¡¡mi KxnÓ"'IIll,ml1: Oh~:J g,uwn S¡ttcH Ef;scn ur¡¡.1 
i~tda$ n von f'l~!¡,IPW')lk. eí.n Bcitr¡¡g , Uf G <J1!>ChIChk 

¡1f1~ej<Jl TI$chslUen, lAldl:'fl J 964. 
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( • 1 ' IV .S'alid;\ a caballo ¡lilra C;1/ .ar ("cxcrciliulI1". del "Tacuinus S;U\il;\li< C;r;mada, l. 1 n' . . , ¡;\o . . <) • • 

Crab. 39 . El sueño y la vigili a, del "Taicuinus sanitatis" Granada, r. 89 v . 
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Grab. 40. Secrecciones y deyecciones. (Del "Tacuinll sanilalis in medicina", Codo lal. 2644, f. 

99v , (s.xIV) NB Viena) 

no sólo la defecación, sino también la higiene sexual; un específico género li­
terario tomó por objeto el erotismo, Obvio era también el último punto, la re­
gulación de los "affectus animi", considerada como elemento de cultura gene­
raL 

Pese a todas las diverfencias histórico-culturales, no se deben infravalorar 
las analogías precisamente en este ámbito de la estilización de la vida, Dios 
es el único para los judíos, cristianos y árabes. La consiguiente subordinación 
de la creación al Creador garantiza una actitud vital éticamente unitaria, que 
se manifiesta incluso en los conceptos deontológicos. La ética médica y la 
dietética se apoya en un fundamento común, que se corrobora aún más me-
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Grab, 41. Las pasiones, (Del "Tacuimun sanitl).tis in medicina", Cod, lal. 2644, f. l04v (s. 
XIV)NB. Viena). 

diante la teoría de doctrinas concordantes sobre los elementos y los humores, 
como también mediante la praxis de una idéntica "Materia Medica". 

Existen, por consiguiente, tres campos documentales, en los que se nutre la 
dietética árabe: a) la cultura práctica del Islam, en la medida en que, por me­
dio del Corán y de la tradición del Profeta, ha caracterizado amplios sectores 
de la vida privada y pública, b) la tradición helenística, tal como, partiendo de 
Hipócrates y Galeno, fue transmitida a través de Alejandría, y c) estilos vita­
les de origen sectario, como los propagados por medio de los mensajes escri­
tos de los "Hermanos puros"43. Una dietética de orientación más específica la 

43 Sobre los mensajes de los "Hermanos puros" (IJ:¡wan a~-~afii) cfr. G,E. van Grunebaum: 
Der Islam im Mittelalter, p. 575. Zürich, Stuttgart 1963. 
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Grab. -12. La Reina de Sabá visita al sabio Salomón. (Del "Tacuinus sanitati s" Cr,ulada, f. 94 V). 

encontramos en (AH b, al- (Abbás, médico de cabecera de (Acjüd ad- Daula , 
cuyo "Kitáb al- maliki" con el título latino de "Líber rcgius" se convi11i6 en 
fuente documental importante de los "Regimina" escolásticos . 

Posteriormente esa dietética, como "regimen sanilalis" , se especializó y sis­
tematizó con sorprendente riqueza44 • El famoso poema didáctico ele Salemo 

44 Abundantes datos sobre el tema nos los brinda Wolfram Schmitt en su trabajo de ojXls i­
ción a cátedra (1973): Theorie der Gesundheit und "Regimen sanitatis" im Miuelalter. - Como 
ha demostrado W. Schmitt (1973), tanto la escolástica "Teoría de la salud" CO JllO los pragmáti­
cos "Regimina sanitatis" se han de ver sobre el trasfondo del arabismo y só lo puden entenderse 
partiendo de las traducciones del período receptivo árabe-latino. En el plano de sistematización 
médica, las "res nos naturales " constituyen un imporumte eslabón entre "theorica" y "practica", 
ya que esa dietética pude tener por objeto la conservación de la salud, la profilaxis de la enfer­
medad o la terapia. Siguiendo la terminología de Av erroes, W. Schmitt (1973) distingue un a) 
"Regimen conservativum" ("res non na turales"), b) "Regimen praeservalÍvum" (res naturales) y 
e) "Regimcn curativum" ("res contra naturam"). 

a) Entre los regímenes de las "Res non naturales" es tán: el régimen de aires , el rég imen de 
las estaciones del año, el régimen del movimento, el régimen de los viajes , el régimen de la vi · 
da militar, el régimen de los viajeros del mar, el régimen de com idas, el régimen de las purgas 
o de los vómitos, los regímenes de baños, el régimen del cóito, el régimen de las emociones . 

b) Los regímenes de las "res naturales" se extienden a la fi gura corporal, partes del cuerpo, 
temperamentos, edades de la vida, al régimen de los profesionales, el régimen ele las embaraza-
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Grab. 43. Casillero ajedrecístico, de un tabulario árabe (Cod. árab. 821, f.3 v Munich). 

das, régimen de las parturientas, el régimen de los niños lactantes, el régimen del ama de cría, 
regímenes de los niños, régimen de la edad juvenil, régimen de los ancianos. 

c) Regímenes de las "res contra natUf<un'·: régimen de los convalecientes, régimen de los 
períodos precoces de las enfermedades, regímenes de la peste, régimen de las enfermedades 
agudas, régimen de los enfermos (regimen infirmi). 
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Crab, 44. Casillero aJcdrecís lÍ(.;o, de un tabulario latino (Cod, lal, 2~,LI 06 v Munich), 

(con sentencias como: "después de comer descansarás / o mil pasos darás", o 
bien "contra la muerte cruel, no hay hierba eficaz en el vergel") es tan sólo un 
pálido calco posterior, que más bien perjudicó a ese inlponente - hoy cas i del 
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todo olvidado- estilo de vida45 • Incluso el "régimen de la salud" de Paracels()46 
no pasó de ser un episodio, y la famosa "Macrobi6tica" de Hufeland47 no es 
-como suele decirse y leerse- el inicio de una higien moderna, sino el drástico 
punto final de la milenaria y continuada tradición de una cultura terapéutica. 

S6lo con esta tríada terapéutica quedó concluso y consolidado el proceso 
de recepción: no se trata de un renacimiento trepidante, sino de una escolásti­
ca bien trabajada, de un sistema de enseñanza, que en la medicina se ha man­
tenido hasta el siglo XIX. Incluso las posteriores facultades se encuadran to­
davía en dos cátedras ordinarias, una para la teórica y otra para la práctica, 
ambas incorporan alternativamente las diciplinas fundamentales: dietética, 
farmacéutica, cirugía. 

3. lAs instituciones de la medicina arabística 

Por lo que respecta al mundo médico occidental, hemos de cotejar ante lO­

do tres instituciones con sus modelos islámicos, la escuela (madrasa) como 
matriz de los centros escolásticos, el establecimiento hospitalario (bímáristán) 
como modelos de los hospitales europeos y el baño (hammán) como célula 
germinal de las instituciones de política sanitaria. La escuela, incorporada al 
ámbito de la mezquita, se basa en la tradición helenística y tuvo anteriores 
modelos en las academias de Alejandría. Por influjo de Nisibis, Edessa y 
GundiSápúr surgieron en los siglos X y XI centros más o menos establemente 
organizados, como la "Casa de la Sabiduría" de Bagdad, que posteriormente 
se propagaron a Córdoba o Toledo, para desde allí -pasando por muchos gra­
dos intermedios y a través de numerosas formas mixtas- llegar a la formación 
de una Casa-Escuela: centros escolásticos. Con estos establecimientos csco-, 

.5 Sobre el "Regimen sanitatis Salemitanum: cfr. la paradoja alemana de Rolf SchOll: Die 
Kunst si eh gesund zu erhalten. Roma 1954.- Esas fuentes dckumentales son las que nutren 
también el género literario tardío-medieval quc utiliza títulos como "Orden dc la salud", "Regla 
de la salud", "Orden de la vida", y de forma cspecialmente sugestiva, como lo ha demostrado 
Christa Hcgcnmeyer, cn cl "Regimen sanitatis" de Konrad von Eichstatt, un "texto c1avc" de la 
bibliografía tardío-escolástica sobre regímencs; cn csa obra los tratados sobre "ejercicio", "ali· 
mento", "bebida", "sucño y vigilia" proceden del Liber 1, Fen f11/IV del Canon de Avicenna, 
cnriquecidos con pasajes tomados del "Liber ad Almansorem" de Rah7.es y el "Colligel" de 
Averrocs. Según csto aparece ahí el "Regimen··, que en fases posteriores se redujo a una simple 
"dietética dc los alimentos", siguiendo principalmente el Lib. V, cap. 31-42 del "Colliget", enrio 
quecido a su vez por Rhazes y Avicenna (Cfr. Christa Hegenmeyer: Die ··Ordnung der 
Gesundheit·· (1972).· Cfr. también Maimónidcs: Rcgimcn Sanitatis (Ed. S. Munlner. Ba.~ilea, 
Nucva York 1966.- Sobre la dietética alimenticia en el ámhito cultural árabe cfr. M. Ullmann: 
Die Medizin im Islam, p. 199-203 (1970). 

46 Acerca del "Régimen de la salud" en Paracelso véase H. Schipperges: Der Mensch ¡m 
Lich¡ der Narur, pág. 169·179. Sruttgart 1974. 

" La ··Macrobiótica" de Hufeland ha aparecido recientemente en una selección con comen· 
¡arios, por K. E. Rothschuh: Christoph Wilhelm Hufcland: Die Kunst, das mcnschlichc Lcben zu 
verlangcm - Makrobiotik. Editado por K. E. Rothschuh, Stuttgart: Editorial Hipócrates 1975. 
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lares están directamente relacionadas las demás instituciones de la medicina 
arabística -sobre todo las instituciones hospitalarias y los balnearios-o 

a) Establecimientos escolares 

De forma análoga a las escuelas cristianas catedralicias y monásticas, en el 
ámbito cultural islámico la "madrasa" fue el centro de toda formaci6n supe­
rior. En lo que respecta a las disciplinas dominantes, teología y jurisprudencia 
por una parte y filosofía natural y medicina por otra, la enseñanza se ajustaba 
al modelo de la exégesis coránica, que se apoya en la gramática, la filología y 
la lexicografía. La escuela básica dentro del mundo islámico era la escuela 
coránica (maktab), en la que se aprendía a leer y se impatían explicaciones del 
Corán. Las aufas se instalaban en las casas privadas y en las tiendas, poste­
riormente también en el recinto de las mezquitas. Sobre esa base se organiz6 
a partir del siglo X la escuela superior, la "madrasa", una escuela técnica su­
perior, dedicada en un principio al único sector de las dos disciplinas funda­
mentales, la teología y la jurisprudencia. Sobre esa base filos6fico-teol6gica 
-comparable al estudio de las "artes"- se estructuraron los estudios de las 
ciencias naturales y de la medicina, que si bien, se apoyaban en las autorida­
des antiguas, se enriquecieron también empíricamente mediante la actividad 
de los maestros en el hospital. 

Los elementos culturales, que la escuela debía ofrecer en primer lugar, eran 
la sibiduría (l)ikma) y la ciencia ('i1m). En tomo a esas disciplinas se form6 
muy pronto un verdadero gremio de eruditos (aW al-'ilm). Tanto maestros co­
mo estudiantes caminaban de un lugar a otr9, guiándose por el prestigio de 
uno de esos eruditos o de un centro docente. ~n la época de los Fatimitas exis­
tieron auténticas cátedras, y muy pronto también una especie de "venia legen­
di", un permiso de enseñanza (igaza). 

Este estilo académico se modificó muy escasamente cuando, a través del 
proceso receptivo del siglo IX, las antiguas materias didácticas fueron tradu­
cidas al árabe y canonizadas. En la praxis y en la enseñanza domin6 por do­
quier la tolerancia racial y religiosa. En el campo de la medicina era natural 
que sobre el fundamento literario se organizaran también ejercicios prácticos. 
Se llegó a la participación sistemática en consultas y visitas, más tarde se in­
trodujeron auténticos cursos clínicos y prácticas en los hospitales. Los médi­
cos no tardaron en mancomunarse en organizaciones gremiales, los "ra'is 
al-a!ibbii'''. En el marco de esos primitivos colegios médicos existían mayo­
res posibilidades para la especializaci6n y para la distribuci6n de competen­
cias; al mismo tiempo se estructur6 una autoridad de control de la medicina 
práctica. A partir del siglo XI la escuela árabe (madrasa) poco a poco se va 
transformando en una auténtica academina, a la que se agregan otras corpora­
ciones ya consolidadas, instituciones docentes a modo de colegios con pen-



Grab. 45. Disertación en las reuniones (maqamát) del al-Hariri. (Ms. árabe de Siria (1222); 

ahora Codo árab. 6024, f. 147r . BN París; según Ettinghausen, 79 (1962). 

sionados, con bibliotecas, con instalaciones hospitalarias o también con boti­
cas. 

Lugar especial ocupa la famosa Academia de Bagdad, que había sido fun­
dada hacia el 830 por el séptimo califa abb<i.sida al-Ma)mün como "Casa de 
la Sabiduría" (bait al-lfikma). También es probable que a la "Casa de la 
Sabiduría" le sirviera de modelo la academia de GundiSápúr. Sin embargo, en 
esta última, al igual que en la "Academia Hippocratica" persa, no hubo nin­
gún centro docente para la medicina, sino tan sólo una escuela de traductores, 
una biblioteca y un obselvatorio (mar~ad) mientras que es evidente que el 
hospital de Bagdad no tuvo conexión alguna con esa academia. Según esto, 
estaríamos aquí tan sólo ante un "centro de investigación" sin actividad do­
cente48 • Pero la "Casa de la Sabiduría" se debe probablemente a una iniciativa 
del médico bibril b. Buotisü)de ÚundWipür, que murió en año 827. Como 
fundador de esa escuela de Bagdad se menciona a Salim al-I;Iarrani, que es­
cribió un libro "Sobre la naturaleza de las cosas" y un tratado "Sobre los elixi­
res". El primer director del la "bail al-l)ikma" fue el antiguo secretario del 
barmecida Sahl b. I;Iarun (m. el 830). Se le consideraba como típico represen-

48 Sobre las primeras fundaciones académicas en el Islam cfI. Hans L. Goltschalk: Die Rezcption 
eler antiken Wissenschaften durc~ den Islam. Graz, Viena, Colonia 1965,· A. Mez: Die Renaissance 
des Islams. Heidelberg 1922.- Para el aspecto de la historia de la arquitectura puede consultarse S1. 
Bianca: Architcktur und Lebensform in. islamischen Stac!twcscn, pág. 38 ss. Zürich 1975. 
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Grab. 46. Bemhard von Gordon lee textos de autores griegos y árabes. (Del Codo lal. 6966 EN 
París). 

tante del nuevo ideal educativo (adab), que trataba de familiarizarse con la 
helenistica "ciencia de los antiguos" (ulüm al-awá)il). Es caracteristico de 
esa tendencia el hecho de que conceptos como "paideia" y "pronesis" fueron 
traducidos por el mismo término" adab". 

Mientras que la escuela de Bagdad se debe considerar relacionada directa­
mente con la tradición de Gundisápúr, una segunda academia se remonta más 
bien a la tradición alejandrina, la escuela de f:Iamin. A principios del siglo 
VIII esa escuela de sabios alejandrinos se trasladó a Antioqufa al norte de 
Siria; a mediados del siglo IX se instaló en J:Iarran, desde donde numerosos 
sabios partieron para Bagdad. Con este círculo estuvieron vinculados 
AI-Farabi (m. el 950) y AI-Manpqí (m.el 985), además Ibn an- Nadim, que el 
año 987 escribió su "Fi~rist", así como el historiados AI-Mas(üdi. A este gru­
po académico pertenecieron en el siglo XI el médico Ibn al- Ijammar ( m. el 
1010) y el polígrafo Ibn Miskawaih (m. el 1030). 

Al mismo tiempo se había constituído otro centro académico en El Cairo, 
donde el año 1005 el califa fá~imita AI-I;Iakim había fundado una "Casa de la 
Sabiduría" (bait al-lilm); acerca de esta "Casa de la Sabiduria" el historiador 
Al-Maqñzi (m. el 1442) atestiguaba que con sus tesoros culturales prosiguió 
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Grab. 47. Alocución en una mezquita con ocasión del Maqámat del al-Hariri. (Ms. ár. de Siria 
(1222); Cod. arabo 6094. BN París; según D. Talbot Rice: die Kunst des Islam, Munich, p.1 08. 

Zürich 1967). 

la tradición de la biblioteca de Alejandría. Ahí hemos de ver ante todo un 
puente entre la Academia de la antigüedad tardía y sus reproducciones poste­
riores. En esa Academia trabajó también el gran físico y fisiólogo Ibn 
al- Haitam, el Alhazen de la Escolástica latina49 . 

Como precedente de las "escuelas superiores" (madáris) en todo el ámbito 
cultural árabe puede considerarse la Madrasa an-Ni~amiya, que en el año 
1065 fue fundada por Ni?am aI -Mulk, el erudito visir del sultán Alp Arslan,y 
fue inaugurada el año 106750 . Este gigantesco establecimiento académico es­
taba construído en forma cuadrangular en tomo a un huerto, tenía numerosas 
salas de conferencias y aulas, una biblioteca, depósitos y almacenes, una co­
cina y un balnerario. Para alojamiento de los sabios se edificaron especiales 
apartamentos. Entre los primeros profesores encontramos él Abú Is~áq 

49 Sobre Ibn al-Haitam cfr. M. Schramm: Ibn al-Haythams Weg zur Physik. Wiesbaden 
1963; id.: Zur EntwickJung der physiologischen Optik in der arabischen Literatur, en: Sudhoffs 
Arch. 43, 289-316 (1959). 

10 Sobre este tema cfr. Asad Talas: L 'cnseigmement chez les Arabes. La madrasa Nizamiyya 
et son histoi.re. París 1939. Según se nos dice en esta obra, además de la religión y de la ciencia 
del lenguaje, estaban también representadas las ciencias exactas, en especial la medicina, la 
farmacia y la higiene. 
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Grab. 48. Escena escolar según una miniatura (s. XIV) existente en el "Liber Ethicorum" del 
Fratcr Hcnrieus de Allemania. (Ahora en Berlín, antiguos Staatl. Musecn; según H. Boekhoff 

(editor): Weltgeschichtc der abendllindischen Kultur, p. 285. Braunschweig 1963). 

as- Sirázi así como a su sucesor Abú Na~r b. as-Sabbág. El nombramiento de 
los profesores se realizaba por un decreto ministerial. La lección inaugural se 
tenía en presencia de altos dignatarios, con una disputa en honor del recién 
elegido, a menudo delante del califa. Este a continuación daba un banquete. 
La disolución de la Ni~amiya no se produjo hasta finales del siglo xv. A tra­
vés de estas instituciones académicas, que de acuerdo con la metodología dia­
léctica aspiraban a una creciente recepción del patrimonio científico aristoté­
lico, se adoptó por vez primera una planificación general en los organismos 
docentes islám icos. Esto se realiza es pecialmente en la Madrasa 
Mustan$iñya, que en el año 1227 fue fundada por el cali fa al- Mustan$ir 
(1226-1242) en la orilla izquierda del Tigris y fue concluída en el año 1234. 
De ella también se nos dice que constaba de cuatro amplios edificios , uno de 
los cuales estaba destinado a la enseñanaza de la medicina, de la fannacia y 
de las ciencias naturales; tenía corno anejos también un hospital, una cocina, 
los baños y los depósitos . EI1lre las asignaturas, además de la religión, las ma­
temáticas y los idiomas, figuraban también la medicina, la higiene, la fanna­
cia y la historia natural general. Esta escuela fue ciertamente destruída en par­
te durante la invasión de los mongoles en el año 1258, pero fue pronto reorga­
nizada por los mismos conquistadores. 
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Los grandes mezquitas poseían ordinariamente una biblioteca aneja, que 
casi siempre era fruto de donaciones particulares. Estas bibliotecas no sólo se 
convirtieron en órganos de un permanente control crítico, sino que constitu­
yeron una constante garantía de un desarrollo intelectual ininterrumpido. Ya 
HaTÜn ar-Ra~Id (768-809) había ordenado erigir una biblioteca palaciega, 
que sin duda sirvió de matriz a la posterior Academia (bait al-l).ikma), que fue 
fundada en Bagdag por el califa AI-Ma'mün (813-833). No es ciertamente 
una simple casualidad el que esa biblioteca le sirviera de modelo la 
"Academia Hippocratica", que había sido fundada por el sasánida tIusrau 
Anü§arw~ (531-579). De este modod surgió el apoyo de una nueva categoría 
científica, que mantuvo la ensefianaza de la medicina en estrecho contacto 
con un hospital (bimiiristán). 

Probablemente fue ahí donde, por obra de los magistri y médicos en su ma­
yor parte nestorianos, las principales obras de Galeno y de Hip6cratres fueron 
traducidas del griego al sirioS\ • 

D 
i"n tnho' 
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Grab. 49. Plano del bimaristan El Nuri en Damasco, fundado en 1154. (Según TerziogIu, 81 
(1968». 

51 Las traducciones del griego, sobre todo de los escritos de Hip6crates y de Galeno, pero 
también de Rufo de Efeso, de Soranos y de los más conspícuos autores bizantinos, se encuen­
tran especialmente en Ullmann: Die Medizin im Islam, 25-100 (1970).- Sobre la importancia 
del influjo griego en la medicina arábiga, se dice ahí en resumen (l.c.97): "La realidad es que 
los árabes adoptaron todo el sistema médico de los griegos. Sobre todo en lo que se refiere a la 
fisiología humoral. Esta se formula primeramente entre los hipocráticos, es modificada por 
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b) Organización hospitalaria 

Para la medicina fue sobre todo el hospital lo que se convirtió en una insti­
tución estable, a la que ya muy temprano, además de la escuela y las bibliote­
cas, se anexaron huertos para el cultivo de plantas medicinales. Poseemos 
planos detallados, por ejemplo, de la famosa Mustan~iñya con clínicas espe­
ciales y aulas, depósito y almacenes, sin olvidar las cocinas y los baños. 
Acerca de estas instalaciones hospitalarias circulan relatos fabulosos, pero, 
aun ateniéndonos serenamente a la fechas, los hechos y los planos, no deja de 
ser un fenómeno harto sorprendente. Mientras que la antigua Hélade no cono­
ció hospital ninguno y Roma tan sólo dispuso de sus valetudinarios, o sana­
torios, para la rehabilitación de legionarios enfermizos, y mientras que la tem­
prana Edad Media cristiana se contentó con actos de "misericordia", surge 
aquí la formación de instalaciones hospitalarias completas, diferenciadas por 
especialidades, con sus médicos jefes y dirección administrativa, con ricas bi­
bliotecas y una auténtica ensefíanaza de cabecera ('Bed-side-teaching'). 

Sobre el ambiente erudito de tales establecimientos académicos y hospita­
les nos hablan con gran admiración los viajeros islámicos de los siglos XII y 
XIII. Por ejemplo, el viajero moro Ibn Gubair hizo una visita en Bagdad al 
"Bimaristan 'AQudi" fundado por el emir' Aqud ad-Oaula. Dentro de esa 
Academia estaban empleados veinticuatro médicos, que se encontraban bajo 
la dirección de Abü)I-l:Iasan Jabit b. Sinán, Ibn Gubair relata gráficamcnte 
que al otro lado de lÍo había toda una serie de enferme lÍas, ante las cuales ha­
bía pabellones con secciones especiales y cocinas dietéticas; agrupadas por 
los contornos, docenas de tiendas de medicamentos, que eran abastecidas y 
controladas por el estado. 

Hay que reconocer que la prehistoria de tales instalaciones hospitalarias 
permanece todavía bastante obscura. Auténticos hospitales de enfermos sur­
gieron por vez primera en grandes cuidades bizantinas, por ejemplo hacia 
1136 el Pantokrator de Bizancio, si bien pueden aducirse precedentes helenís­
ticos, persas e incluso islámicos, como por cjemplo en Bagdad y poco des­
pués también en Damasco y El Cairo. Desde un principio, y guiados por la 
mentalidad coránica, los médicos consideraron la asistencia sanitaria como un 
deber profesional. La oblicación de anexionar un hospital a toda mezquita re­
cién fundada arranca de un decreto del califa Hárún ar-Ra~id, quien fundó 
personalmente un hospital (bímañstán) el año 786. Pero ya desde el año 107 
tenermos noticia de una fundación hospitalaria del califa AI-Walid en 
Bagdad, si bien no se nos dan detalles acerca de esa institución. Hacia el año 
800 se nos habla de similares instituciones hC;'!Lalarias en Damasco. En el 

Aristóteles y las diversas tendencias de las escuelas médicas. por ejemplo. los pneumáticos. es 
atacada por los metódicos y. por fin. Galeno hace de ella un sislema especulativo repensado 
con todo delalle. De esta forma la fisiología humoral sirvc dc nornla para loda la medicina árabe". 
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Grab. SO. DepaTlamento médico de la planta monástica de Sl. Gallen (hacia el año 800); según 
una edición facsímil del plano del monasterio de S1. Gallen; cfr. también J. Duft: Studien zum 

Sto Galler Klosteuplan. S1. Gallen 1962, 

antiguo Cairo (Fustat) surgió una institución a modo de hospital el afio 875; 
esa institución fue dotada opulentamente por Ibn Tulün, gobernador del califa 
Al-Mu'tamid. En el Qairuwán tunecino el aglábida Ziyádat fundó un hospi­
tal, que al parecer disponía también de un servicio para la lepra. 

En el afio 982 l Adúd ad-Daula fundó en Bagdad el ya mencionado estable­
cimiento hospitalario, que hasta la invasión de los mongoles de año 1258 de­
sempeñó un papel destacado; a causa de su gran amplitud lo comparaban a un 
palacio de príncipes. Según otras fuentes documentales. Bagdad disponía ya 
en el afio 765 de un manicomio. en todo caso se nos habla de una casa para 
alienados en el siglo X, el "Dair Hizkil", que estuvo situada en el viejo mo­
nasterio de Ezequiel, al sur de la ciudad y junto a una via comercials2 • Los en-

n Sobre las instituciones hospitalarias islámicas, cfr. A. Issa Bey: Histoire des Bimaristans a 
l'époque islamique. en: Congr. Intern. Med. Trop. Hyg. au Caire (1929).- Dieter Jetter: Zur 
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Grab, 51. Pl ano del hospital Divrigi, fundado en 1228 (abajo : plano y proporciones en el com­

plejo mezquita-hospital). (Según Terzioglu, 123 (1968». 

Architeklur islamischer Krankenhauser, en: Sudhoffs Arch. 45,261-273 (196 1), . Sobre cada 
insLÍlución en concreto cfr. Sami Hamarneh: Dcvelopmcnt of Hospi tals in Islam, en: J, Hist. 
Med, 17, 366-384 (1962).- Arslan Teflioglu : Mittel-altcrliche islamischc Krankenhauser. Diss. 
TU Berl ín 1968.- Ferdinad Wüstenfeld : Macriz/s Beschreibung der Hospitaler in cl -Cáhira, en 
Janus 1,28-39 (1846).- Cfr. también Stcfano Bianca: Architektur und Lebensform im islarnis­
chen Stadtwesen. Zürich 1975. 
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Grab. 52. Plano de un bímarisliin en Granada, rumiado en 1365. (Según Tcr/.Íogiu, 61 ( 196R). 
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Grab . 54. Situación dc los hospitales de Cranada en la é[loca de los nasridas . (Según Ter/.Íogiu, 

57(I96R» 
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Grab. 53. Situación de los hospitales en el rbgdad isLílllíco. hacia los siglos Ylll-X. (Según 
Tcrzioglu. 38 (1968». 
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fennos mentales estaban aislados en departamentos especiales. Se practicaban 
controles regulares, generalmente al final de cada mes y dando de alta a los 
que había adquirido una adaptación social. El control se extendía hasta el alo­
jamiento y la alimentación adecuados, el tratamiento especial dietético sobre 
la base de la patología humoral como también a una terapia por medio de mú­
sica, danza, teatros, baños y una terapia laboral por separados3 • 

Con el siglo XI surgieron gigantescas instalaciones hospitalarias, que cons­
tantemente suscitaban la admiración de los viajeros y de los que peregrinaban 
a la Meca. Un trotamundos moro, Benjamín de Tudela, habla en su 
"Itinerarium" de un gran albergue hospitalario de Bagdad, que él habia visita­
do en el siglo XII; es evidente que se refiere al hospital del buyida ~AQüd 
ad-Daula (945-983), del que Benjamín escribe con admiración: "También vi­
sité allí un palacio, denominado "Dár al-mari)~ma", que quiere decir "Casa de 
la misericordia". En esta casa residen todos los dementes de la comarca, y 
desde luego en departamentos cerrados, a no ser que estén sometidos a alguna 
cura especial. En casos esporádicos se los ataba, hasta que volvían a recupe­
rar la razón. Pero si alguno gozaba de alguna nonnalidad mental, se le penni­
tía marcharse a casa. Con esto finalizaba la cura, o bien era consecuencia de 
un examen especial. En efecto, una vez al mes peritos oficiales tenían la obli­
gación de llevar a cabo tales revisiones. Las autoridades han erigido esta Casa 
por motivos de misericordia y con fines benéficos. Y redunda en provecho de 
todos cuantos padecen locura o algo semejante, como ya he dicho, las autori­
dades están animadas de sentimientos de compasión y de benevolencia". Esta 
cultivada caballerosidad y la fraternidad con los pobre y locos, nos dice 
KazafÜni, surge tan sólo como "pura amistad por el amor de Alá". 

En Damasco el año 1156 se tenninó de construir el hospital an-Nüñ, que 
es sin duda la mayor fundación hospitalaria del medievo islámico, así deno­
minada en atención a Núr ad-Din Zinki y bajo la dirección médica de 
Abú 'l-majd al-Báhili. El prestigio de esta institución, que Ibn Gubair (1184) 
ensalzó como "una de las mayores proezas del Islam", atrajo a destacados 
maestros y numerosos discípulos entre los cuales figuró el ínclito historiador 
de la medicina Ibn abi Usaibi'a (1203-1270) y (Ala ad-Din b. an-Nafis 
(muerto el año 1288), descubridor de la pequeña circulación de la sangre. 

S1 Sobre la terapia de las enfermedades mentales vide H. Schippcrges: Der Narr und sein 
Humanum im islamischen Miuelalter, en: Gesne.rus 18, 1-12 (1961).- Cfr. también ElIcn Bay: 
Islamische Krankenhauser im Mittelalter unter bcsondcrer Berücksichtigung der Psychiatrie. 
Diss. medo Düsseldorf 1967. 
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Grab. SS. Médico Ü!abc reconociendo a un pacimtc. (de un manuscrito úrabc 139, f. 19b del 
museo Sálár- i- Jang (1280); según M. Siddiqi: Sluuies in Arabic and PCTsian Medic al 

Lilcralurc, Calcula 1959, ilustración de la portada). 

Por al-Magiísl (hacia el 980) conocemos algunas de las prescripciones o 
normas educativas de tales instituciones: "Entre las obligaciones del estudian­
te de medicina está el que acuda constantemente a los hospitales (bimaristá­
nilt) y sanatorios (dúr al~ilág), preste incansable atención al estado de sus in­
quilinos acompañado por sagaces profesores de medicina; infonnarse fre­
cuentemente de la situación de los enfermos y de los síntomas que presentan, 
teniendo presente cuanto haya leído acerca de esos cambios patológicos y ad-
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G rab. 56 . M édico jUnLO al lc.cJ¡o de un enfermo e.n su lalxlf de inspección, exploración y palpa­

c ión. (Del Codo lal. 1003, f.185 v Re ims (s.xrV); por amable. autorización de la biblioteca mu­
nicipal de Reims). 

virliendo las consecuencias buenas o malas que tales síntomas permiten dedu­
cir. Si obra de este modo, alcanzará un alto rango en este arte" . 

Ali b. al-' Abbas en su "Liber Regius" nos ha dejado un detallado relato 
sobre la fonnación clínica que se adquiría en las academías y en los hospita­
les. Describe las lecciones clínicas, las condiciones de vida de los pacientes, 
los profesores acompañando al alumno, las observaciones sobre el curso de la 
enfermedad, las notas sobre las enfermedades y la subsiguiente lectura de los 
mejores autores en medicina. A las lecciones asitían de vez en cuando cultos 
gramáticos, que se encargaban de las correctas interpretaciones de los textos y 
ele una esmerada pronunciación54 • Ibn abí O~aibi 'á informó que los méelicos, 
después ele la visita, se reunían en la biblioteca donde discutían sobre casos 
e~pcciales55 . l Ali de Mosu] dice que durante sus operaciones estaban siempre 

.. _ - -_.-
54 Ali Abbas: Líber Regius I, 2; dI. E.g. Browne, Arabian Medicine, p. 56. Cmnbridge 

1921. 
S5 Ibn Abi US(tÍbi'a: 'UyÜfl al-anba; ed. A. Müller, Künigsberg n, 155 (1884).- CfI. también 

Cyri l Elgood: A. Medical HislOry of Persia, p. 237 s. Cambridge 1951. 
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Grab. 57. Médico manifestando su pronós tico junLO a I lecho de un enlcrlllo. (Del Codo Lat. 

1003, f. 79r de Rcims). 
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presentes dos o tres estudiantes56 • También el médico judío Schemtob ben 
Isaac (ca. 1200-1277) de Tortosa estimaba la práctica y la experiencia que el 
simple saber libresco y no cesaba de animar a los jóvenes a visitar los hospi­
tales. 

Este tipo de institución hospitalaria, con Cines terapéuticos y didácticos, lo 
encontramos en el ámbito cultural occidental tan sólo muchos siglos más tar­
de, si bien sólo existen débiles conatos de una "historia de las organizaciones 
hospitalarias europeas", bajo el aspecto médico- histórico y social- cult­
ural- histórico, con sus fundaciones por motivaciones distintas, su expansión 
regional y un desarrollo técnico de tales hospitales57 • 

56 Según EIgood, 236 (1951). 
57 Sobre la historia de la organziación hospitalaria europea cfr. Dielcr JCller: Geschichte des 

Hospi tals, Bd. 1: Westdeutschland von den Anfangcn bis 1950, pág. 11-62 (1966). - Ulrich 
Craemer: Das Hospital als Bautyp des Mittelalters. Stultgart 1963.- Cfr. también, como sinop­
sis , D. Jetter: Das Krankenhaus: Geschichte une! Gliedcrung, cn: Handbuch der Sozialmcdizin, 
Bc! . IIl, Suttgart 1976.- Sobre cl tema en su conjunto vide Siegfricd Reickc: Das deutschc 
Spital und se in Recht im Mittclaltcr, 2 volms., Stuttgart 1932.- Cfr. además Christian Probst: 
Das I-Iospilalwesen im hohen und spatcn Miltclaltcr und dic gcistlic hc und gcscllschaflliche 
Slellung des Krankcn, en: Sudhoffs Arch. 50. 246 -258 (1966). 
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Crab . 58. Escena de una consulta en el hospitaL Del manuscrito árabe 1863, BibL Hame, 
Topkapu Sarayi (11 51); según A. Süheyl; Zur Gcsehichtc der Mee!izin une! der Hygiclle in der 

Tílrkei . Ciba·-Zschr. 15,515 (1934). 

Grab. 59. Escena en un hospital medieval con los sumos eosme y Damián. (De un cuadro de 
Pasellino en el museo del Louvre, Par.ís; según Laigncl- LavasLÍne: Hisloire générale de la mé­

decine, lomo II, 164/65) . 
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e) Balneoterapia 

Como tercera de las instituciones médicamente relevantes, observamos que 
en los balnearios florece una cultura ordinaria civilizada, que comprende to­
das las normas de la antigua dietética. Comer y beber, lavados y ejercicios 
respiratorios, movimiento y relajación hacen de los balnearios un centro de 
reunión de la sociedad culta. La literatura médica seria incluye libros con tí­
tulos como "De los principios del arte culinario y sus notables ramificacio­
nes". Guardar moderación en todo se consideraba como la cumbre de cual­
quier cultura, como 10 aconsejaba Hasan al-Basri: "Come la tercera parte, be­
be la tercera parte, deja libre otra tercera parte para pensar". 

Esos balnearios no hay que confundirlos con nuestras instalaciones depor­
tivas, piscinas o salones de cosmética, como tampoco se limitaban a métodos 
puramente higiénicos. Estamos aquí ante una cultura balneoterápica realmen­
te extensa, de la que la alta Edad Media nos brinda ya abundantes testimo­
nios. Fueron tan sólo las infecciones masivas junto con la sífilis, como tam­
bién la pasión puritana por una pretendida ilustración, los factores que termi­
naron con esa cultura corporal verdaderamente omnivalente. 

En el ámbito de las culturas superiores orientales, ya muy temprano la bal­
neoterapia llegó a ser un factor cultural-sociológico de primer orden, que en 
sus aspectos higiénicos ha seguido siendo un campo parcial de la medicina. 
Las medidas higiénicas de la cultura balneológica árabe se fundamentan en 
razones rituales, el mismo modo que el Medievo occidental consideró casi 
siempre la limpieza corporal como símbolo de pureza espiritural. El significa­
do del agua dentro de las culturas orientales hay que interpretarlo ante todo 
desde el punto de vista religioso. Según los Vedas de la antigua India, el agua 
contiene virtud curativa para todas las enfermedades. En el Antiguo 
Testamento se habla de un ángel, que bendice nuestro pan y nuestra agua y 
así aleja de nosotros cualquier enfermedad. La fe de los antiguos persas ense­
ñaba que, desde este suave elemento, la omnipresencia de Dios se manifiesta 
en sus obras sensibles. La purficación externa contribuye, según esto, a la 
santificación interna. El hombre debe sumergirse en el río espiritual, en la 
profundidad del pozo de la vida, del que los cuentos árabes nos dicen cosas 
maravillosas. El agua, en el ámbito del mundo mítico, es siempre la materia 
prima y la energía procreadora. 

A través de este trasfondo ideológico hemos de valorar también el signifi­
cado de la organización de los baños públicos dentro del Islam. Por eso no debe 
extrañarnos ya que el Profeta haya establecido una vinculación esencial entre el 
lavado diario del cuerpo y la también diaria oración ritual (Corán 4,44; 5,7 Y en 
otros pasajes). En ese rito han sido acogidos elementos del antiguo paganismo 
árabe, del judaísmo y del culto bautismal cristiano; en este campo apenas 
pueden separarse los principales rituales y los principios higiénicos. 
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Grab. 60. Mujer bañándose, según una pintura mural del lado meridional dellepidarium jorda­
no en Qusayr'Amra, hacia mediados del siglo VIn. (Según Ettinghausen, 31 (1962) 

Por lo dicho hasta aquí se comprende mejor por qué en el primer siglo islá­
mico los baños públicos se establecían cerca de las mezquitas. Se han conser­
vado numerosos restos de tales instalaciones en el Africa septentrional, en el 
área de Egipto y en el Asia Menor. Es de gran importancia político-cultural el 
hecho de que con la institución de los baños iba ligada también la construc­
ción de recursos técnicos que pennitieran el transporte y la distribución del 
agua. Hallazgos arqueológicos y numerosas descripciones y dibujos de tiem­
pos posteriores nos dan una idea bastante exacta de esas instalaciones balneo­
lógicas. Su fachada externa carece generalmente de ventanas y está interrum­
pida tan sólo por medio de puertas artísticas, que se asemejan a las de las 
mezquitas. Se caracterizan por una imponente estructura abovedada, que des­
ele lejos señala dónde se e,ncuentran los baños. A la sencillez del exterior se 
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Grab. 61. EstancIa dG barlO en la AlJ¡ambra de Cranarla. (Según E. Carda Cómcz.: La 
Alhambra: la Casa Real, Editorial Albaicín, p. 26). 
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contraponía la decoración del interior. Las estancias interiores eran de ladri-
1l ~ . escaleras y zócalos, bañeras y pozos eran muchas veces de mármol; los 

os y paredes mostraban artísticos estucados o preciosos mosaicos. Estas 
insLalaciones las encontramos tanto en Oriente como en Occidente, bajo el ca­
lifato abasida como entre los umaiyadas. Sabemos que, hacia mediados del si­
glo X, la ciudad de Córdoba poseía más de 300 baños públicos; Bagdad por 
aquella misma época tendrá unas 2.000 casas de baños. Sin interrupción algu­
na, a través de la decadencia político-cultural de los reinos islámicos se man­
tuvieron esos balnearios hasta los tiempos más recientes. En el siglo XIII 
Egipto poseía unas 80 casas de baños y, en tiempos de la expedición francesa 
(hacia 1798) había aún (s610 en El Cairo) 100 baños públicos. Para la utiliza­
ción de esos bm10s públicos en nada innuían las diferencias de clase; la entra­
da era libre para todos. Por lo común los baños eran fundaciones pías de per­
sonajes regios, baños anejos a las mezquitas o bien instituciones profanas elel 
. , 10 
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Grab. 62. Una escena de baflos Junlo con "Cibus el pOlUS", del Regírncna. (Según el Codo lal. 

Angel. 1474, nI Roma (S. XIII), Petrus de Ebulo: De balneis). 

Más importantes que la descripción externa de la institución son las nor­
¡nas médicas para los baños, que se nos han transmitido en numerosos escri­
tos\8 Por lo pronto, la disposición corporal del bañista expedmenta una altera­
ción en virtud de las condiciones climáticas del aire existente en la estancia 
del baño. Añádase a esto la cualidad intrfnseca del agua, en la que influyen 
las sales y el hierro, además de la temperatura. Como factor terapéutico se 
considera también incluso el comp0I1amiento del bañista, que, mediante los 
masajes y manipulaciones durante la unción, ha de someterse a una estimulo­
terapia. Se considera como el momento más apropiado para tomar un baño el 
subsiguiente a un moderado entrenamiento corporal y poco antes de las comi­
das. 

" Sobre la técnica y cultura de los baños cfr. D. Brandcnburg: Hygicnc und Medi7.in im 
Koran (1968) une! H. Schippergcs: Das Ideal dcr feinen Lcbcnsart (1968). 
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Grab. 63. Escena de bllño con "MOlUS el quies" (Oc] Codo lal. An¡;cl. Rom;¡ 1474, f.12 r ). 

A casi todos los hospitales isl{unicos, como los de Bagdad, Damasco, El 
Cairo o Córdoba, se les adjuntaba su propio balneario , como se ev ide ncia por 
las ruinas del hospital de la ciudad de Mansura (1284/85), ¡x)r poner un ejem­
plo. Ahí trabajaban, bajo inspección médica, expertos sangradores y masajis­
tas, que dominaban el arte de sangrar y aplicar ventosas y que también vigila­
ban los aspectos dietéticos en la práctica del baño. Junto a las cuidadosas ob­
servaciones del próximo medio ambiente, tampoco se descuida el perfil sico­
lógico del bañista. Se presta una singular atención a la práctica del canto du­
rante el baño. También se recomienda el baño como remed io para las pesa­
dumbres amorosas, para lo cual tanto el agu a como el aire han ele estar bien 
templados con el fin de que los confusos sentimientos lleguen a equili brarse. 

En el famoso tabulario (taqwim) de Ibn Gazla se mostraban, de forma con­
trapuesta y gráficamente, todas las ventajas y desventajas del baño. Las vel1-
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Grab. 64. Escena de baño con "Sollmus e l vigilia". (Del Codo lal. Angel. Roma 1474, f. 8T). 

tajas de la práctica del baño se describen así: "El baño abre los poros y extrae 
los humores superHuos. Disuelve los flatos y hace que la orina Huya más fá­
cilmente. En las indigestiones constriñe el vientre, y lava los sucios sudores; 
además quila los picores y la sama. El baño suprime el cansancio y humedece 
el cuerpo, estimula la digestión y predispone para tomar el alimento. Mitiga 
los dolores de los miembros deshidratados por la gOla, disuelve el catarro y, 
en la fiebre, favorece para que ésta haga crisis". Todo es to fue experimentado 
por médicos expertos. 

Pcro tampoco desconocen las siguicntes desventajas del baño: "Los humo­
res sobrantes afluyen más fácilmente hacia los órganos ya debilitados. De este 
modo, el baño fatiga al cuerpo, atenúa el natural calor vital y debilita también 
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Grab. 65. Baiio con una escena dc discusión. ( Del Cm!. ¡al. An ge!. Roma 1'174, f.2 r) 

los miembros musculosos; quita el apetito y peljudica a las relaciones sexua­
les". Acerca del baño como cura sicohig iénica se dice además : "En ciena oca­
sión unos filósofos preguntaron a un hombre por qué razón la ansiedad y la 
confusión se soportan peor que cualquier otra molestia. Y se dice que dio esta 
respuesta: esa persona está llena de ansiedad y confusión, porque su mol es tia 
(su carga) recae tan sólo sobre su alma; pero todas las demás moles tias se 
pueden distribuir entre el alma y el cuerpo". Aquí tambi én aparece la concep­
ción típicarneme árabe del "distribuidor de una carga" , pues el leclor culto 
consideraba una auténtica salud el equilibrio amlónico en la economía síqui ­
co-corporal. 
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Crab , 66, Enlrada en el baúo. (Del Cod, lal. Valcnci~ (S, XlV ) con numerosas variam es) , 

Pero sobre todo, en una casa de baños, además de la voz y el oído, hay que 
ejercitar los ojos. El filósofo Badr ad-Dín b, Mu:(.afar, cádi de Barlabakk, en 
su escrito "MLlfri~ an-nafs", había afiImado: "Todos los médicos, filó so fos y 
hombres honrados están de acuerdo en quc la contemplac ión de imágenes ar­
tísticas y bellas regocija y es timula el espíritu, aleja de és te los pensamientos 
melancólicos y las alucionaciones y, al apana r los malos pensamientos, infun­
de en el corazón una energía insuperable", Ar-Rázi hizo notar especiaJmente 
cómo cletenninadas fonnas y colores poscían la virtud de aliminar los humo­
res melancólicos y sanar la ofuscación de las mentes. De ahí que ya los anlÍ­
guos, al inventar el baño, incluyeran en él las bellas artes y relacionaran su te­
mática con la tripartición de las bellas artes . "Por eso organizaron de tal modo 
el baño, que cada tema pictórico contribuyera al fortalecimiento y crecimien­
lO de una de las tres potencias, Con respecto a la potencia animal, se reprc-
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sentaban batallas, luchas, cacerías a caballo y persecuciones de fieras. 
Atendiendo a la potencia sensitiva, representaban el amor, temas entre aman­
tes haciéndose mutuos reproches o abrazándose, etc. Y por lo que se refiere a . 
la potencia síquica, representaban vergeles, árboles de aspecto ameno y gran 
cantidad de flores con atractivos colores. Todas estas representaciones y otras 
semejantes forman parte de un baño de primera clase". 

Estos relatos presentan claramente ante nuestros ojos el típico baño orien­
tal. Se trata de bóvedas con surtidores con un estrado alrededor. Estos baños 
estaban equipados con un lujo derrochador, como lo demuestran algunos 
ejemplares de Damasco o de España. Todo ha de crear un ambiente placente­
ro; todos los sentidos han de resultar afectados y recreados. 

B. El Movimiento de asimilación en los siglos XII y XIII 

Sobre la base firme de testimonios manuscritos hemos observado que el 
movimiento de recepción se desarrolla a lo largo del período comprendido 
entre 1070 y 1170, Y en él Salemo y Toledo se han de considerar como los 
más activos centros de cristalización. Su primer iniciador fue Constantino 
Africano, cuyo Opus estaba marcado por un carácter didáctico y en un princi­
pio quedó restringido a Salemo, mientras que en el antiguo Toledo, y a través 
del universalismo del "Nuevo AristóteIcs", también la medicina ya había ad­
quirido su lugar científico-teórico y unas dimensiones paneuropeas. A este 
propósito, hay que advertir que, incluso durante esta primera época de recep­
ción, ya se había iniciado en Constantino un proceso consciente de asimila­
ción, como lo demostraba la construcción sistemática de un "Corpus 
Constantinum" y su orientación pragmática. En medicina, junto con 
Constantino, se hicieron representantes de los nuevos conocimientos Haly 
Abbas e Ysaac. 

Hacia el año 1130 la escuela de Toledo se convierte en un primer receptá­
culo donde concluyen los canales receptivos que se ramifican rápidamente. 
Es ahí donde pronto se desarrolla un nuevo centro de asimilación, al que 
Valcntín Rose (1874) pudo calificar, no sin fundamento, de "embrión de una 
universidad"59. Los incipientes procesos de asimilación se remontan hasta las 
antiguas tradiciones, hasta Boecio e Isidoro; y llegan a su punto culminante 
con las traducciones de Aristóteles y Avicenna6o• 

El concepto de "recepción', como se puede observar con especial claridad 
en las escuelas de traductores de Toledo, no puede entenderse sin "recepLivi-

19 Valcntin Rose: Ptolemaeus und die Schule von Toledo, en: Hermes 8, 327 (1874). 
60 Schipperges, 76 (1955). 
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Grab. 67. Portada de "Omnia opera ysaac", lugduni 1515 

dad"61. Para ello sirve de conspicuo ejemplo la recepción de la "Col1ectio na­
turalium" de Avicenna, sacada del esquema general aristotélico de la sistemá­
tica de las ciencias, que habremos de abordar en concreto. Sobre la base de 
ese esquema le fue posible a la medicina asegurarse un puesto estable en el 
entramado de las ciencias. Esta topología científico-teorética repercutió no 
sólo en la posición de la "facultas" médica dentro del "studium generale", si­
no también en la actividad escolar organizada con sus métodos de enseñanza 
y de exámenes62. 

~ 

En un lapso de tiempo de apenas medío siglo las obras esenciales de la me-
dicina antigua y de la filosofía natural se convirtieron en legítima propiedad 
de Occidente y consiguieron estar adecuadamente representadas en las uni­
versidades europeas. Con esto llega a su fin un auténtico proceso de incorpo­
raci6n, que en modo alguno puede explicarse como la imposición de un patri­
monio cultural árabe infilLrado, sino que hay que considerarlo como una es-

61 Schippergcs, 262 (1955).- Con esto guarda una total analogía lo que ha constatado F. 
Wicacker en "Privatsrechtgeschichte der Neuzeit" (Gottingen 1952): "De ahí que consideremos 
la "recepción", no ya como la recepción de un cuerpo extraño material, sino como un proceso 
evolutivo" (66). 

02 Schipperges, 276 (1955). 



La medicina árabe en el Medievo latino 89 

pontánea apropiación y reelaboración, como una asimilación. Hacemos, pues, 
bien en distinguir con la mayor claridad entre simples procesos de recepción 
y el movimiento asimilatorio, que es cualitativamente superior y parte de ta­
les procesos receptivos. El magister parisiense GuilleÍmo de Auvergne hizo 
ya con plena consciencia la siguiente formulación: "Omnis cognitio nostra as­
similatio quaedam est". Sin el movimiento dialéctico de una asimilación 
constante y amplia no parece ser posible la instrucción intelectual, en la que 
el ímpetu formativo se le confía tan sólo al sujeto; y esto también lo recalca 
Tomás de Aquino al ilustrar el otro aspecto, el más retórico, de nuestro par 
conceptual; ya que: "Quidquid recipitur, ad modum recipientis recipitur"63. La 
intensidad con que entendieron los procesos mentales y hasta qué punto fue­
ron capaces de adaptarse a la situación político-cultural, lo demuestra nuestra 
sinopsis cronológica sobre la recepción aristotélica (véase a continuación). 

Esta sinopsis lo que prime~amente esclarece es hasta qué punto la signatura 
de la Escolástica estaba marcada por la recepción aristotélica. Da además una 
impresión de la gran influencia de los Naturalia grego-árabes en el apogeo del 
movimiento asimilatorio. Se observa, en fm, también claramente cómo duran­
te el siglo XIII la recepción se inclinó inequívocamente en favor de las tra­
ducciones greco-latinas. Para la evolución de la medicina en su conjunto, no 
fue simple casualidad el que esa medicina árabe, tan ejemplarmente articula­
da, y revalorizada por la filosofía natural de Aristóteles, mantuviera hechiza­
da a la "juventud mundi" desde mediados del siglo XII. 

Con este Corpus literario están directamente conectados ulteriores criterios 
formales de una naciente organización académica de maestos y discípulos en 
la unidad de la "universitas". Por lo demás, fundaciones del emperador o del 
papa dieron legitimación jurídica a la asociación universitaria. De ahí se deri­
va también la concesión de diplomas y de una autorización para enseñar, co­
mo también la organización de las materias de enseñanza y de las ordenanzas 
para los exámenes. No hay que olvidar otras divisiones sociológicas, si bien 
de carácter secundario, como por ejemplo la formación de "nationes",asocia­
ciones de compatriotas, y por fin de las "facultates", aquellas facultades preci­
samente, que habrán de dar su marchamo constitutivo sobre todo a las poste­
riores fundaciones universitarias64• 

63 Guillermo de Auvergne: De universo n 1, 14: "Omnis cognistio nostra assirnilatio quae­
darn est ad ipsa cognita secundum earn vim vel partem, per quam cognoscuntur". Cfr. también 
Chenu, 1.c. 210. 

6< Sobre la situación sociológica de la fundación universitaria cfr. Kristeller (1945; 1959) 
und Schmidingcr (1965).- Cfr. especialmente Peter Classen: Die Hohen Schulen und die 
Gesellschaft im 12. Jahrhundert, en: Arch. Kulturgesch. 48, 155-180 (1966).- Classen (1966) 
156 s. hace notar que la estructura cooperativa de la escuela corno también su actividad inter­
nacional fue "totalmente ajena" al temprano Medievo; pero después, a finales del siglo XI, 
"florecen repentinamente de nuevo las escuelas en numerosos lugares de Francia".- Por lo que 
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Indice cronológico de la recepción aristotélica 

Traducciones 
arábigo-latinas 

Johannes Hisp: De obs. diete 
- De diff. spir. et anime 
GWldissalinus: Liber de causis 
- Libe! sufficientie 
- De meteorologicis I-1Il 
De celo et mundo 
-De anima 
Alfredus Angl.: De vegetabilibus 
- De congelatis (Meteoro1. IV) 

Gerhard von Cremona: 
Naturalia 

- AnaIytica posteriora 
- De proprietaribus elementorum 
- Parva naturalia 

- Metaphysica nova 
Anónimo: De memoria 

Michael Scotus: De animalibus 
- De celo et mundo 
-De anima 
- Metaphysica nova 
Philippus: Secretwn secretorum 
Michael Scotus: Abbreviatio 

Avicenne 
- Libe! particularis 
- Liber introductorius 
- De secretis nature 

(Physiognomia) 

Hermannus Alem. : Ethica 
- Swnma Alexandrinorum 

- Rhetorica Averrois 
- Poética 

Traducciones 
greco-latinas 

Iacobus Veneticus: Nova 
- Metaphysica vetustissima 

Anonymus: Fragmenta 
physice 

- De anima 
Henricus Aristippus: 
Meteorol. IV 
Physica vetus (men­
cionada en Ursus y Mau-

rus de Salemo 

Alfredus corrige De gen. 
et COIT. 

Anónimo: Ethica ve tus 
- Parva naturalia 
- Metaphysica media 
- Physica media 
- Ethica nova 

Anónimo: Metaphysica 
vetus 

Robert Grosseteste: 
De celo et mundo 
- Ethica 
Barlholomaeus de Messina: 

Magna moralia 
- Problemata, Physionomía 
Wilhelm de Moerbeke: 

Ethica, Poetica (1248), De 
animalibus (1260), Parva 
naturalia (1260), De anima 
(1268) 

- Metaphysica 
- Naturalia, Polltica, Rhetorica 

Durando de Auvergne: Oeconomica 
Anónimo: Rhelorica, Oeconomica 
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l. La medicina en el marco de las Artes Liberales 

a) Estructuración de las ciencias dentro del esquema-Artes 

Antes de pasar revista a los centros de gravedad, los motivos y las tenden­
cias de cada uno de los procesos asimilatorios en el alto Medievo, no estará 
de más fijar brevemente nuestra atención en las fuentes de la fonnación esco­
lar en los primeros tiempos de Occidente. Mientras que la recepción grego­
árabe -muchas veces a través de Siria y por obra de grupos raciales margina­
les- había llegado con extraordinaria rapidez a úna sólida asimilación de la fi­
losofía natural y medicina helenísticas, el mundo culto occiental se mantuvo 
durante varios siglos bajo el influjo de fuentes antiguas más bien escasas. Sin 
embargo, la medicina fue capaz de desarrollarse en el marco de las Artes 
Liberales y en el conjunto de las sumas enciclopédicas y llegar a una antropo­
logía maravillosamente original6s• 

La tradición externa se remonta a Martianus Capella, que hacia el 430 ha­
bía compuesto su poema didáctico "De nuptiis Philologiae et Mercurii"66. 
Según esta clasificación, el "Trivium" con la gramática, dialéctica y retórica 
proporcionaba la cultura fonnal y se orientaba más bien "ad eIoquentiam", 
mientras que el "Quadrivium" con la geometría, aritmética, música y astrono­
mía representaba a las ciencias positivas61 • La medicina, como octavo arte, 
debía comparecer en la mesa nupcial, pero, por razones extrínsecas, no entra­
ba en acción. 

En los siglos próximos la medicina fue como una de las vírgenes necias 
que, por estar dormidas, no escucharon la llamada del novio. Todos los inten­
tos que -sobre todo durante el renacimiento carolingio- se hicieron por des­
pertar a esta virgen dormida e incorporarla al cortejo nupcial, fracasaron. 
Cierto es que, en la época de Carlomagno, el monje irlándes Dungal incluye 
oficialmente la medicina, en octavo lugar, entre las artes liberales. Servatur 
Lupus de Ferreieres, que pertenecía también al círculo de la escuela cortesana 
carolingia, ve en el estudio de las "Artes liberales" no sólo un medio para 

respecta a la escuela de Salema, Cobban (1975), en contraposición a Kristeller (1945) que ha­
bía calificado a la escuela de Salema como 'The earliest university of medieval Europc" (p. 
138), parece demostrar con buenos argumentos que la escuela médica de Salema no conoció 
ningún "studium generale", por lo que se podría denominar solamente como "protouniversity" 
(36-47) .- Sobre la problemática de una cultura occidental peculiar, sobre la "Renaissance" del 
siglo XII y sobre los problemas de una "translatio studii", cfr. el resumen de Cobban, 3-16 y 22 
(1975). 

6' Sobre las "Artes liberales" cfr. J. Koch: Artes liberales. Von der antiken Bildung zur 
Wissenschaft des Mittclalters. Lciden-Koln 1959.- J. Do\ch: Lchrplan des Abendlandes. 
Zweieinhalb Jalutausende seiner Geschichte. Ratingen 1959. 

66 Martianus Capclla: De nuptiis Philologiae et Mercurii libri duo. Ed. A. Dick (1925). 
67 Cfr. Guy Beaujouan: L'enseignement du "Quadrivium", en: Scttimane di studio del 

Centro italiano di studi sull'alto medievo 19,639-667 (1972). 
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Grab. 68. Representación alegórica de las siete aTles liberales. Manialura de Herrad von Landsbcrg: 
Hortus deliciarum (S. XII); según la edición-facsímil de Esrrasburgo 1879/99, lámina XI. 

comprender la Sagrada Escritura, sino que encuentra en la sabiduría también 
"un valor por sí mismo". No faltaron olros intentos por asociar la medicina al 
entramado de las ciencias. Y así el obispo Teodulfo de Orleans (murió el 821) 
opina que se puede incluir tranquilamente la medicina -como una "ars so­
cia"- entre las siete artes liberales68 • Incluso el erudito Alcuíno, el astro de sa­
biduría en la corte de Carlomagno, incluye la medicina con toda naturalidad 
-junto con la música y la astronomía, la astrología, la aritmética- en la "phy-

6& Tcodulfo de Orleans, en: Carmina 108: MG Poetae l, 629. 
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sica", en una ciencia natural general 69. El abad anglosajón Aldhelm de 
Malmesbury (m. 7C1) cuenta la mecánica y la medicina entre las artes. Y el 
obispo de Passau, Ennenrich, escribe hacia mediados del siglo IX al abad 
Grimaldo de Sankt GaIlen: "La ciencia natural (physica) se divide en aritméti­
ca, astronomía, astrología, además en mecánica y medicina, finalmente en ge­
ometría y música". Teodulfo de Orleans establece finalmente una relación in­
directa con la medicina, cuando explica las "Artes liberales" como cuadros, 
que dan pábulo a nuestra instrucción. De estas artes todo el orbe terráqueo se 
nos hace presente, por así decirlo, corporalmente como en una figura pintada; 
en este pequefio cuerpo se nos da a conocer una cosa gigantesca, un universal 
estado de cosas. 

La doncella medicina, un tanto sofiolienta, no se había presentado a tiempo 
para adornar el tálamo nupcial de la sabiduría. El médico se mantenía fuera 
con el modesto papel de un probo monje, que planta sus hierbas medicinales, 
practica sus sensillas incisiones, embadurna sus emplastos y no cesa de copiar 
una y otra vez las viejas sabidurías de los libros. Y nadie hubiera podido es­
perar que a esa terapéutica se la atribuiría algún día la gloria de todas las cien­
cias: que ella, corno una de las columnas sustentadoras de la universidad, co­
mo "facultas" en el "stadium generale". sería la que estaría llamada a llevar la 
luz de la naturaleza al mundo moderno. 

El que pudiera alcanzar esa meta se lo debe. y no en último lugar, a un li­
bro medieval de divulgación científica, a los "Origenes" de Isidoro de Sevilla, 
que llevaba también el título de "Etymologiae"70, cllibro del significado de 
los conceptos. El mismo nombre de "medicina" lo deriva Isidoro etimológica­
mente de "modus" o "temperamentum", ya que la naturaleza sólo encuentra 
su satisfacción en la medida1!· 

b) El médico y las siete artes liberales 

En su obra monumental, una auténtica enciclopedia del Medievo, Isidoro 
dedicó a la medicina un libro especial, en el que, con un elegante argumento, 
eleva la tosca técnica curativa de la -puramente empírica- medicina popular a 
la categoría de una auténtica "ars megistralis": "Algunos han planteado la pre-

69 Sobre la tradición en su conjunto cfr. H. Schipperges: Die Benediktiner in der Medizin 
des frühen Mittelalters. Leipzig 1964. 

70 Isidoro de Sevilla: Etymologiarum sive Originum libri XX. Ed. W. M. Lindsay. Oxonii 
1911.- Conocemos unos 1.000 manuscritos y 7 incunables; todavía hacia 1800 la obra de 
Isidoro se imprimió en Roma (1797-1803). 

71 "Nomen autem Medicinae a modo, id est temperamento, inpositum aeslimatur, ut non sa­
tis, scd paulalim adhibcatur. Nam in multo contristatur natura, mediocriter aUlen gaudet". (Lib. 
IV, cap. 2). 
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gunta de por qué la ciencia médica no figura entre las demás artes liberales"n. 
A continuación se da la respuesta de que éstas continen tan sólo cada una de 
las doctrinas fundamentales, pero aquélla contiene la totalidad. Todas las 
ciencias triviales y prácticas son simplemente esquemas y figuras de un saber 
enciclopédico, que sólo por medio de la medicina se llenan de sangre, de vi­
da, de sentido y de finalidad, a través de los razonamientos y la actividad del 
médico práctico. "Ya que el médico debe conocer incluso la gramática, para 
poder entender y exponer 10 que estudia. Igualmente tiene necesidad de la re­
tórica, a fin de que sepa defender con argumentos fidedignos aquello que 
prescribe. Además, el médico debe estar familiarizado con la dialéctica"7J. 

Con estas tres primeras artes se recorría el trivium, se agotaban las cien­
cias-triviales, quedaba estudiado el Collegium Logicum. Familiarizándose 
con ellogos, se ha aprendido el silogismo, el procedimiento lógico deductivo 
a través del concepto y la palabra, el juicio frase, premisa y demostración; 
desde aquí se estructuraría posteriormente la metodología escolástica con su 
"quaerendum est" y "sed contra", su "nos autem dicimos" y su "Solutio". 
Sobre este formalismo escolástico elemental se basan ya -después de 
Isidoro-las asignaturas prácticas fundamentales. 

"El médico debe conocer la aritmética para llevar cuenta de las horas en 
que se desarrolla una dolencia y para saber el ritmo de los días críticos". Bajo 
el lema "quid sit numerus" se insta prolijamente al médico, a que preste aten­
ción a las mónadas, y a las díadas y a las triadas, a las tétradas, péntadas, hé­
xadas, héptad as , 6ctadas, enéadas y décadas. Por el aumento y disminución 
de las horas y por el ritmo cronológico, en base a la subida y descenso de las 
fases del padecimiento, realiza el médico sus experiencias, en las que 10 im­
ponante es siempre la crisis y el "kair6s". 

De ahí que en las "Instituciones" de Casiodoro se ensalza a la aritmética 
como un ane, que no tiene necesidad de ninguna otra ciencia y en cuya virtud 
no sufrimos confusión alguna a través de las vicisitudes de los tiempos. "Por 
eso la aritmética es una enseñanza tan magnífica como provechosa para nues­
tra vida. Pues por ella nos hacemos conscientes de nosotros mismos con la 
mayor seguridad y, mediante un cálculo ponderado, nos permite determinar la 
medida de los gastos". Esto es cierto en los días sanos, pero especialmente en 
las situaciones de algún achaque interior o exterior. 

12 Isidoro, De Medicina, cap. 13: "Quaeritur a quibusdam quare inter ceteras liberales disci­
plinas Medicinac ars non contincatur. Propterea, qua illae singulares continent causas, ista vera 
omnium". 

13 1. c. IV, 13: "Nam el Grammaticam medicus scire debet, ut intellegere vel exponere 
possit quae legit. Simililer et Rhetorican, ut veracibus argumentis valeat definire quae tractat. 
Neenon et Dialectieam propter infmnitatum causas ralione adhibita perserutandas atque curan­
das ...... 
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"De igual modo el médico debe ocuparse de la geometna, para conocer la 
condici6n cualitativa de cada zona terráquea y la situaci6n de cada comarca, 
de 10 cual pueda deducir lo que ahí se ha de tener en cuenta en orden a la me­
dicina" Se concibe la geometna como el arte de medir: ella mide y describe la 
superficie terráquea; observa las circunstancias climatológicas y el influjo de 
las respectivas altitudes geográficas. Esto mismo es 10 que hace la medicina: 
también ella es una ciencia del ambiente, que ha de tener en cuenta las fuer­
zas elementales, a las que debe adaptarse y acompasarse el organismo"tanto 
el sano como el enfermo. Además de la geografía y una antropología general, 
también la meteorología y la farmacognosia sitúan a esa disciplina en estre­
cho parentesco con la medicina. Por eso, al medir y calcular la creación, co­
nocemos al Creador, que, para provecho nuestro, ha encerrado tan grandes y 
profundos arcanos en la mole del universo. 

Si ya con ese arte puede el médico ponerse constantemente en consonancia 
creciente con el orden cósmico, aún más lo consigue con la siguiente de las 
artes liberales, a saber, con la música. "De ahí que el médico no debe desco­
nocer la música. Es precisamente ese arte el que puede traer tantas conse­
cuencias para la persona enferma. Tal es la creencia general. Así por ejemplo, 
se sabe que David, mediante su arte en modular el arpa, liberó a Saúl de su 
espíritu impuro. Así también el médico Asclepíades, valiéndose de la música, 
devolvi6 a un demente a su anterior estado de salud". Ciertamente, el médico, 
como ninguna otra profesión, tiene una relación especial con la música. Es el 
especialista de las proporciones y desproporciones, ticne en su mano el armo­
nizar y disolver de formas múltiples los malos humores, 10 que en el fondo 
constituye la misma esencia del arte de curar. Por eso la medicina se concibe 
como una música ya que ella de por sí hace perfectamente todas las cosas. 
Esta de suyo ya antigua tradición fue resumida por Boecio y transmitida en 
cinco libros acerca de la música, recorriendo la medicina monacal, pasando 
por Agripa de Nettesheim y Atanasia Kircher, hasta Kepler y el romanticismo 
bien entrado. Se trata siempre del conocimiento de las proporciones de una 
"musica humana', que se concibe análogamente a la "musica mundana", 
mientras que la tercera parte de esa asignatura, la "musica instrumentalis', só­
lo se abre paso a finales de la Edad Media, si bien conquista el campo educa­
cional de la música clásica con tanta superioridad, que no quedó ya huella al­
guna de aquellas teorías fundamentales. 

"Finalmente, el médico debe tener conocimiento de la astronomía, para, 
por medio de ella, poder estudiar la estructura del finnamento y el curso de 
los tiempos. Pues algunos médicos llegan a afirmar que nuestro ser corporal 
se modifica de acuerdo con la situación de los astros". En este pasaje, más 
que una constelación astrológica, hay que ver la dependencia de nuestra salud 
de las leyes del gran universo. El médico ha de mostrarse familiarizado con 
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esa annonía cósmica, que parece imperar en la correspondencia entre una 
"musica humana" y una "musica mundana". Así interpreta las cosas el manual 
de artes liberales, cuando, valiéndose de una ciencia mixta como la astrono­
mía, ensef'ía que nuestro universo está formado por los cuatro elementos. Pero 
los elementos no son tan solo tierra, agua, fuego y aire, sino también sol, luna 
y estrellas, en una palabra, el firmamento como compendio del entramado na­
tural, al que el médico pertenece de tal modo, que se le ha otorgado el título 
honorífico de "physicus", filósofo natural. En esto puede también haber pen­
sado Isi~oro cuando, después de recorrer las siete artes liberales, manifiesta 
categóricamente: "De ahí que a la medicina se la haya llamado una segunda 
filosofía, pues también esa disciplina reclama para sí al hombre entero". 

Pero en esta antropología medieval entra ya en acción aquel tercer mundo, 
igualmente infinito, para el que posteriormente Paracelso ha utilizado la pala­
bra "astrum". Junto a 10 infinitamente grande del macrocosmos y 10 infinita­
mente pequef'ío de nuestra tierra se hace presente lo infinitamente complejo, 
que caracteriza al organismo en evolución. Parece, pues, natural que la cien­
cia de curar sea colindante de la astronomía, ya que se vale de la música, y es 
natural también que se sirva del conocimiento de los países y de la tierra, y no 
en último lugar también de filosofía. Pues, según Isidoro de Sevilla, esa medi­
cina procede de "modus"; el estar enfermo es "inmoderatio"; y el médico no 
puede ser otra cosa que el "moderator", el mOderador por excelencia. De ahí 
que la medicina sea definida como el arte de la "moderatio". 

c) La medicina como "philosophia secunda" 

Tras su'recorrido a través de las siete artes liberales puede declarar Isidoro: 
"De ahí que la medicina puede denominarse como una segunda filosofía (se­
cunda philosophia). Pues también esta disciplina reclama para sí a todo el 
hombre"'" La terapéutica se roza con todas las ciencias y las artes, y el médi­
co es a su vez el que ~e [onTIa esencial y no ya casualmente- tiene algo que 
ver con todes los campos de la cultura. "Pues no hay nada en el mundo, que 
no tenga su correspondencia en el hombre, escribe hacia el año 1551 el rabí 
Joseph ben Jacob ben Zaddik en su doctrina sobre el microcosmos, y especifi­
ca más en concreto: "El hombre se asemeja en todo el mundo del espacio. El 
hombre consta de los cuatro elementos. Posee la naturaleza de las plantas y 
de los animales. Es semejante a todas las cosas del universo: se mantiene ver­
tical como un terebinto; su cabello se asemeja a la grama y a las hierbas, las 
venas a los nos y así por el estilo. Es valeroso como un león, temeroso como 
la liebre, paciente como un cordero, astuto como un zorro". 

74 1. c. IV, 13: "Hinc est quod medicina secunda Philosophia dicitus. Ulraque enim discipli­
na totum hominem sibi vindicat". 
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Grab. 69. Sabio proto-medieval en su escritorio. M i.n iatura del saltc rio de Eadw inc. c6d. lal. 
R.17.l, f.283v Canterbury (hacia 1500); según H. Fillitl.: Das Miuel alter 1, Propyliien 

Kunstgeschichte, vol. 5, lámina LVI. Berlín 1969, 

Tan sólo a comienzos del siglo XII y naturalmente por inI1ujo del "nuevo 
Aristóteles" se había de llegar a una ruptura clel esquemati smo de las "Artes" 
y, en virtud del proceso asimilatono de las nuevas ciencias, también a la cons­
trucción de una más exigente "Ars magistralis", tal como se muestra, del mo­
do más impresionante, en el esquema de la "Co11ectio naturaliurn". Ya Tomás 
de Aquino, a mediados del siglo XIII, tuvo que conceder que las" artes 1 ibera­
les" no satisfacen ya al contenido de la "lheorica" científlca75 . 

7S Tomás de Aqu,ino: In Boethium Dc trinitate, q. Sa. 1 ad 3: "ScplCm artes liberales non suf­
ficienter dividunt philosophiam lheoricam".- Cfr. acerca de la postura de Tomás de Aquino so­
bre el es tudio de los artis tas y sobre el arabismo M .-D. Chenu: Tntroducti oll a retude de saint 
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Gntb. 70. Aristótc!es como autoridad de la nueva ciencia. lncipit de un "Sccrelum secrelorum", 
de un manuscrito del siglo XV en la biblioteca del Escorial (Según H. Sehipperges: La medici­

na en el medievo árabe, en: Historia universal de la medicina, tomo rrr, p. 84. Barcelona, 
Madrid 1970). 

El "nuevo Aristóteles" ha ocupado el lugar del anticuado esquematismo 
educacionaL La nueva época reclamaba nuevas fonnas, habfa de desprender­
se de los pretenciosos odres, necesitaba un nuevo estuche. Pero debemos ya 
preguntar en concreto, ¿cómo se pudo llegar, en el marco de una general re­
forma educativa, a una organización tan tfpica como la que pronto tenemos 
ante nosotros como "Universitas magistrorum et discipolorum? 

2. La medicina en el esquema del "nuevo Aristóteles" 

Bajo los criterios formales de la enciclopedia aristotélica y los abundantes 
materiales del arsenal terapéutico árabe, la medicina escolástica, a finales del 

Thom as d ' Aquin. París, Montreal 1950 (traducido al alemán en: Deutsehe Thomas- Ausgabe, 2. 
volumen complementario, 1960). 
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siglo XII conquista su puesto estable en el catálogo de las ciencias. La siste­
mática científica segun Aristóteles se convierte también en el ideal metodoló­
gico para la medicina, que en adelanle se divide por principio en teórica y 
práctica y que, como un campo esencial de la ciencia, como una "facultas", a 
principios del siglo XIII, es acogida más y más en el "sludium generalc" de 
las universidades. El puesto preeminente de las ciencias naturales se estable­
ce ante todo por razones puramente didácticas. Pero junto a las ciencias parti­
culares a ejemplo árabe, sobre todo según Avicenna, AI-Fárábi, Alkindi, sigue 
siempre trasluciéndose también la línea occidental, según Boccio, Casiodoro e 
Isidoro. En virtud de ambas corrientes la medicina obtiene un puesto clára­
mente privilegiado y se silúa al frenle de las ciencias naturales (Naturalia). 
Antes de mediados del siglo XII nos infonna ya Dominicus Gundissalinus no 
solo sobre el origen de las ciencias (De ortu scientiarum), sino tambien sobre 
su jerarqufa (De divisione philosophiae). Es evidente que su sistema se funda 
en AI-Fárabí, quien a su vez se apoya tal vez en un compendio alejandrino. 

a) La teoría de las ciencias en Toledo 

Ya en el período inicial de las traducciones toledanas la recepción de todo 
Aristóteles figuraba en programa. Además del "Organon" lógico, hay que re­
cibir ahora también la "Collectio tenia" (matemática) y "quana" (metafísica). 
Se deduce esto claramente del prólogo a "De anima", en el que el traductor 
lbn-Diiwüd recomienda al arzobispo Juan de Toledo la Enciclopedia de 
Avicenna, de la que se extrae el siguiente catálogo de las ciencias, según la 
clasificación de Aristóteles y en la redacción de Avicenna: 

Catálogo de las ciencias 

A. ThefJrica 

I. Lógica: 

Organon (hermenéutica, analítica, tópica, elénquica o: doctrinas sobre la proposición, 
la conclusión, la demostración y las refutaciones) 

n. Physica: 

l. Ciencia natural: física, mecánica, cosmología, meteorología. 
2. Biología: historia natural de los animales, evolucionismo. 
3. Fisiología: psicología (De anima), Parva Naturalia. 

m. Metafísica: Philosophia prima. 

B. Practica 

I. Estética: retórica, estética, poética. 

n. Etica (Etica a Nicómaco y Etica a Eudemo) 

IlI. Política: política, económica. 

76 Sobre el "Oc anima" de lbn Dáwüd cfr. H. Schipperges, 266-268 (1955). 
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Con la teoría toledana sobre las ciencias la medicina alcanza por vez pri­
mera su ubicación sistemática y una nomenclarura obligatoria. Ya no es la 
medicina un pobre sucedáneo de las" Artes liberales". sino una estructura in­
tegrante de las asignaturas académicas. En posición propia mantiene ella su 
lugar en los "Naturalia" del nuevo Aristóteles y de este modo se incorpora. de 
forma sorprendentemente sistemática. a la actividad universitaria de las es­
cuelas superiores europeas. Este hecho fue de imponancia decisiva para la re­
cepción y asimilación. El patrimonio cultural recibido se convirtió desde en­
tonces directamente en un fermento del movimiento asimilatorio17• 

Este concepto greco-árabe de la ciencia dentro de una sistemática unitaria 
de las ciencias marcó decisivamente a la nueva medicina de la alta Edad me­
dia. En la enciclopédia Aristotélica según Alfarabi y Avicenna los "Natura­
lía" como Collectio secunda se sitúan a similar nivel y rango que los "Logi­
ca", los "Mathematica" y los "Metaphysica". Su teoría se subdivide en 
"scientia physica sive naturalis", "scientia mathematica sive disciplinalis" y 
una scientia prima sive philosophia sive metaphysica". La ordenación de los 
"Practica" se basa en la "scientia política", una "ordinatio familiaris", en cuyo 
marco encontramos la económica junto con las "Artes mechanicae", así como 
una "scientia ethica sive moralis". Esta clasificación se completa mediante 
las asignaturas propedéuticas: la gramática, retórica, histórica y poética junto 
con su instrumento, la lógica78 • 

Como "physica" la medicina en su teoría es "scientia conservandi sanita­
tem et curandi infirmitatem "; su "genus" es la naturaleza del hombre, su "ma­
teria" son la patología y la terapia. Su "speeies" son las disposiciones corpora­
les: "sanitas, aegritudo, ncutralilas". En c~anlo praxis, la medicina se divide 
en dietética como "regula" u "observatio vitae". fannacéutica como "medica­
mentum" y cirugía como "manus operalio". Soporte de la medicina es el "arti­
[ex" , que lleva el nombre de "medicus". quien desde los finales del siglo XII 
entra desde luego en fuerte competencia con el "physicus" científico?? Su "of­
fidum". a través de "sana conservare" y "aegra ve) neulra ad sanitatcm revo­
care", desemboca en un "finis", que se expresa así: per n;:gimen, sanitatis coo-

77 H. Schippcrges, 148 (1962).- Hasta qué punto ya Constantino el Africano. sohrepasando 
la pura recepción. avanzó hasta la asimilación. lo ha demostrado de modo impresionante 
Gerhard Baader en su trabajo '"Zur Terminologie des Constantinus Africanus" (Med. hisl. J. 2. 
36-53 (1967» . 

78 Dominicus Gundissalinus: De divisione Philosophiae. Ed. L. Baur, en: Reitr. Gesch. Phi!. 
MA 4. Münster 1903.- Cfr. también Clemens Baeumker: Alfarabi. Üner den Ursprung der 
Wissenschaften (De ortu scientiarum), en: Beitr. Geseh. Phi!. MA 19, Münster 1916. 

79 Sobre la controversia entre "medicus" y "physicus" cfr. Schippergcs (l972). en: 11/" 
Congreso Nacional de Historia de la Medicina. Valencia 1969. Vo!. /11. 321-127 (1972). 
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servatio" y "per curationem sanatio". En atención a su específica naturaleza la 
medicina es superior a todas las ciencias naturalesso• 

Tan sólo en base a estos criterios la medicina se ha convertido en la más 
noble de las ciencias naturales, a cuyo efecto se llama la atención una vez 
más sobre la nobleza de su materia, a saber, el cuerpo humano, que tanto so­
bresale entre todos los demás seres materiales del cosmos. Según esto, la nue­
va teoría sobre la ciencia no es sólo el resultado del ingente incremento temá­
tico, que desde mediados del siglo XII irrumpe en las escuelas, sino también 
resultado de sus fundamentos t€ó&os. Las especialidades de la medicina ve­
nían determinadas por su mismo objeto; sus disciplinas se diversifican nítida­
mente conforme a las diversas categorías del ser; el criterio formal para el ca­
rácter :científico es siempre la ley de la casualidad, los criterios materiales son 
la identidad y la contradicción. Siguiendo el modelo árabe, se discutían final­
mente todos los aspectos comunes y diversos, tal como pueden aparecer, por 
ejemplo, en los campos de la medicina y de la ética. Se trata en el fondo del 
programa toledano de traducciones, tal como fue reducido a la fórmula clási­
ca ya por los colegas de Gerardo de Cremona al final de su catálogo de escri­
tos: "Rasis abubecri fecit alhangui et almansorem et divisiones. Albucasin fe­
dt azaugi et ejes cirurgiam, Avicenna aboali fecit canonem81. 

Este nuevo concepto de la ciencia, antes de ser liquidado hacia el 1600 por 
medio del "Novum Organum", había conquistado y marcado totalmente la 
Escolástica clásica, en la filosofía a través de Alberto y Tomás, en las ciencias 
naturales a través de Miguel Escoto cn Palermo, Adam de Bocfield en 
Oxford, Petrus Hispanus en Siena o Juan de Dacia en Parfs82. Se trata, en re­
sumidas cuentas, del "nuevo Aristóteles", que de ningún modo había podido 
proporcionar a las ciencias occidentales un antiguo humanismo, en el sentido 
del proto-Renacimiento, pero en cambio les facilitó algo, que es incompara­
blemente más práctico y para aquella época más eficaz que toda la antigüedad 
clásica, a saber, el concepto y la sistematización de una ciencia racionalizada, 
tal como se abrieron paso para la medicina en el programa de la "Collectio 
naturalium". 

b) El programa de la "Col/eetio naturalium" 

En su "Libro de la convalecencia del alma" (Kitab as-sifá), Avicenna había -
desglosado el Corpus Aristotelicum en cuatro Collectioncs: La "Collectio pri­
ma" con la "Logica" como "organum scientiarum", la "Collectio secunda" con 

80 GundissaJinus, De divisione philosophiae; Ed. Baur 84, 9: ·'Medicina igitur intcr scientias 
naturales proceJlit nobilitate suc matcrie sciliet corporis humani" 

81 Karl Sudhoff: Die kurzc ·'Vita" und das Vermachtnis der Arbciten Gerhards von Cremona, 
en: Arch. Gesch. Med. 8, 73-82 (1914).- Cfr. también llona OpclL: Zur übcrsetzungstechnik 
des Gcrhard von Cremona, en Glotta 38, 135-170 (1959). 

82 Sobre la tradición del concepto árabe de la ciencia cfr. Schippcrges, 21-29 (1970). 
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los "Naturalia", una "Collectio tertia" con las ciencias matemáticas y la 
"Collectio quarta" con la metafísica, la "philosophia prima"83. Los "Naturalia" 
se basan en la "physica", en la que Arist6teles había redactado una introduc­
ción a los principios generales de la ciencia natural y había expuesto las con­
diciones concernientes al espacio, al tiempo y al movimiento. Siguen los es­
critos cosmol6gicos ("De caelo et mundo", "De generaLione et corruptione" y 
"De meteorologicis") así como el tratado, tantas veces comentado, "De ani­
malibus". Sobresale el "Liber sextus naturalium", que ofrece la psicología 
aristotélica y en la tradici6n -"De anima" nos transmite amplios campos de la 
fisiología greco-árabe. La "Collectio naturalium" concluye con los "Parva na­
turalia", término no aristotélico bajo el cual encontramos todo un género de 
escritos. desde el "De sensu et sensato", pasando por el "De somno el vigilia" 
yel "De morte et vita". hasta el "De juventute et senectute". 

El decisivo salto asimilatorio. que este· programa representa. se deduce de 
una comparaci6n con el más antiguo "COIpUS Constantinum"84. 

Estructura del Corpus ConstanJinum 

l . BibliograFIa conectada con los escritos laJinos 
1. Liber de urinis. 
2. Liber febrium. 
3. Liber dietarum universalium et particularium. 
4. Liber de virtutibus simplicium mcdicinarum. 

JI. Bibliograj'1a inicial de la literatura clásica 
5. Isagoge in artem parvam Galeni 
6. Aphorismi Hippocratis. 
7. Liber prognosticorum Hippocratis. 
8. Regimentum ocutorum Hippocratis. 

/JI. Los grandes compendios del arabismo 
9. Liberpantegni. 
10. Practica Constantini 
11. Liber megatechni. 
12. Viaticum. 

IV. Parva medicina/ia 
13. Liber de oculis. 
14. De melancolia. 
15. De coitu. 
16. De elephantiasi 
17. De stomacho. 
18. Libellus de oblivione. 

V. Fragmentos y escritos extraviados 
19. Chirurgia Constantini 
20. De humana natura. 
2l. Liber de animalibus. 
22. Summula de infirmitatibus 
23. Liber pauperum. 
24. Liber expcrimcntorum. 
25. Microtegni Galíeni. 

IJ Para más detalles al respecto, véase: Das Buch der Genesung der Seele. Eine philosophis­
che Enzylclopadie Avicennas. &l. M. Horten. Reimpresión: Frankfurt: Minerva 1960. 

14 Sobre este parangón entre Salemo y Toledo vide H. Schipperges: Die Assimilation ...• 26 
s. y 62 s. (1964). 
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Clasificación del Aristóteles Lotinus 

I.Logica 20. Ethica Eudemia 
1. Praedicamenta 21. Magna moralia. 
2. Peri hermeneias 22. De virtutibus et vitiis. 
3. Analytica priora. 23. Politica. 
4. Analytica posteriora. 24. Oeconornica vulgata 
5. De sophisticis e1echis. 25. Rhetorica vulgata. 
6. Topica 26. Poetica 

l/. Naturalia 
7. Physica. 
8. De caelo et mundo 

VI. Pseudo-Aristotelica 

27. Líber de causis 

9. De generatione et corruptione 
28. De vegetabilibus et plantis. 
29. De lapidibus. 

10. De meteorologicis. 
11 . De animalibus 

30. De causis proprietatum 
elementorum. 
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12. De anima. 
13. Parva naturalia. 

31. De differentia spiritus el animale. 

111. Marhematica 
14. Arithmetica 
15. Geometría 
16. Musica 
17. Astrología. 
IV. Metaphysica 
18. Philosophia prima 

V. Práctica 
19. Ethica Nicomachi. 

32. De regimine sanitatis (Secretum 
sccretorum). 

33. Problemata. 
34. Physiognomia. 
35. De pomo sive de morte 

Aristotelis. 
36. De inundatione Nili. 
37. A1chimia, astrología, anatomía, 

aenigmata, Aristotclis. 
38. Liber de vita Aristotclis. 

Tenemos aquí ante nosotros un ··Corpus Toletanum" en fonna annónica, 
que ejerció gran influjo sobre todo en orden a la academización de la medici­
na. Recurrimos una vez más a sus estructuras y funciones esenciales: 
Nuevamente es traducida por Marcos de Toledo la Isagoge de ~unain b. 
IsIJaq, que aquí lleva el título de "Liber introductorius" . Además de las 
"Divisiones" y el escrito sobre el sarampión de Rhazes, Gerardo de Cremona 
(hacia 1175) traduce el "Liber de medicina ad Almansorem" de Avicenna y la 
antigua doctrina sobre los elementos según la redacción de Isaac Iudaeus. Al 
"Canon medicinae" de Avicenna se suma finalmente la "Chirurgia Abulcasis", 
que posterionnente aparece bajo este útulo en Guy de Chauliac. al contrario 
del anterior programa receptivo, tal como lo representa el "Corpus 
Constantinum", el plan educativo toledano no se atiene a unos límites regio­
nales, sino que fue capaz de desencadenar un movimiento paneuropeo, como 
es el que se observa en las peregrinaciones de la "iuventus mundi" hacia 
Toledo8.5. 

85 Cfr. Schippcrges: Die Assimilation ... , 101-103 (1964). 
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e) Esquema del "Canon Aviccnnae" 

A través de toda la Edad Media y hasta los tiempos más recientes Avicenna 
ha sido considerado como el ciásico representante de la medicina árabe: su 
"Código de la medicina" (al-qánún filt-tibb) se ha tenido como la quintaesen­
cia de la ciencia médica greco-9riental. Abü(Ali al-l:Iusain b.(Abd Alláh b. 
Sina nació hacia el 980 en AfSana de Bubara, en la provincia persa de 
Ijurasan y murió en el año 1037 durante una campaña de (Ala> ad-Daula. Ya 
durante su vida Ibn Siná recibió el título de "ra'is", que viene a significar: el 
cabeza, el jefe, el sublime y venerable; Avicenna (evolución fonética de Ibn 
Sina, pasando por Abencena) entró en la literatura latina como "princeps me­
dicorum"86. 

Además de la coherencia del lenguaje, ]0 que caracterizaba al espíritu de 
los escritos avicénicos era sobre todo la genial potencia asimilatoria. Este e el 
espíritu que registran sus 105 escritos sobre todas las esferas del saber, en 
especial una síntesis enciclopédica de las ciencias, en 18 volúmenes, bajo el 
título de "Libro de la convalecencia del alma" (Kitab as-sifá'). En esta obra se 
tratan, además de las ciencias fundamentales de la lógica y de la matemática, 
la física y la astronomía, como también la teología utilizando la silogística 
aristotélica. Sobre todas estas materias expresó Avicenna sus ideas en unos 80 
tratados más. 

De entre los numerosos tratados sobre la medicina sobresale claramente su 
"Canon medicinae", el "Kitab al-qánüni fi'Hibb". De acuerdo con el texto ori­
ginal árabe, "Qanúo" significa la norma, el derecho, la regla, el estatuto, la ley 
establecida, el código, y por lo tanto el canon de la medicina. Se presenta co­
mo el cierre definitivo del saber médico del mundo antiguo y, en base a tal 
pretensión, se convirtió en la indiscutible autoridad a lo largo de todo un mi­
lenio. De hecho esa obra gigantesca de un millón de palabras árabes en más 
de mil páginas en folio muestra un ejemplar orden, división y subdivisión 
hasta en lo más mínimo y en cada detalle una admirable claridad. Era perfec­
tamente posible entresacar cualquier sección especial y convertirla en objeto 
de la enseñanza médica. Es evidentemente la ponderada unión de la teoría 
con los principios de la praxis la que otorgó a la medicina un puesto consoli­
dado dentro del sistema de las ciencias. Este equilibrio entre "theorica et prac­
tica" había de convertirse también para la Escolástica occidental en el patrón 
de la medicina académica. 

En forma clásica el Canon trata todo el campo de la medicina. El libro pri­
mero expone la anatomía y la fisiología; el libro segundo trae la farmacolo-

.. Sobre la vida y obra de Avicenna cfr. S. M. Afnan: Avicenna. His Life and Works. 
Londres 1958.- Boubaker Ben Yahia: Avicenna médecine, en: Rev. d1list. sciences 5, 350-358 
(1952).- P. Kraus: Eine arabische Biographie Avicennas, en: Klin. Wschr. 11, 1180-1894 
(1932).- M. UIlmann: Die Medizin im Islam, 152-156 (1970). 
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gía. Las enfennedades, desde la cabeza hasta los pies, son estudiadas detalla­
damente en el libro tercero. El libro cuarto se ocupa de la teoría sobre las fie­
bres, que ya en Isaac Judaeus había sobrepasado el marco de su terreno espe­
cífico. El Canon concluye el último libro con el estudio de los Composita. 
Dentro del entremado de la obra, la sección principal está constituida por un li­
bro (kitáb), que se subsidive en otras secciones (funÜll). Un fen se desglosa en 
doctrinas (ta(alim)~ éstas se dividen a su vez en sumas (gumal). Las sumas se 
elaboran a base de tratados (maqalát) o capítulos (fu~úl), con lo que el tal ca­
pítulo (fa~l) constituye el elemento fundamental de la estructúra de la obra87• 

Si prescindimos del plano fundamental naturalístico-filosófico, en el 
"Canon medicinae" se repliega todo lo metafísico, que en los demás escritos 
desempeña un papel importantísimo. El problema central de esa metafísica 
era la teodicea, la existencia del mal en un mundo creado por el Dios bonda­
doso, omnipotente y omnisciente. Ahora bien, corno Dios es eterno, pero el 
mundo es temporal, el hombre debe dirimir en sí mismo su destino corno ras­
go interior, considerando el mal como precio del libre albedrío. En conse­
cuencia, la dignidad del hombre estriba únicamente en su responsabilidad 
moral. El mal en lo parcial sólo puede ser parte de un bien en el conjunto. Por 
consiguiente, incluso la culpa personal puede contribuir a la salvación, con lo 
que las tragedias del devenir universal conducen a una final reconciliación. 
Todo el cosmos es, pues, tan sólo la manifestación de un principio vital de 
ámbito universal, cuya imagen ejemplar es el alma humana, el "anima quo­
dammodo omnia", como la denominó Tomás de Aquino y Avicenna, después 
de Aristóteles; para ambos, Aristóteles es el maestro, un ejemplo en el que 
Dios ha querido mostrar al mundo lo que un hombre puede saber. 

Con el Canon queda clásicamente codificado el arte de curar. Se nos han 
conservado numerosos manuscritos y no menos de 15 incunables. Ya en 1593 
pudo aparecer en Roma una "Editío arabica", y las redacciones latinas de 
Gerardo de Cremona constituyen magníficas piezas de ]a primitiva imprenta. 
Así pues, dentro del maduro proceso asimilatorio de la alta Escolástica tam­
bién la medicina parecía haber conservado su obra literalmente canónica en 
orden a la formación de los médicos. 

3. Incorporación de la medicina a la fonnación académica 

a) Papel de Isagoge Johannitii 

La escolástica "Introductio in rnedicinam" se basa en el escrito introducto­
rio de I:Iunaín b. Is~áq (siglo IX), que llevaba por título: "mudbal fil~-!ibb", 

87 Sobre el "Canon medicinae" cfr. Ullmann: Die Medizin im Islam. 152-155 (1970); una 
edición árabe se publicó en 1593 en la Typographia Medicea de Roma.· Cfr. también O.e. 
Gruner: A Treatise on lhe Canon Medicine of Avicenna incorporating a Translation of the First 
Book. Londres 1930. 
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donde "mudbal" significa tanto como antesala, entrada (gr. "eisagoge"). En el 
catálogo de las ciencias de Al-Fárabl (m. 950) la medicina se dividía en una 
"Ars activa" y una "ars speculativa". A partir de entonces ambas partes for­
man el todo, la "regula", el "qanÜll". De fonna análoga también el "Canon 
Avicennae" distingue entre una "scientia scientialis" y la "scientia operati­
va"ss. Ya en el siglo XI la "Isagoge Johannitií" llegó a conocimiento de las es­
cuelas de Salemo y de Chartres, y ella es la.que domina en los planes didácti­
cos escolásticos hasta mediados del siglo XVI. 

Esta articulación de la medicina, con el epígrafe "Arbor Divisionis 
Medicinae", se puede encontrar todavía en numerosos manuscritos del siglo 
XII y XIII, así como en antiguos escritos impresos. En cuanto "Theorica" la 
medicina se divide en "Res naturales", "Res non naturales" y "Res contra na­
turam". De las "Res naturales" se ocupan los capítulos introductorios: "De 
quatuor elementis", "De commixtionibus", "De humoribus", y además las sec­
ciones sobre "membra", "virtutes", "operationes" y "spiritus". A la fisiología 
le siguen la edad, los colores y figuras y la diferenciaci6n sexual. La segunda 
secci6n trata de las "sex res no naturales" conforme al esquema de la antigua 
dietética, prestándose una especial atención a los baños y al trato sexual. El 
"tractatus rerum contra naturam" trata después los temas de la patología gene­
ral, una teoría sobre la fiebre como también la etiología y la sintomatología. 
El campo de la "Practica" se inicia con la "operatio medicinae", que debe pro­
ducir un triple efecto: proteger la salud, curar la enfermedad o prevenirla. La 
base de toda terapia es el "regimen sanitatis", la dietética práctica en los seis 
puntos tradicionales. Vienen a continuación los medicamentos y la cirugía, 
que a su vez se divide atendiendo a las intervenciones en los huesos o bien en 
los músculos89• 

b) La medicina en el programa de la Articella 

El compendio de la medicina académica de la alta Edad Media se nos ha 
transmitido como "Ars medicinae tl o "Articella". Al principio, y siguiendo la 
nonna usual. encontramos la "Isagoge in artem parvam Galeni tl de J:Iunain b. 
Is~aq. Siguen los Aforismos y el Prognostikon de Hip6crates así como el "De 

"'Para más detalles véase Scrupperges, 317 ss. (1959) y 167 ss. (1962). Sobre I:Iunain b. 
Ish.áq cfr. Ullmann: Die Medizin im Islam 115-119 (1970).- Cfr. recientementeI:Iunayn ibn 
IsJ:taq. Collection d'artic1es publiée 11. l'occasion du onzieme centenaire de sa mort. En: Arabica 
21,229-330 (1975). 

89 Hysagoge Joannitij in medicina. En: Articella nuperrime impressa cum quamplurimis 
tractatibus ... Lugduni 1534, f. 2..-8 •. - Ya en 1476 se imprimió la Articella por Nicolaus Petri en 
Padua. 



Theorica 

Naturalia 

1. Elementa 
2. Temperarnenta 
3. Humores 
4. Membra 
5. Actiones 
7. Spiritus 

Additiva 

1. Aetates 
2. Colores 
3. Figuras 
4. Sexualitas 

Aetates 

Adolescentia (25) 
(calidad + humida) 

Juventus (40) 
(Calidus + siccus) 
Senectus (60) 
(Frigidus + siccus) 
Senium 
(frigid. + humid.) 
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MEDICINA 

Non naturalia 

1. Aer 
2. Motus et quies 
3. Cibus et potus 
4. Somnus et vigilia 
5. Excreta et retenta 
6. Affectus animi 

Praeternaturalia 

1. Morbus 
2. Causa (occasio) 
3. Signum 

Practica 

Diaeta 
Pharmacia 

Chirurgia 

Res naturales Addi¡ae 

Colores 

cutis 

in ter. ex ter. 

capilIorum 
(niger, rubeus 
glaucus, canities) 
oculorum 
(Túnica, humores 
colores) 

Figurae 

crassitudo 

macies 
synthesis 
squaliditas 
aequalitas 

Sexualitas 

= discrimen inter masculum 
etfeminam 

mesculus femina 

calidior frigidor 
+ siccior + humidior 

regimine acutorum" en traducción de Constantino el Africano. Procedentes de 
fuentes documentales bizantinas, aparecen por lo general el tratado sobre el 
pulso, de Philaretos, así como el escrito sobre la orina, de Theophilos. La tra­
dición judeo-árabe nos transmite el "Liber de urinis" de Isaac Iudaeus y el 
"Liber dietarum universalium et particularium" Como "Pantegni", en traduc­
ción de Constantino el Africano, se ha de ver un tratado de Haly Abbas. 
Finalmente, se encuentra también frecuentemente el "Viaticum" de Al­
Gazziir, que, en redacción de Constantino el Africano, llegó a convertirse en 
un estimado y popular manual de medicina práctica. Ocasionalmente se aña-
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día también un "Antiditarium Nicolai", que tal vez tuvo su origen en Salemo. 
Más tarde se incluyeron también algunas partes del "Canon Avicennae" -en 
París hacia el 1330--. 

Como manual breve y claro se usaba lambicn separadamente el 
"Viaticum", que fue compucsto por Ibn al-lJazzár (m.lOO4), discípulo dc 
Isaac Iudacus. También aquí Constantino se cualificó claramente como tra­
ductor. La obra fue traducida del latín al hebreo ya en el año 1124; en 1259 
fue traducida del árabe al hebreo por Mose ben Tibbon. De entre los escritos 
más breves mencionemos una oftalmología, que, tiene por autor a Hunain b. 
Isl:taq, un escrito sobre la melancolía, que, teniendo por base el texto de Rufo 
de Efeso, fue refundido por Isryáq b. (Amrán, un escrito "De coitu" que tomó 
por tema Alejandro de Tralleis, un tratado "De elephantiasi" así como un 
"Liber de stomacho", relativamente original y dedicado al arzobispo 
Alphanus de Salemo". 

Por lo que respecta a la "Articella" se trata, por lo tanto, de una armónica 
"Ars medicinae", una bien pensada composición de textos didácticos y en 
consecuencia un programa educativo metódicamente estructurado que, a pe­
sar de numerosas variaciones, sc debe considerar, hasta el siglo XV, como el 
"ininterrumpido portador de la tradición" de la medicina de Salema y espe­
cialmente de la de Constantino. Paul Oskar Kristeller ha calificado a ese gru­
po de escritos como la "espina dorsal de la enseñanza médica", que no sólo 
estuvo vigente en Salemo, sino que también sirvió de pauta para la primiLiva 
enseñanza en las facultades en el marco del "Studium Generalc". 

No tardó en hacerse notar un influjo del nuevo patrimonio cultural y de sus 
formalidades sobre la bibliografía académica. La información pragmática es 
sustituida por la instrucción sistemática. El método utilizado en los comenta­
rios confiere a los tratados un nivel más elevado. Ya Musandinus dcbe haber 
redactado en Salemo comentarios a la Articella. Un propio "Corpus medici­
nae Salemi" es el resultado de esa nueva medicina académica. Así por ejem­
plo, el codex 1302 de la biblioteca municipal de Brcs)au, de finales del siglo 
XII, trae un "Liber de febribus" del Magister Ferrarius, los "Curae" de 
Johannes Afflatius, un catálogo alfabético del Herbarium, glosas al 
Antodotarium de Matthaeus Platearius y un "Liber de urinis" de Maurus. 

En una "Articella" ampliada se recogieron relativamente tarde: el 
"Jusiurandum Hippocratis" y sus "Epidemien", un tratado "Oc natura homi­
nis", "Flosculi medicinales" de Celso, las "Parabolac" de Arnaldo de 
Villanova, una "Summula Jacobi de Partibus", la "Capsula Ebumea" y algu­
nos fragmentos del "Secretum secretorum"90. 

90 Sobre la "Articella" cfr. Baader (1967) y Lauer (1968) 68-80 con detalladas listas de las 
materias de enseñanza, con documentos manuscritos.- en Bolonia Taddco di Alderoui (1223-
1303) hacia el 1277 había explicado y comentado la Isagoge Johannitíí (Ed. Venecia 1527). 
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Hay que mencionar además amplios y sorprendentemente duraderos géne­
ros literarios como los tratados "De anima", más fisiología que psicología, co­
mo una inagotable tradición "De animalibus", que es una verdadera mina de 
conocimientos morfológicos y patológicos. Los libros de Aristóteles sobre los 
animales91 fueron traducidos del griego al árabe por Ibn al-Batñq durante el 
califato de Al-Ma)mún (813-833), hacia el 1220 fueron traducidos del árabe 
al latín por Mib'Ucl Scotus, mientras que Guillermo de Moerbcke realizó una 
redacción greco-latina sóio hacia el 1260. 

Junto a Alberto Magno hay que mencionar, entre los exegetas, sobre todo a 
Petrus Hispanus, en cuya "Opera Medica" encontré los textos integrados y 
compilados en foona de una" Articella" ampliada, una "Summa medicine" 92. 

Petrus hace notar expresamente la importancia antropológica de esos libros 
sobre los animales, pero también apunta la conveniencia de una continuación 
crítica de los mismos, de forma análoga a como Guy de Cauliac (+ 1368) ha­
bía postulado una crítica de Aristóteles: se ha leído mal a su Maestro, si se 
coloca la autoridad por encima de la verdad, siendo así que sólo el "experi­
mentum" y la "ratio" son capaces de abrir un camino seguro hacia el saber. 

Desde el siglo XIII observamos que en todas las universidades el 
"Curriculum" médico tiene una orientación netamente árabe: basándose en la . 
Isagoge de Johannitius, con Hipócrates y Galeno en traducciones árabes, el 
Canon Avicennaé y con partes de Rhazes, el Corpus Constantinum y leccio­
nes de Isaac Iudaeus. Este programa académico de la "Articella" de ningún 
modo representa el espectro asimilatorio en su conjunto, está trazado más 
bien con fines didácticos prácticos, con las miras puestas totalmente en el mé­
dico en formación. Tan sólo a finales del siglo XVI se estableció en 
Montpellier derivar las materias de exámenes hacia Avicenna. A finales del 
siglo XVII existía todavía en Valladolid una cátedra oficial "in Avicennam". 

c) Ordenanzas para el examen de medicina 

Ya el gran traductor J:Iunain b Is~aq había compuesto para un gobernador 
amigo suyo un escrito con el título: "Cómo se debe examinar al médico" 
(kaif yanbagi anyurntaryan aHabib), que por desgracia no se ha conservado. 
En cambio, en Istláq b. Ali ar Rühawi encontramos datos concretos sobre las 
materias de examen para los médicos93. 

El nuevo "Ordo docendi et discendi", que se va abriendo paso con rapidez, 
no tardó en plantear en Occidente unas ordenanzas obligatorias para la docen-

91 Sobre los libros de zoología de Aristóteles vide Wingate (1931); cfr. también Jean 
Théodorides: La zoologie au moyen age. París ]958. 

92 Opera Medica Pe tri Hispani (nach Codo Matr. 1877 (s. XIII); cfr. especialmente 
Schipperges, Grundzüge ... (1967). 

9' Cfr. Bürgel, 341 y 356 S. (1966). 
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cia y los exámenes. Sus fórmulas son de este tenor: "Quis sit ordo discendi" 
(así en Guillermo de Conches) o bien "Quo ordine legenda sit" (así en 
DomiJÚcus Gundissalinus). Las autoridades eclesiásticas y, esporádicamente 
incluso las estatales, intervenían reiteradamente en esos reglamentos, por 
ejemplo en París: Jlut uniformitas docendi, discendi, disputandi certam rediga­
tur adformam"94. 

Una importancia especial llegó a adquirir en este programa didáctico el 
"Liber nonus ad AlImmsorem", al que se puede considerar como el libro de 
ensefíanza y exámenes de la EscolástiC~ latina hasta bien entrado el siglo 
XVI. Se trata de la terapéutica especial del "Kitáb auibb al-Man~úñ" de 
Rhazes (m. 925), que con el título de "Liber de medicina ad Almansorem" 
había sido traducido en Toledo por Gerardo de Cremona9S • La difusión del 
"Liber Nonus" se encuentra atestiguada por numerosos incunables (Mediolani 
1487; Venetiis 1483, 1494, 1497; Padua 1480) y tempranas impresiones 
(Lugduni 1511; Argentorati 1531; Basilcae 1544). Todavía en el 1776 Reiske 
editó en Halle una versión latina y árabe. Bajo su forma de una patología es­
pecial el "Líber Nonus" se calificó muy pronto como "Liber salutis", por 

' ¡ ejemplo en uno de los primeros comentarios del Magister SiIlanus de Papia, 
que se imprimió en Padua ya en el año 147696. 

Para la escuela de Medicina de Montpellier, una bula de Clemente V. (del 
8.9.1308) prescribía: de Galeno, "De complexionibus", "De malicia comple­
xionis", "de ingenio sanitatis", "De simplici medicina", "De morbo et ocd­
den ti " , "De crisi et criticis diebus", según las respectivas redacciones árabes. 
Seguían el "Canon Avicennae" y fragmentos de Rhazes, además Isaac 
Iudaeus según Constantino el Africano97. En el "Liber lectionum" de la uni­
versidad de Montpellier encontramos todavía en 1533: tratados del Canon de 
Avicenna, la Microtechne de Galeno e Hippocratica árabe. 

Por lo que se refiere a Salemo, un manuscrito de Pommersfelden (1190) 
nos informa sobre el mecanismo para la adquisición de los grados académi­
cos. El aspirante, "qui magisterium pe ti t" , se presentaba ante el Conventus, 
donde ya se había reunido la bibliografía pertinente, por ejemplo el Viaticum 
o un Ars medicinae o las Diaetae universales, "de quibus oportet legerc coram 
magistris". Se abría a ciegas por una página, que debía ser comentada libre­
mente por el examinando. Estamos, pues, ante una dicusión pública "in aula 
medica". A continuación se distinguía al magistrandus con la dignidad acadé­
mica: "ipsum in honore m magisterii sublimabant", a no ser que, al quedar 

,. Según Stephcn d1rsay 1,66 (1933). 
"erf. Schipperges, 373 ss. (1963). 
96 Almansoris liber Nonus cum expositione SiIlani, Vcnetiis 1940, f. 2,: "Quia in libro 

Alrnansoris ponitur modus salutis satis brcvis in omnibus egritudinibus. Ideo hooc librum salu­
tis volo nuncupari". 

97 Nach Gcrmain, 3 (1979). 
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suspendido, tuviera que contentarse con la siguiente o similar amonestación: 
"Frater, adhuc stude, quia no es repcrtus ita sufficiens ut deceret". 

Un manuscrito de Caius College Cambridge Nr. 385 contiene algunas no­
tables glosas, que se atribuyen a Alexander Neckam (m.1217) y que sin titu-
1o, comienzan con "Sacerdos ad altare accesurus". Este fragmento tiene una 
breve sección "De phisica", en la que se dice: "El que intente dedicarse al es­
tudio de la medicina, que es totalmente provechoso para los hijos de Adán, ha 
de oír: : primaramente a Johannitius, después tanto los Aforismos como la 
Prognóstica de Hipócrates, además la Techne de Galeno y la obra Pantechne. 
El autor de esta última obra es Galeno, pero su traductor es Constantinus. Lea 
también tanto partes aisladas como el conjunto de la Dietética de Ysaac, ade­
más.ellibro sobre la orina y el pulso, también el Dioscórides y el Macer flori­
dus, en los que se trata de la naturaleza de las hierbas medicinales y finalmen­
te los libros de Alexandros". Además, Alexander Neckam recomienda como 
lectura al estudiante de medicina: los escritos dietéticos de Isaac Iudaeus así 
como el "Viaticum", aquel pequeño vademecum práctico para médicos, que 
existe en diversos manuscritos y que en la edición impresa de Lyon del año 
1515 llevo el tendencioso título: "Viaticum Ysaac quod constantinus sibi at­
tribuit". Después de otros tratados sobre el pulso y la orina, que abundaban en 
los manuscritos de la temprana Edad Media aún con anterioridad a los árabes, 
se le recomienda al estudiante de medicina que lea textos fannacológicos. En 
este campo predomina la "Materia medica" de Dioscórides. 

El fragmento de Alexander Neckam nos muestra ya todo el ámbito de la 
enseñanza médica, pero descubre muy poco sobre la estructuración interna de 
las asignaturas y sobre el grado de intensidad en el estudio de cada una de las 
disciplinas. Se observa ya claramente como ideal didáctico la sistematización 
-realizada después con tanto rigor- de las asignaturas dietética, fannacia y ci­
rugía, aunque sin duda alguna se le otorgaba la hegemonía a la dietética. Este 
plan de estudios del año 1190, o tal vez de fecha posterior, no es solamente 
representativo para las escuelas de los comienzos de la enseñanza universita­
ria, sino que siguió siendo determinante -al menos en París- hasta mediados 
del siglo XIV98. Puede considerarse como transición hacia una época, en la 
que el antiguo patrimonio de la cultura medieval fue sustituido por los crite­
rios de nuevas normas objetivas. 

De este modo, las ordenanzas para la enseñanza y los exámenes se habían 
convenido con sorprcntende rapidez en un sólido componente del "ordo scho-

9t Por ejemplo, el Chartularium Parisiense 1, 517 trae esta enumeración: Thcophilus. De uni­
nis; Constantinus, Viaticum; Alia Ysaac ; De dietis particularibus; Antidolarium Nocolai; Veros 
Egidii.- Cfr. Sid1er, 107 (1967), según él hacia el 1275 en París un Magister Jacobus de Sanatis 
de Padua realizó una "Expositio" al Lib. 4, Fen 1 del "Canon Avicennac" (según Codo 599, 
Praga). 



112 H. Schipperges 

lasticus" y a su vez influyeron de forma constituyente en la corporación de un 
"studium generale. Dentro del "status studentium" se aspiraba de forma cre­
ciente al monopolio sobre el mayor número de ramas del saber y de este mo­
do se formó una "scholageneralis" dentro de la "communitas sive universitas 
scholarium". Por otra parte, también los Magister organizaron una peculiar 
asociación de intereses, el Colegio de Profesores, que se dividía en las disci­
plinas de teología, derecho, medicina, artes, y de este modo encamaba las fa­
cultades. El gremio de profesores controlaba cada vez más el plan de estudios 
y poco a poco adquirió erechos de promoción y otros privilegios. El profesor 
poseía, por ejemplo, la jurisdicción sobre los estudiantes y, a cambio, les ga­
rantizaba la tan aireada y tan poco comprendida "libertas scholarium", la li­
bertad académica. También en la facultad de medicina había, al igual que en 
los gremios artesanales, aprendices (scholares), oficiales (baecalaurei) y 
maestros (magistri, más tarde doctores)99. 

Así se llegó a la universidad, una "universitas magistrorum et discipulo­
rum" que se incorpora al "studium gcnerale" y que más tarde se objetivó co­
mo "universitas facultatum", para finalmente pasar a la pálida y tímida idea 
moderna de una "universitas litterarum". Pero aquí -al principio, y esto no 
puede sÚblnyarse suficientemente- maestros y alumnos se procuraron por sí 
mismos sus derechos y obligaciones, bajo el ideal de un "amor scicndi". Al 
"imperiurn" y al "sacerdotium" se sumó el tercer poder espiritual del 
Medievo: el "estudio". Junto al monje y al caballero se coloca ahora el erudi­
to, que ya estaba tan nítidamente preacuñado en la Escolástica árabe y que 
había tenido su primera personificación en cltipo del médico-filósofo. 

c. Inicios de una integración en los siglos XIII y XIV 
1. Centros académicos arabísticos en las universidades europeas 

En sus "Etimologías", Isidoro de Sevilla había explicado con todo detalle 
por qué raz6n también el médico -además de las imprescindibles disciplinas 
del "quadrivium"- había de dominar también la gramática, la dialéctica y la 
retórica~ impulsado por su estrecho contacto con las "Artes liberales", Isidoro 
había dado a la medicina el calificativo de "philosophia secunda". Hasta el si-

99 Al origen árabe de la palabra y contenido del término técnico escolástico -<le sabor occi­
dental- "baccalaureus", se han referido recientcmetne R. Y. Ebied Y M. J. L. Yung: Ncw Light 
on the origien of term "Baccalaureate", en: Thc Islamic Qarterly 43, 3-7 (1975). A la usual in­
terpretación terminológica basada en el término "vaeca" contraponen ellos el término árabe 
técnico "bi-l;Iaqq al-riwáya''', que significa tanto como: el derecho a enseñar sobre una doctrina 
importante, lo que corresponde a nuestra "Venia Legendi". El término "baccalaureus" se utiliza 
ya en 1231 en la bula "Parensscjentiarum" del papa Gregorio IX en relación con la Escuela de 
París, pero podría ser de origen-más antiguo (cfr. Ebied, 4 (1975)). 
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glo XII este esquema de las "artes" -según Emst Robert Curtius- estuvo vi­
gente como la "ordenación fundamental del espíritu". Las Artes eran la atala­
ya de la cultura, la casa de la edificación, un monumento del saber, los siete 
pilares, sobre los cuales levanta su templo la "Sapicntia". 

A pesar de una tradición tan densa relativa a la enseñanza en "artes" de las 
escuelas catedralicias y monásticas, sin embargo la estructura cooperativa de 
una "universitas sive communitas scholarium" sólo pudo desarrollarse en el 
siglo XII, cuando --como ha demostrado Classen- una parte substancial de la 
bibliografía erudita nace no sólo en las escuelas, sino también en los círculos 
cortesanos. Así pues, al final del siglo XII -200 años después del vasto movi­
miento migratorio, tal como lo había exigido el "ardo scholasticus" islámico­
la "peregrinatio scholarium et magistrorum" llega, precisamente ahí, al descanso, 
a la maduración, a la cristalización, a una muy importante fijación de la instruc­
ción pública, como ocurre en Salemo, Chartres, Montpellier, más tarde en París y 
Oxford, por mencionar solamente algunos de los puntos de esa matriz de fu­
turas universidades. Hacia el año 1400 ya existía 64 universidades. 

Desde luego no es ninguna casualidad el hecho de que las más importantes 
fundaciones universitarias del siglo XIII estén ubicadas en aquella zona de 
explotación ibérico-franca-italiana del arabismo, que 'hemos marcado con 
centros educativos, como Salemo, Toledo y Montpellier. Así encontramos en 
el ámbito español Palencia (1212), Salamanca (1254), Coímbra (1288), 
Valladolid (1304); en Italia, junto a Bolonia, sobre todo Padua (1222) y 
Nápoles (1224); en el reino de los francos, Toulouse (1229), Orleans (1235) y 
Montpellier (1239), pero ocupando un puesto céntrico París (1219), desde 
donde, sobre todo por lo que respecta a la medicina, se observan fuertes co­
rrientes hacia Oxford y Cambridge (1318), 

Sigue siendo paradójico y no poco sorprendente el que la asimilación en 
las escuelas anglosajonas estuviera ya terminada a finales del siglo XII, con 
un maduro plan de estudios del arabismo, aun con anterioridad a los centros 
galos e hispánicos. Junto a los famosos nombres de Salema, Toledo y 
Montpellier, de ningún modo se debe infravalorar el influjo del arabismo en 
la organización académica anglosajona. La invasión de los normandos, que 
tuvo lugar hacia el año 1000, había facilitado los contactos entre Inglaterra y 
Sicilia, no sólo políticos y económicos, sino también científicos y culturales. 
Los clérigos y monjes formados en las escuelas francas no tardaron en consti­
tuir la clase superi'or intelectual. Añádanse a ellos eruditos ingleses como 
Adelardo de Bath, Petrus Alfonsi, Robertus Ketcnsis, Daniel de Morley o 

100 Cfr. P. CIassen, 165 (1966), donde con toda razón se postula una vez más una "historia 
social del académicamente culto".- También Ebied y Young (1975) advierten la importancia 
que tendrían ulteriores investigaciones, para esclarecer las relaciones entre las primeras institu­
ciones de la enseñanza superior en el Islam y las correspondientes instituciones del Medievo 
cristiano (1. c. 7). 
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Alfredus Anglicus, quienes, por su labor de intennediarios en la Escuela de 
Toledo, se convirtieron en los grandes precursores del arabismo inglés. 
Mencionemos también a toda una serie de sabios anglo-nonnandos, que du­
rante los siglos XI y XII mantuvieron intensos contactos sobre las cortes prin­
cipescas. En el siglo XIII Michael Scotus (m.ca. 1235) inició en la corte de 
Palenno un nuevo período de traducciones. Hasta qué punto la nueva medici­
na fue incorporada también a los procesos asimilatorios del siglo XIII, puede 
demostrarse con la mayor facilidad a base de los amplios hallazgos de manus­
critos realizados en bibliotetas de monasterios, catedrales y hospitales de 
InglaterralOl. 

a) Las escuelas representativas del arabismo 
De fonna especialmente impresionante se puede seguir de cerca en la es­

cuela de Montpellier la incorporación de la medicina a la Escolástica. Tras 
unos iniciales conatos, y probablemente bajo el influjo judío de las escuelas 
de Lunel, Narbona y Béziers, la escuela de Montpellier entra en la luz de la 
historia tan sólo al llegar el siglo XIII. El acta de su fundaci6n por medio del 
legado pontificio cardenal Konrad (1220), los estatutos del obispo Jean de 
Montlaur 11 (1242) así como la bula universitaria del papa Nicolás IV (1289) 
dueron a la escuela el marco constitucional102. 

Pero ya en el año 1181 el conde Guillenno VIII de Montpellier había crea­
do los primeros privilegios para la escuela de medicina ya por entonces flore­
ciente. Según ellos, se garantiza a cualquier profesor la ensefianza libre: "om­
nes homines, quicumque sint vel ubicumque sint"lo3. Aquí se aplica todavía 
generosamente el experimento paleoárabe de la libertad de ensefianza; es cvi-

\0\ Hans Hugo Lauer: Zur Beurteilung des Arabismus in der Medizin des mittelalterlichen 
England, en: Sudhoffs Arch. 51, 326-348 (1967).- En su trabajo de oposición a cátedra H. H. 
Lauer (1968), basándose en detallados estudios sobre manuscritos, ha podido scñalar que los 
centros de la recepción greco-árabe se encontraban inicialmente en los monasterios y catedra­
les, que por su parte también se caracterizaban por un profundo movimiento de reformación re­
ligiosa. Ahí se encontraban los receptáculos y lugares de reproducción de la nueva bibliografía, 
con 10 que el "Corpus Constantinun", por ejemplo, ya a finales del siglo XII. estaba totalmente 
asimilado, mientras que el "Corpus Toletanum", y por lo tanto también textos de Avicenna y de 
Rhazes, sólo hacia el final del siglo XIII. lograron abrirse paso lentamente. Sólo así se com­
prende la conclusión de este análisis bibliográfico: 'Tan sólo como consecuencia de esa asimi­
lación, aun en Inglaterra la medicina, partiendo de una situación de medicina monacal de 
orientación práctica, pudo ascender a la categoría de una "facultas", de una asignatura univcrsi­
taria" (1. c. 104). 

\02 Sobre Montpellicr cfr. Luis Dulieu: L'arabisme médical a Montpcllier du XII, au XIV, 
siecle, en: Les Cahiers de Tunisie 3, 86-95 (1935).- En los estatutos fundacionales de Konrad 
se habla ya de una "Universitas medicorum, tam doctorum quam discipuloTum", corporación 
articulada con un "cancel\arius" al frente. 

ICl En este edicto de tolerancia académica se habla también de que cualquiera, sin atender a 
su religión u origen, puede regentar las "scolas de fisica in Montepessulano" .- Sobre 
Montpellier cfr. Jean Astruc: Mémoires pour servir a l'histoire dc la faculté de médecine de 
Montpellier. París 1767.- Paul Dclmas: La faculté de médicine de Montpellier. Montpcllier 
1938.- A. Germain: La médecine arabe el la médecine grccque a Montpcllicr. Montpellier 
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dente que la función se valora como algo superior a la estructura. Tan sólo en 
el año 1289 se llegó a una definitiva asociación de la facultad de medicina 
con las facultades de derecho y de filosofía. De este modo la medicina se in­
corpora también en Montpellier a una universidad general. El afio 1340 se fi­
jaron unos estatutos propios, que fueron reformados frecuentemente (por 
ejemplo, en 1534). Los estatutos de Montpellier hablan expresamente de una 
"medicinalis scientia", que hay que celebrar como una nueva y gran lumbrera 
en el "firmamentum scientiarum". A finales del siglo XII la "Suma de 
Toledo" está ya plenamente incorporada a la enseftanza de Montpellier, a sa­
ber: Hip6crates y Galeno según modelos árabes, la Isagoge de Johannitius y 
el Canon de Avicenna, fragmentos de Rhazes e Isaac Iudaeus así como 
Constantinus Africanus, conocido ya a través de Salemo. 

Hasta qué punto los autores árabes dominaron durante siglos en 
Montpellier, lo demuestra el enorme prestigio de Avicenna, que había sido 
traducido hacia el 1167 y sólo fue eliminado en el afto 1567. En 1492, de seis 
profesores, cinco leían sobre el Canon ded Avicenna y uno sobre los 
Aforismos de Hip6crates. Hacia el 1560 figura todavía en los planes de estu­
dios el "Liber nonus ad Almansorem" o el "Breviarium" de Musue. Sin em­
bargo, en el año 1567 se dice: "Et quia maximum incommodum visum est pro 
tali examine proponere contextum Avicennae explicandum, quam jam dudum 
interpretari in hac schola desierunt, et pauci ex studiosis in ejus lectione ver­
sati sun, Galeni potius addicti, statuerunt"los. 

Desde finales del siglo XII aun en Montpellier se pueden observar, con ca­
rácter creciente y duradero, las instituciones basadas en el patrón árabe, don­
de las bibliotecas y las instituciones hospitalarias podrán haber desempeftado 
un decisivo papel en la organización de la disputa académica. En esta zona 
vemos por todas partes cómo las viejas escuelas monacales y catedralicias en­
tablan una animada controversia con las agrupaciones de eruditos, a partir de 
las cuales en un plazo sorprendentemente corto -y seguramente por influjo 
del "nuevo Aristóteles"- habían de surgir las universidades. 

Para este proceso de integraci6n, además de las escuelas de Salemo y de 
Montpellier, se tendría en cuenta sobre todo a la escuela de Chartres, que 
-tanto regionalmente como en la esfera ideol6gica- se encuentra en la encru-

1879.- Hervé Harant et Yvonne Vidal: Les influences de la médecine arabe sur l'école de 
Montpellier, en: Les Cahiers de Tunisie 3, 60-85 (1935).- Lutfi M. Sa'di: Reflection oC 
Arabian Medicine al Salemo and Montpellier, en: Ann. Med. Hist. 5, 215-225 (1933).­
Heinrich Schippcrges: Die Medizinschule von Montpcllier, en: Die Waage 1, 8-16 (1959).­
Cfr. una reciente sÚltesis de Louis Dulieu: La médecine 11 Montpellier au moyen age. Avignon 
1975. 

104 Chartularium Monspeliense 1, 4.- Cfr. Cartulaire de l 'université Montpcllier, Vol. l/H. 
Montpcllier 1890-1912.- Sobre los reglamentos concretos cfr. Bullough, 53-60 (1966). 

105 Sobre Avicenna en Montpellier cfr. Germain, 39 s. (1979). 
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cijada de todas las tensiones suscitadas en torno al "nuevo Arist6teles" J()6. 

Mirada precisamente desde los procesos asimilatorios de esa escuela, es difí­
cil comparar la nueva ciencia con una "tormenta", que como "por encanto" 
haya transformado la ciencia europea; esa "nueva ciencia" fue más bien el ca­
talizador para un movimiento asimilatorio aut6nomo, que va madurando de 
forma continua y se abre paso enérgicamente.HJ7 • Hacia mediados del siglo 
XII esa escuela se encuentra ya en el centro de los grandes movimientos inte­
lectuales de ese siglo y sobre todo en el punto céntrico de los viajes culturales 
de la "iuventus mundi" hacia el sur. Adelardo de Bath, descontento del siste­
ma de las escuelas francas, prosigue su viaje hacia España y Sicilia y, a su re­
greso, escribe ahí para su sobrino las "Quaestiones naturales". Germán de 
Dalmacia y Robertus Ketenensis dedican sus obras arabísticas a los profeso­
res de Chartres; los dos habían tenido una entrevista junto al Ebro con Pedro 
el Venerable, en la que se tom6 el acuerdo de traducir el Corán al latín. Otro 
discípulo de Chartres, Rudolf von Brügge, lleva sus trabajos a Toledo y en 
Toulouse tiende un puente entre España y el reino de los Francos. Daniel von 
Morley, traductor en Toledo, prolonga hasta Oxford ese puente hispano-fran­
co. También desde el sur llegaron influjos literarios hasta esa escuela, sobre 
todo desde Salemo y a través de Montpellier, y convierten a Chartres en un 
primer centro gravitatorio del patrimonio cultural greco-árabe traducido por 
Constantinus Africanus. 

Con esto nos encontramos ya en medio del entramado de la cosmología 
medieval, que ahí, en la escuela de Chartres, encontró sus dislinguidos repre­
sentantes. Valiéndose de Platón sobre todo de su "Timeo" conocido a través 
de Chalcidius y de comentarios neoplat6nicos, se realiza una concordancia de 
las interpretaciones del Génesis. El nuevo Arisl6teles, igualmente evoluciona­
do a través de un neoplatonismo de origen árabe, entra en concurrencia con 
las tradiciones encic10pedísticas de la medicina monacal. Chartres llega a ser 
un receptáculo de ese proceso, pero también un núcleo de cristalización y' 
centro de irradiaci6n, un empalme entre Toledo e Inglaterra, París y Salemo, 
entre Oxford y Montpellier. A través de conspícuos representantes como 
Guillermo de Conches o Juan de Salisbury se llega a establecer una conso­
nancia entre la antigua historia de la creación, cl Hexamer6n, y la cosmología 
platónica, al ser interpretado el Timeo a través de Chalcidius o Macrobio o 
bien el concordismo de Boecio. Se desarrolla una animada controversia entre 
los dialécticos y humanistas por una parte y los antidialéclicos por otra, con­
troversia que se prolongó hasta llegar a la polémica sobre los universales. El 

11)6 Schipperges, 194 (1959).- Sobre la relación de esas corrientes ideológicas de la "Escuela 
de Chartres" con las instituciones académicas del mismo Chartres, Classen, 175 (1966), nota 
64, ha postulado un estudio especial. 

107 Schipperges, 208 (1956). 
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arabismo se convierte en el punto céntrico de un movimiento científico y lle­
ga ahí (en Chanres) a una asimilación original, antes de que la escuela de 
Chanres a finales del siglo XII , :J producirse la transición general a las uni­
versidades, fuera aventajada y desbordada por París. 

También debemos tratar de la escuela de medicina de París, cuya dramática 
evolución parece especialmente característica de una asimilación lograda y 
una integración fracasada. Con centros docentos como Bolonia y Montpellier, 
París fue considerado ya muy temprano como una de las "universidades ar­
quetípicas"108. La enseñanza de la medicina en París se encuentra atestiguada 
por vez primera por Alexander Neckam, que entre 1175 y 1182 estudió en 
París y dice que allí existía una "floreciente medicina". Sobre los materiales 
didácticos nos informa su fragmento, ya mencionado, con el íncipit: 
"Sacerdos ad altare accessurus", que se atribuye generalmente a Alexander y 
hace una lista de los materiales didácticos utilizados hacia 1190, que corres­
ponden por completo a la clásica "Ars medicinae" (Articella). 

En el año 1213 la medicina, con el nombre de "phisica", aparece claramen­
te delimitada de otras facultades llo, y en 1231 se hace referencia a una corpo­
ración propia, los "magistri anium et phisice facultatislll'~, en 1254 quedan 
claramente constituídas las cuatro facultades, y el arte de curar aparece como 
"medicina" . Para advertir la incorporación de los materiales didácticos arabís­
ticos en el sistema académico, debemos --como ha señalado Eduardo Seidler 
(1965)- junto a las escasas existencias de la biblioteca de la facultad, recurrir 
a la biblioteca de la casa real, pero sobre todo a aquella biblioteca -de rápido 
crecimiento- del Colegio Teológico de Robcrt de Sorban, en la que, tras un 
catálogo de los "Libri medicinales" del año 1338, se encuentran no sólo las 
existencias de la "Articella" ampliada, sino también las traducciones de todo 
el "Corpus Toletanum" y por lo tanto -junto con los "Libri naturales"- la 
"Suma de Toledo". El hecha de encontramos con esa disposición tan sistemá-

108 Rashdall l, 16 (1936).- Cfr. también Charles Thurot: De I'organisation de I'enscignement 
dans I 'université de Paris au moyen íige. París/Besar;on 1850.- Ernt Behler: Die Entstehung der 
mittelalterlichen Universitat von Paris. en : Perennitas, Festsch. Th. Michels. Münster 1963. 

109 Esa lista sobre la enseñanza de la medicina dice así: "Studium medicine usibus filiorum 
Ade pcrutile subire quis desiderans audiat Ihohannicium et tam aphorismos quam prognostica 
Ypocratis et tegni Galieni et pantegni. Huius operis auctor est Galienus sed translator 
Constantinus. Legat enim tam particulares quam universales dietas Yssac et librum urinarum et 
viaticum Constantini cum libro urinarum et librum pulsuum et Dioscoriden et Macrum in qui­
bus de naturis herbarum agitur et libros Alexandri" (según Haskins, 374 (1924). 

110 El documento arzobispal, del mes de agosto de 1213, habla de Wl "concordamentum inter 
magistros et scholares Parisienses". 

111 De una carta del papa Gregorio IX del 5 de mayo de 1231.- Sobre este proceso cfr. 
Eduard Seidler: Der literarische Hintergrund der Pariser Medizin im 14. Jahrhundert, en: 
Gesnerus 12,30-58 (1965). 
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tica de una colección de manuscritos médicos en una biblioteca teológica, 
"demuestra por una parte la posición clave de la medicina como elemento es­
tructural integral", y por otra también la importancia de ese Corpus para la 
enseñanza médica y para la praxis facultativa ll2• 

Con el siglo XIV, empezaron, en la facultad de medicina de París, aquellas 
serias luchas profesionales, que no habrían de calmarse hasta el final del siglo 
XVIII. Por especial favor del rey, los cirujanos habían adquirido una posici6n 
privilegiada como corporaci6n y aspiraban a una propia estructura en su fa­
cultad. Ya en 1390 el gremio de cirujanos de Saint-Come ("tanquam veri 
scholares") había sido reconocido; en 1436 los cirujanos exigieron los mis­
mos privilegios que la medicina académica; en 1516 lograron ser definitiva­
mente acreditados en la facultad1l3. La pujanza que aún en esa época conser­
vaba la corriente arabística, lo demuestra la obra de Jacobus de Partibus (m. 
1458), que trabajó durante 21 años en su Comentario al "Canon de Avicenna" 
y con él nos brind6 "una definitiva y magnífica suma de toda la amplia tradi­
ción, en que se basaba la medicina de su tiempo"1I4. 

Mientras que el siglo XIII y el XIV representan todavía con bastante inten­
sidad la preponderancia y las grandes dimensiones de la formaci6n académica 
greco-árabe, la medicina parisiense no fue capaz de convertir esos inicios en 
una situaci6n permanente. Después del siglo XV presenta todavía tan sólo el 
espectáculo de una corporaci6n académica que se deprava con formalidades y 
que ya no era capaz de captar las exigencias de la época y situarse de forma 
adecuada y fructuosa ante su entorno político y social"1l5. 

b) La organización de maestros y discípulos 

Los recientes estudios sobre la historia de la universidad de la alta Edad 
Media coinciden en que la autonomía corporativa en la asociación de maes­
tros y discípulos fue la que organiz6 de forma obligatoria el "studium genera­
le" y de este modo hizo surgir el concepto genérico de universidad116. Fueron 
los escolares mancomunados en las numerosas asociaciones de compatriotas 
quienes, en el "ordo scholasticus" conquistaron un "status studcntium" conso-

112 Seidler, 49 (1965).- Classen, 175 (1966) también ha señalado la posición socialmente pri­
vilegiada de las escuelas parisienses en el alto Medievo. 

III Sobre este punto, más en concreto, cfr. Eduard Seidler: Pariser Medizin im 15. 
Jahrhundert, en: Fachliteratur des Mittelalters, pág. 319-332. Fcstschr. G. Eis, Stuttgart 1968.­
Vide también Seidler (1967). 

114Seidler, 331 (1968). 
lIS Seidler, 332 (1968). 
116 Cfr. al respecto el resumen de H. Schmidingcr, en: Forschung und Bildung, pág. 127-129 

(1965) <:on referencias a: Denifle (1885); Kaufmann (1896); Rashdall (1895; nueva edición 
1936); d1rsay (l933f35); Lampe (1956/59); Petry (1959); Stelling Michaud (1960); Le Goff 
(1965); Simon (1932); Meister (1957); Grundmcnn (1957) cte. 
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lidado; por otra parte, junto a las crecientes garantías legales de los escolares, 
también la "licencia docendi" y otros privilegios de los profesores, el "colle­
gium doctorum" -llamado también "consortium magistrorum"- contribuye­
ron a la institucionalización de la enseñanza en el ámbito de las "collegia fa­
cultatum" . 

La iniciativa para esa "universitas magistrorum et scholarium" en Bolonia, 
por ejemplo, partió de una corporación autónoma de estudiantes, mientras 
que en París u Oxford se originó en una corporación de maestros. En estas y 
similares asociaciones se trata, sin excepción, de corporaciones libres y autó­
nomas, que tenían sus propias costumbres jurídicas y su jurisdicción, elegían 
sus organismos y jefes con plena autonomía administrativa, admitían o recha­
zaban sus propios miembros y poseían unas nonnas obligatorias sobre orde­
nanzas didácticas y exámenes. Las denominaciones empezaron generalmente 
por "studium" o "studium general e" y, pasando por "colIegium scholasticum", 
"societas studii" o bien "corpus" tenninaron poco a poco por el ténnino gene­
ralmente obligatorio de "universitas magistrorum et discipulorum". Tan sólo a 
finales del siglo XIII y XIV se hace usual proveer la constitución de una nue­
va universidad con una "concessio superioris", con la autorización de una su­
perioridad eclesiástica o estatal. 

No deja de ser sorprendente el que las, relativamente libres, fonnas didácti­
cas, tal como venían detenninadas por una estrecha relación entre maestros y 
discípulos, conservaran su preponderancia hasta ya entrada la Escolástica tar­
día. En Montpellier hasta el año 1484 los profesores estuvieron recibiendo la 
paga por su enseñanza directamente de los discípulos. En París, durante todo 
el siglo XIV, la enseñanza de la medicina estuvo estrechamente vinculada al 
lugar de residencia del profesor. Primeramente sirvió de lugar de reunión la 
iglesia de Sainte-Genevicve de la Islam, posterionnente la sala capitular del 
Couvent des Mathurins en la margen izquierda del Sena, en el siglo XV inclu­
so la catedral de Notre-Dame, y allí la magna pila bautismal "Supra cuppam". 
La facultad de medicina no obtuvo un domicilio pennanente hasta un tiempo 
relativamente tardío, esto es, el 20 de marzo de 1470, cuando adquirió de los 
cartujos un edificio propio en la rue de la Bucherie. 

La enseñanza teorética se acomodaba estrictamente al método escolástico 
-que era el usual también en las demás "facultades"-, que se dividía en "lec­
tia" y "disputatio". La ulterior explicación de los textos se realizaba mediante 
la "expositio" y un "commentum". Mediante el "ars disputandi" se le introdu­
cía al discípulo en las "quastiones", que junto con las instrucciones prácticas 
y las demostraciones concernientes al caso desembocaban en el "consilium". 
Al llegar aquí debiéramos referimos también a una demostración práctica, 
que desde el siglo XVI había conducido a la estructuración sistemática de la 

111 Scidlcr, 18 (1964). 
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anatomía y patología clásicas, a saber, la disección de un cadáver humano. En 
Bolonia se habían practicado disecciones didácticas ya en el afio 1302, en 
París por primera vez en el año 1478, y según documentos recientes incluso 
ya en el afio 1407118• 

No hay que olvidarse de las atenciones, que las facultades prodigaban a sus 
estudiantes. En Montpellier el papa Urbano V fundó en 1369 una casa-cole­
gio para estudiantes de medicina, alegando que la ciencia médica es algo ne­
cesario y que "pauci de praesenti studentes existunt". Se compró un hospicio, 
que fue dotado por el Papa y recibió el nombre de "Collegium duodecim me­
dicorom". Una similar promoción de los estudios fue llevada a cabo por el pa­
pa Juan XXI, que, con el nombre de Petrus Hispanus, era todavía hacia el 
1260 "doctor in physica" y del que se dice: "Multos agentes studium liltera­
rom amplectentes fovil el in beneficiis ecclesiasticis promovil"1l9· Promover el 
"studium" en todas sus facetas y en todo tiempo se considera como el primer 
deber del gobernante, ya que -como escribió Aegidius Romanus- un gobier­
no, que no hace del estudio su propia causa, ea ipso se ha de considerar como 
tirania12'o • 

Como una consecuencia de la organización de maestros y discípulos, que 
se iba consolidando, había que tener más en cuenta también a las formas ex­
ternas, ante todo los títulos de los médicos y de sus discípulos. Del popular 
médico monacal, del "rnedicus", ha surgido en pocos decenios el "physicus" 
de fonnación científica, el "prudens physicus", como se le denomina ya en 
Guillenno de Conches. Del mismo modo que, 200 afios antes en el ámbito 
cultural islámico, se había establecido una contraposición entre el erudito "l)a­
kirn" y el "tabib", el simple médicus, ahora el "physicus" se sitúa frente al 
"rnedicus". Ya en una anónima "Microcosmographia", en Tréveris, un "physi­
cus" recibe el título honorífico de "philosophus", mientras que el terapéuta, de 
orientación meramente empírica, es desacreditado como "odiosophus"12l. 

El tíLulo de "physicus" aparece ocasionalmente ya en los libros de la prime­
ra Edad Media, pero es sólo en la segunda milad del siglo XII cuando entra 
en concurrencia con el tftulo de "medicus". A impulsos del nuevo Aristóteles 
adquiere cada vez más prestigio y poco a poco va rebajando al que profesa el 
ane de curar. Todo este conflicto se encuentra documentado con especial vi­
veza en los escritos de Petrus Hispanus, que hacia el 1260 llegó a Siena en 
calidad de "doctor in physica". Se considera "physicus" ante todo al médico 

m Seidler, 21 (1964). 
Jl9 Según la Crónica de Martín von Troppau (MG SS XXII. 377). Vide también Schipperges, 

Arzt im Purpur, 4 (1961).- Cfr. además los estatutos del ·'Collegium Sapicntiac" dc Friburgo. 
en Johannes Kerer: Statuta Collegii Sapienliae (1497). Edil. 1. H. Beckmann. Líndau, Konstanz 
1957. 

120 Según d1rsay J, 134 (1933). 
121 Codo Treviranus 1041 (s. Xll): Microcosmographia., probablemente allegado al círculo de 
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naturalista instruido en las materias formativas greco-árabes, mientras que el 
"medicus" ejerce, de forma simplemente empírica, su "ars temperata", que 
puede utilizar diversas técnicas experimentales. En la reiterada "controversia 
interphilosophum et medicum" Aristóteles es considerado no sólo como el 
"philosophus", sino también como autor del "Liber physicorum", como "phy­
sicus", mientras que bajo el calificativo de "medici" se han de entender en to­
do caso autores árabes como Avicenna, Haly, Isaac Iudaeus y Averroes122• 

Caesarius van Heisterbach, en su "Dialogus miraculorum" (1121/22)123, dice 
que la escuela de medicina de Montpcllier es una típica "fons artis physicae", 
y. en Matthieu París (1254) leemos a propósito de Montpcllier: "ubi floret 
physica" 124. . 

A finales del siglo XIII, en el marco de una creciente institucionalización, 
qun en la facultad parisiense se había llegado a una amplia delimitación entre 
la medicina académica y las profesiones sanitarias más bien empíricas, sobre 
todo los "apolhecarii", los "herbarii" y los "chirurgi"l25. Este proceso de trans­
mutación de valores se debería estudiar en otros textos, y también sería con­
veniente compararlo con la análoga profesionalización de las profesiones mé­
dicas en las fases precursoras del Medievo árabel26• 

e) Inicios de una reglamentación médica 

Con la creación de centros académicos, las cada vez más numerosas orga­
nizaciones de profesores y alumnos y la consiguiente fijación de las funciones 
de la ensefianza y de los exámenes en el marco de facultades autónomas se 
había llegado no sólo a una delimitación frente a las profesiones sanitarias 
empíricas, sino también a una consolidación de privilegios vinculada a la pro­
fesionalización. En nuestro resumen, nos cefiimos a la consolidación de deter­
minadas ordenanzas médicas, porque ahí no sólo hemos de ver los inicios de 
una sanidad pública, sino que además nos permite seguir el arraigo de uno de 
los principales servicios sanitarios hasta el ámbito cultural islámico. 

La importancia de la cultura musulmana ciudadana fue enorme en orden al 
desarrollo de un servicio sanitario público. Hacia el afio 1300 el historiador 
islámico Ibn Abi Za'r había formulado una teoría sobre la fundación de ciuda­
des, según la cual una ciudad perfecta debiera poseer cinco cosas, a saber: un 
terreno circundante feraz, bosques cercanos, fuertes murallas, agua corriente 
y un jefe prudente. No es difícil ensamblar en ese lugar ideal los esquemas de 

122Cfr. Schipperges, 312-327 (1972). 
123 Ed. Strange, lib. 7, cap. 25. 
'24 Astruc, 11 (1967). 
125 Seidler, 23 SS.; 28 (1964). 
126 Cfr. Sami Hamarneh: The Physicían and Ihe Heallh Professions in Medieval Islam, en: 

Bu1l. Ney York Acad. Med. 47, 1088-1110 (1971). 
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Grab, 7J, Aluoo esquemático de unaciudlld musulmana. Tomado <:Iel Saray-Album.prUlcipio5 
dcl 3lglo XV; ahora en S¡iftungPTeu/Hnscher Kull\lrbesilz, Berl.in . (Se,gún M,S, Ip,~iro~lu: Da\ 

B íld ¡m 1$llun, lám rna 71. V¡t.'lla y Munich 197 '1) 

las "sex res non mnurrucs", que aquí se aplicaban tan sólo en un sentido urba­
nístico: luz. y aire , alimemos y espacio para moverse, agua y dcsugüc, locales 
p:ara el rito religioso y para ulla vida ínti ma realmente humana, 

Las (Orinas de vida, de ahí resuluUltes, quedan reguladas pOTeJ "inspector 
de los mercados y costumbres" (mul.ltasib), que entre otras actividades está 
encargado de: revisión de las normas religiosas, control de los vfveres y me­
dlcarnentos, inspección de comerciantes y artistas. examen de bienes de con­
sumo y prevención de fraudes, limpieza decaUes y plazas., Estas nomlas es­
tán contenidas en un especial género literario, la "I;l.isba" , el manual de un 
inspector público, La oficina de 111 "1:I isba" o "Il}tisáb" (=inspección) la en­
contramos por primera vez baJO el gobierno de la dinastfaabbasida (haCia el 
750), y fue adqui riendo auge desde aquelltl fase relativamente temprana hastn 
medilldos del siglo xm, De esa época aproximadamente data una redaecíón 
de la "nibaj¡n ar-rutba". que tiene por autor a I.Abd Alláh,b . N~r b./AbO Alláh 
b. Mul1ammad ~-Si~añm 

Una parle de esas funCIones, tan elementales como públicas, fue asumida 
en el ámbito espaflol por las hcnnandades, comunidades y gerrnanías de] lar-

'" Cfr. Samucl Elnar und Ac a Djuríviv: Bine arablsche Vcrordu uug tibe! das 
Gesundhei¡swesen aus dem]¡¡,hre 1236. c.n: GeschitsbeiL Dtsch, Apotheker-Z. l1, NI. 3 (1959), 
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dio M.edievoo En la España meridional es tan sÓlo en el siglo X VI cuando se 
pierde aquella civilización islámica, que impregnaba toda la vIda pútlhca y 
que se había iniciado con la irrupciÓn de la cuhura sarracena en la Europa 
meridional y central durante el siglo rX12E, 

128 singular¡¡:s pnTlI1:Js luminosos de la historia eu.l¡ural europea había consldnado 
,o",'j""",,, NietzscJ¡¡¡: .3 Araber in Spani¡¡:n, die Provcm;alen" (edici6n en octavo mayor 
13,330), en e/uno¡o c()n~¡deró como indicio de retra.~o el hecho de haber akm¡¡n,;s qUJen"" 
"paralizaron 1¡¡cultura sarracena" (edici6n en octavo mayor 13,350) 
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Grab. 73, La Clu¡htu nmsulnmnlt dc Bnl l$. Dc: DCl>cTlj}ClfJnc, de hu; aC¡llnpada., d uran"e la clIm .. 
p:¡ü¡¡ del sultán Sulcimán H[ms hllc í.a los dos Iraq (haci.a 1536); ahora en Est.ambul, Biblíoleca 

de la Universidad,!. 5964. (Según M.~ . Ip~íroglu; Das Hild ím bliUn, lámina m, 1971 ), 

En Sicilia encontramos hacía el ano 1140 ordenanzas de Roger U, en las 
que se dice: "Quien de ahora en adc1arne quiera ejercer la práctica médica, 
h:abrá de presentarse a nuestros funcionarios y jllt~Ces y someterse a su dicta­
men,EI que tenga I¡¡ osadía de omitir esw disposición, será sancionado con 
prisíón y confiscación de sus bienes. Esta orden tiene la finalidad de salva­
guardar a los súbditos de los riesgos que se derívan de la ignorancia de los 
médicos". Esta ley fue confirmada y ampliada por la conoci<:Ja Ordenanza 
Médica de Federico JI del afio 1231 . Las "Constituciones rnedicinales" de 
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(;n¡b, 74, Vista de la Siena medieval, Plano del siglo X V ¡ pcnencn(: mc al M Uleo e I v l( U , 

Siena (Según Aluo Cairola: n paJazzo publico di Siena. p, J (n Siena 1 '(62) 

Federico U (1231) es evidente que se fund an en las ll am ¡ldas .. Ass ises ele 
Roger n de Sicilia" (1140), aunque probablemente se recurrió tambIén a otros 
proyectos de ley. Ahí se detemüna que una aprobaciónrnédi ca SII"V<I de basca 
una profesionalidad médica. Se señala el curso de estudios, se legalizan ná­
menes, se tqsan los ,mmccles, y en lodo esto el "bien sanitano generaJ" se 
convierte en el criterio de la profesión médica. Se prohfbc una comunidad oc 
intereses entre médico y farmacéutico; se reglamenta la producción y venta 
de medicamentos. Toda la vida profes,íonal queda por primera vez profes iona ­
lizada y monopolizadal29 • Junto a algunas ideas proceden les del de recho ro 
mano y canónico, Hein (1957) recalca encarecidamente el "lnnujo de las ins ­
tituciones médicas existentes por entonces en el In undo ,í ra Ix: , lo que se po ­
drta aplicar sobre todo a ]a población árabe de Sícilíano. 

Las "Constituciones" (Libcr Auguslalis) , a las que KanlOrOWI CI (1931) ha 
llamado "la primera gran codificaciÓn de un derecho admilllstr;llivo estal"¡ de 

no Más concreto dI. Wolfgang.hagen Hcin u, KUrl Sappcrt: Die Mcd lllflaio rdnu ng 
Friedrich$ [1, Eutin 1957, 

' ''' Hein, 13 (1957) . 
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la Edad Media", no sólo contienen una ordenación fundamental de todos los 
intereses de una organización médica, sino que pueden también considerarse 
como el primer testimonio de una separación entre las profesiones de médico 
y de fannacéutico. En un título 46, promulgado después de la codificación del 
año 1231, se dictaban detalladas normas para los farmacéuticos, que se refie­
ren a las tasas, concesión de farmacias, medidas de inspección y cosas simila­
resl3l • 

Casi al mismo tiempo que las "Constituciones" sicilianas, hay testimonios 
de otras ordenanzas médicas vigentes en Arlés y Marsella, y un poco más tar­
de también en Italia septentrional y Alemania. "Su influjo en la configuración 
de toda la organización farmacéutica occidental hay que darlo por desconta­
do, si atendemos a los viejos principios vigentes todavía hoy en todo o en par­
te, así como a la demostrable o probable difusión del Liber Augustalis en las 
cortes europeas"132. No deja de ser extraño el que precisamente esos primeros 
intentos de ordenación médica procedentes de la esfera de influencia islámica 
y siguiendo unos patrones árabes llegaran a su realización, y que no se plas­
maran partiendo, por ejemplo, de la más cercana tradición jurídica romana o 
conforme a modelos bizantinos, también más asequibles. 

2. Tendencias tardías en el aristotelismo 

Ante la aún vigente asimilación y a la vista de una incipiente integración 
del patrimonio cultural greco-árabe, nos hemos limitado a las más señeras 
creaciones académicas y algunas concepciones de la polftica sanitaria, que 
fueron acompañadas por otras muchas corrientes literarias. No hay que olvi­
darse aquí de la funesta contracorriente, que sólo más tarde, con el patrimonio 
cultural greco-árabe, fluyó hacia Occidente y que, desde el siglo XVI, se in­
flitró también en las universidades bajo la forma de gnosticismo oriental y de 
ocultismo helenístico, CO]l prácticas mágicas y actitudes espiritualísticas, fe­
nómenos, que siguieron actuando hasta bien entrada la Ilustración, para desde 
aquí ser desafortunadamente desplazados de nuevo y retro-proyectados hacia 
la "obscurantista" Edad Media. 

Mientras que el movimiento asimilatorio del Alto Medievo se mantuvo en 
base a la idea del equilibrio entre theorica y práctica, en la tardfa Escolástica 
se va abriendo paso cada vez más el cultivo de las materias pragmáticas. 
Parece que, ante la preponderancia de las corrientes nominalísticas -fomenta­
das igualmente por el arabismo- se utilizaron ante todo los elementos mate­
riales y de ningún modo los elementos formales cada vez más desacreditados 
como puramente especulativos. 

\]\ Cfr. W.-H. Hein u. K. Sappert: Zur Datierung der Medizinalordnung Fricdrichs n. en: 
Dtsch. Apotheker-Ztg. (1955), Geschichtsbeilage Nr. 2. 

112 Rein, 101 (1957). 
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Teniendo a la vista precisamente este criterio, se necesita investigar más a 
fondo el problema del "destino de la medicina cientffica en el Medievo islá­
mico", tal como lo ha planteado Cristoph Bürgel (1972)133. En todo caso se 
debiera tener presente el hecho de que, tras la nunca calmadas tensiones entre 
ciencia racional y dogmatismo religioso, se pudo llegar, precisamente al final 
el Medievo árabe, a una preponderancia de la vulgar "medicina profética" con 
sus prácticas mágicas y a un descuido de la medicina clásica con sus textos de 
autores griegos' 34 Contra esta tendencia hubieron de defenderse en el siglo 
XIV islámico, conspícuos historiadores y médicos como Thn tlaldún o Ibn 
al-ljatThm. Esas pugnas entre las tendencias generales entraron tan sólo indi­
rectamente en los procesos asimilatorios europeos; y esto contribuyó a que, 
con el siglo XIV y XV, las ciencias "ocullas" como tales entraran más decidi­
damente en acción incluso en Occidente, como puede demostrarse especial­
mente mediante los textos astrológicos, alquimísticos y mágicos. 

a) Organización de una astrología médica 

Junto a una muy difundida alquimia y magia de origen occidental, en el 
tardío Medievo se va imponiendo un tercer género literario hennético, a sa­
ber, la "astrología médica", que a través de intennediarios arabísticos puede 
seguirse hasta llegar a sus antiguas fuentes . A este propósito hemos de distin­
guir claramente desde ahora tres corrientes totalmente distintas: a) una cien­
cia del medio ambiente, o ecología, de orientación astrológica, que hasta cier­
to punto equivale a la meteorología o arte del pronóstico según las doctrinas 
ecológicas hipocráticas136, b) una astrología política, que, con fines diplomáti­
cos, estuvo en boga en el siglo X en el califato de Córdoba y que se había uti­
lizado para calcular fechas políticamente relevantes o bien en orden a una 
propaganda meramente diplomática137. c) una astrología horoscópica en senti-

m Cfr. Johann Christoph Bürgel: Dogmatismus und Autonomie im wissensehaftliehen 
Dcnken des islarnisehen Mittelalters, en: Saeeulum 23, 30-46 (1972). 

,3< Bajo la bandera de la "medicina profética", la medicina árabe-islámica debía sustituir a la 
medicina pagano-griega.- sobre cste tema Bürgel, 37 (1972): "Este empeño se expresa del mo­
do más cIaro en la obra de un sabio-Hadith del siglo catorce por nombre SUTTamarri, obra que 
llevaba por título programático: "Curación de los dolores - medicina para los seguidores del 
Islam". 

IJS Cfr. Bürgel, 38 s. (1972).- Sobre Ibn ijaldúm véase Ullman (1970), sobre Ibn al­
tIa!ibvide Ullman, 246 (1970). 

136 Así por ejemplo en un incunable: Incipit astronomia ypocratis de infrrmitatibus . Dixit 
ypocras: qui fuit medicus ... " (Bibl. Centro Barcelona, ine. 9-V-23, f. CXVI). 

m Cfr. Juan Vemet: Astrología y política en la Córdoba del siglo X., en: Rev. Inst. Estud. 
Islám. Madrid 15, 91-l(>O (1970). 
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do estricto, que hacía referencia a la constelación natal de cada indivÍduo138 • 

De esto hay que distinguir también ciertos textos de una tradición pura­
mente cosmológica, que calificarlamos de "astronomía", yen los que hay qur 
incluir por ejemplo las "Tabulae Toletanae" de Alfonso el Sabio, como tam­
bién una "astronomia" de orientación exclusivamente médica, que sirve para 
el establecimiento de la indicación en cada enfermedad y que no pocas veces 
echa mano del tópico "qui astrologiam ignorat, non est perfectus medicus"139. 

Todas estas tendencias tienen precursores y testimonios en la medicina ára­
be. y así por ejemplo rAdnan b Na~r al-'Í\inzarbi, médico de cabecera de un 
califa fatimita de El Cairo (m. 1153) invoca a Hipócrates, que había conside­
rado la astronomía como parte importante de la medicina, o también invoca la 
ciencia astrológica de Galenol40• Cada uno de los planetas, en determinadas 
posiciones, reciben una interpretación referida a ciertos cuadros patológicos y 
son utilizados tanto en calidad de diagnóstico como de pronóstico. Las pres­
cripciones para la sangría conforme al esquema zodiacal como también la 
"Introducción a la sangría" tan popular en la tardía Edad Media y en el 
Renacimiento tienen sus prototipos y tradiciones en épocas precedentes141 • En 
cambio, en el ámbito cultural español, desde los siglos XIV y XV, se encuen­
tran también desde luego corrientes, que buscan las raíces de la astrología, 
que había inmigrado por cauces arabísticos, en un terreno occidental más an­
tiguo. Además, se considera a la "astrología" nada menos que como una de 
las siete artes liberales, si bien como autoridades, además de la Sagrada 
Escritura e Hip6crates, se aducen también autores árabcs142• 

En el curso del siglo XIV ya había logrado abrirse paso en no pocas facul­
tades una "astropatología", que se había convertido en un legítimo componen­
te del diagnóstico y del pronóstico. Las grandes catástrofes sociales de ese si­
glo, epidemias de peste, acontecimientos bélicos y escaseces de víveres, se 
ajustaban a la hipótesis de especiales constalaciones, que tenían un fácil apo­
yo en las -teorías macro-microcósmicas de los elementos y de las 
cualidadesl43• Y así en París documentos árabes eran directamente incorpora-

138 En Gil de Zamora: De preconiis Hispaniae (1288) se dice: "In arle Magica el scientia 
Astrologiae philosophis hispanis pcritíores paucissimi cxtiterunt, sicut declarant libri et 
Tabulae Toletanae, ubi fere omnes libri philosophici sunl translati sunt de arabico in latinum. 
Iohannes igitur Hispalensis et a1ii qamplures Hispalim et Murciae in Astrologia peritissimi 
extiterunt".--Cfr. también Codo Barcelona 981 (s. XIX): AJi ben Ragcl: Libro complido en los 
juicios de las estrellas. Traducido por Ihuda ben Mosse Aleohen por orden de Alfonso X el 
Sabio. 

ll9 Schippcrges, 243 s. (1972).- Cfr. también Abdias Trew: Astrologia Medica. Altdorf, ca. 
1650. 

140 Cfr. Ullmann, 255 (1970). 
1~1 Vide especialmente K. Sudhaff: Beitrage zur Geschichte der Chirurgie im Mittelalter, 

198-204 (1914). 
1~2 Manuel Ledesma: Apología en defensa de la astrología, contra algunos médicos, que di­

zen mal della. Valencia 1599. 
14J Sobre la "Astrologia Medica" en su conjunto cfr. Thorndikc JI (1923); III (1934); IV (1934). 
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Grab. 75. Astrónomo occidental contemplando el astrolabio, con un escribano y un calculadoJ. 
Miniadura tomada del salterio de San Luis y de la reina Blanca de Castilla en el Codo ¡al. 11 86, 
f. IV (hacia 1220), Bibliothcque de l'Arsenal, París. (Según .Toan Evans: Das Lcbcn in millel al-

terlichen Frankreich. lámina 90. Colonial 960) . 

dos a la "astrología médica". Conocemos cscritos de Albumasar en un trataelo 
"dos elcctions selonc les regars el les conjonclions de la Lunc as planettcs pa­
ra les 12 signes" cn la redacción del maestro parisiense Arnoul ele 
Quinquempoix (m. después de 1231), que había traducido también el tratado 
"De questionibus, de electionibus, de occullis, ele significationibus septem 
planelarum" de Abraham ben Ezra (hacia 1140). Como auténti co astrornédico 
parisiense fue considerado Geoffroi de Meaux, que entre 1315 y 1348 había 
compuesto una serie de compendios astronómicos, tratados sobre la peste y 
calendarios de orientación astrológica144. A finales del siglo XIV un maestro 

144 Cfr. Seid1er, 115-1 17 (1964). 
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Grab. 76a. Astrolabio árabe. Trabajo repujado de latón, de Toledo (1029); ahora Preussischer 
Kulturbesitz, Staalsbibliothek; segúu Golo Mann u. Augusl Nitschkc (ed.): PropyHien 

Wcltgeschichte, vol. 5. pág. 109. 

de la facultad de París, lean Fusoris (hacia 1365-1436), además de sus 
"Tabule cordarum arcuum" y un "Traité de cosmographie", publicó también 
"La pratique de l'astrolabe". Hasta qué punto en la faculLad de París la "astro­
logía médica" fue fomentada incluso oficialmente, se deduce del hecho de 
que el Colegio de Gervais Chrestien, protegido por Carlos V, pudo ostentar el 
título oficial de un "colliegc de astrologie et medicine"145. 

Todavía a finales del siglo XVI Manuel Ledesma pudo publicar en 
Valencia una apología de la "astrología médica", su "Apología en dcfcnsade 
la astrología, contra algunos médicos, que dizen mal della", un escrito polé­
mico con los argumentos en pro y en contra de la astrología y con cilas toma­
das de la Sagrada Escritura y de los santos padres, corno también de autores 
griegos, árabes y 1<\tinos146 . 

1'5 Seidlcr, 117 (1964). 
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Grab, 76b. Astrolabio, (Procedente de Grcgorio Reisch: Margarita philosophica, Argcntinae 
1512. Liber XII), 

Todavía no se ha escrito la historia de una "astrología médica" del tardío 
Medievo y del Renacimientol47; ni siquiera se ha hecho un primer conato de 
elaborarla atendiendo a la historia de sus fuentes. y por lo que respecta a la 
historia de sus resultados se carece todavía totalmente de toda documentación 
regularmente representativa. 

146 Ledesma (1599) aduce como argumentos positivos "la doctrina de Aristóteles y santo 
Tomás", mientras que las objeciones se toman de la Sagrada Escritura, en todo caso Cristo es 
considerado como "gran Astrólogo" y "cabe~a de todos los astrólogos". 

147 Cfr. Francisco Rico: el pequeño mundo del hombre. p. 157-170: "De medicina y astrolo­
gía". Madrid 1970. 
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b) Corrientes alquimísticas 

Anal6gicamente a la "astrología médica", se debiera también elaborar con 
mucho mayor amplitud la historia de las fuentes documentales y de los resul­
tados efectivos de la "alquimia", tanto la árabe como la latina 148. La primera 
fuente alquimística cierta procedente del ámbito árabe es el "Libro de los 
alumbres y las sales" (De aluminubus et saliabus), que muchas veces ha sido 
atribuído al gran clínico y precoz experimentador Rhazes, pero que, según re­
cientes estudios, procede de una fuente andaluza del siglo XII. El año 1908 se 
dscubrieron en Berlín fragmentos de escritos árabes; el único manuscrito lati­
no completo se encuentra en Palermo. Ya Vicente de Beauvais menciona el 
texto en su "Speculum naturale" . La obra va más allá de los procedimientos 
mágicos de la alquimia helenística, ya que enumera sistemáticamente los ele­
mentos y sus cualidades, las operaciones químicas y los correspondientes 
aparatos, y por otra parte desconoce el rigor de los -sin duda ya existentes_ 
escritos de Rhazes. Sin embargo, el libro es un claro testimonio de la crecien­
te autarquía de las "artes mechanicae" y, como tal, ha ejercido decisiva in­
fluencia en la tecnología moderna (Ed. J. Ruska, 1935). 

De la primera mitad del siglo XIII, en numerosas bibliotecas inglesas, fran­
cas e italianas se conservan abundantes textos aislados sobre la alquimia, en 
su mayoría bajo la fonna de recetas sucintas o instrucciones l49• Como jefe in­
telectual, pero también como autoridad crílica y vigilante por lo que respecta 
a la difusión de la primitiva alquimia en Inglaterra, puede considerarse el 
franciscano Roger Bacon, que inmediatamente había celebrado la frenética 
acogida de la filosofía natural árabe como también de la nueva medicina y de 
la alquimia, mientras que sólo de modo vacJIante se había puesto en marcha 
la asimilación de los escritos lógicos del Estagirita. Roger aboga ante todo 
por la "alchimia speculativa", por una "química orgánica" que es considerada 
como la base teorética de toda técnica y farmacia eficaces. Sólo con esta con­
dición podría resultar útil una "alchimia practica", y esto tanto más cuanto 
que sus secretos son numerosos (secreta vero alkimie sunt maxima) . En efec-

t ... Sobre la recepción de la alquimia grcco-árabe y sobre la transmisión de una tradición ge­
neral hermética cfr. Owsei Temkin: Medicine and Graeco-Arabic Alchcmy, en: Bull. Hisl. 
Med. 29, 134-153 (1955).- vide también Edmund O. von Lippmann : Entstehung und 
Ausbreitung der A1chemie. Vol. lo, Berlín 1919; vol. 3. Wcinheim 1954.- Julius Ruska: 
AI-Rázi's Buch "Geheimnis der Geheimnissc". Berlín 1937.- Emil Ernst Ploss, Heinz 
Roosen-Runge, Heimich Shippcrges y Herwig Buntz: A1chimia. Ideologie und Technologie. 
Munich 1970.- Cfr. también las importantes obras de consulta: Martin Ruland: Lexikon 
Alchimiae sive Dictionarium A1chemisticum.; Franfurt J 612.- BasiJius Valentinus: Chymische 
Sehriften. Hamburgo 1700.- lean jacques Mangct: Bibliotheca Chcmica Curiosa. l/II. Ginebra 
1702. 

1_9 Cfr. Codo laL BM Royal 12 E 8 London (sJCIII), con un "arsenicus est auripigmentum" y 
posteriores glosas inglesas.- Cfr. Codo hu. Oxon. Selden supra 76: "Mihi vidctur dicere quo 
amussadir id est sal annoniacum". 
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to, una alquimia debidamente aplicada no sólo sirve para la producción de co­
sas provechosas, sino que también contribuye a la prolongación de la vida hu­
mana. La ambivalencia de ese arte y con ello los dos aspectos de la "opera al­
kimie" fueron abordados por Roger Bacon en un tratado específico, la 
"Epistola de secretis operis artis et naturae el de nullitate magiae"150. 

La misma aceptación crítica del nuevo arte demuestra Alberto Magno 
(1193-1280), quien en su libro "Sobre los mineraleS"151 descubre un exacto 
conocimiento del "Libro de los alumbres y de las sales" y muchas veces cita 
las autoridades de Hermes, Chalid, Diosc6rides, también al médico Avicenna 
y a Ibn Cul~ul, el fannacólogo moro del siglo X, como también la "Tabula 
Smaragdina". El "Libellus de Alchimia", recogido también en las "Opera om­
nia", se puede considerar con certeza como falsificación, prescindiendo total­
mente de una profusión de seudo-Albertos, cuyo carácter de falsedad es algo 
que salta a los ojos. Otra central de asimilación se organizó en la primera mi­
tad del siglo XIII bajo Miguel Escoto (ca. 1180-ca. 1235) en la corte de 
Palermo. Este sabio escocés fue brillante traductor en Toledo y, tras largos 
afios de viajes a través de Bolonia, Roma, Salemo e Inglaterra, llegó a 
Palermo, donde se dedicó a traducir las obras de Aristóteles aún pendientes 
de traducción, sobre todo los libros sobre animales. De contenido alquimísti­
co es el "Liber magistri Miccaelis Scotti, in quo continetur magisterium" que 
se ha conservado en manuscritos en Palermo y Oxfordm . 

No debemos pasar por al alto el ámbito cultural italia'}o, ya que ahí en el 
Codex Riccardianus 933 (L. III.9) de Florencia nos encontramos con uno de 
los más antiguos e importantes manuscritos misceláneos. No sólo es instructi­
vo por la trascendencia de sus tratados, sino que además se caracteriza porque 
sefiala el momento en que, en el siglo XIII, se inicia la asimilación de una tra­
dición exclusivamente árabe. Junto a la "Suma perfectionis" y el "Líber 
Gebers de investigatione perfectionis magisterii", el manuscrito contiene un 
tratado, más bien de sabor teológico, el "Liber Misericordiae", que representa 
una traducción directa del "Kitab al-roJ:una", que a su vez también es atribuí­
do al prototipo hermético de Geber. El libro -con su "Incipit líber manifesta­
tionis misericordiae"- presenta una grandiosa entrada cientffico-teorética, al 
someter todas las cosas del mundo o a la invención (inventio) o a la investiga­
ción (probatio); la primera posibilidad científica se refiere a los sentidos, la 
segunda al intelecto. Se piensa aquí sin querer en las disputas metodológicas 
de la filosofía natural árabe en tomo al equilibrio entre "theorica" y "practi-

15U Roger Baco: Compendium sludii philosophiae. Ed. J. S. Brewer, p . 528s. Londres 1859. 
ISI Ed . A. Borgnel V. París 1850. 
IS2 Ed. A. Borgnet XXXVII, 545s. 
153 Así por ejemplo Cod. Oxford Corpus Chrisli College 125; Codo Palermo Q.A.lO. 
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ca", que tan sólo en fonna aunada constituyen el "integrum totum" de una 
ciencia digna de ser tomada en seriol54. 

Estos geográficos centros de gravedad, las correspondientes personalidades 
y obras representativas junto con los principios cóticos se deben tener en 
cuenta, cuando uno toma en sus manos la profusión de tratados especiales que 
empiezan con el siglo XlV. Constantemente leemos sobre Hcnnes Mercurius 
Trimegistus y sus "De sex rerum principiis"lSS, cada vez leemos más sobre los 
"Secreta Hennetis in Al1dmia", sobre una "alquimia" como "art artlum" y 
"scientia scientiarurn". sobre la "alchimia, docens refonnationem" o la alqui­
mia como la "pars occulta philosophiae naturalis". Las primeras colecciones 
alquimísticas se componen de manuscritos, como por ejemplo una colección 
de Johannes Londonensis, discípulo de Roger de Bacon. Pero siempre se nos 
remite al siglo XIV o a épocas más recientes; es muy raro encontrarse con 
textos garantizados del siglo XIII. 

Incluso la autoridad decisiva del tardío Medievo en lo referente a las artes 
cópticas, el famoso Geber, se sirve tan sólo del alquimista árabe Cabir, ya por 
entonces legendario, y representa en realidad una compilación de finales del 
siglo XIII. Apoyándose en "Geber" y "Morienus" se encuentra ya en nume­
rosos manuscritos del siglo XIV una hemoterapia -con argumentos alquimís­
ticos- a base de sangre humana destiladalS6 • 

Con la transición al siglo XIV entra en acción la estructura fundamental 
ideológica de la hermética, que, junto a las adquisiciones tecnológicas, no de­
biera ser pasada por alto. Y así, sobre todo la "Summa perfectionis magiste­
rii" de Geber se gura por la idea de que el arte no hace otra cosa sino acelerar 
el proceso natural. Aquello que también consigue la.naturaleza, si bien duran­
te un proceso evolutivo de enorme lentitud, eso mismo podemos ralizarlo y 
llevarlo a cabo durante un tiempo substancialmente más breve. El hombre 
con su "opus alchimicum" se coloca, por así decirlo, en lugar de la naturaleza, 
para encargarse de su obra-cósmica: a panir de ese momento el "horno faber" 
potencia la historia natural, que se desliza con excesiva lentitud. Estos pensa­
mientos básicos son los que, junto a las manipulaciones técnicas, encontra­
mos constantemente en aquellos escritos, que se atriibuyen a grandes escolás­
ticos, trátase del tratado "De Alchirnia" de Albcno, el "Per[ecturn magiste­
rium" de Amaldo de Vilanova o un Raimundo Llull u Honulanus con conti­
nuos comentarios a la "Tabula Smaragdina" y sobre el "Lapis philosopho­
rumIO. 

154 Cfr. Emcst Dannstaedter: Liber Miscricordiae Gcbcr. Einc latcinischc Ubcrsc{zung dcs 
grosseren KitAb alrahma, en: Arch. Gesch. Med. 17,181-197 (1925). 

ISS Según Codo Oxford Bod!. 464 (a.1318). 
156 Cfr. Romswinkel (1974). 
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Grab . 77. Re trato típico del fil óso fo árabe C; cbcr. Del Codex Jalo 11 66 Ash burnham de la 
Biblioteca Laurenziana de Florenc ia (Final del siglo XV). (Según G.F. Hartlaub: der Stcin der 

Weisen, Munich 1959, lámina 15. La banda lleva inscri¡x:ión: "Dcus et natura non 
faciunt frustra'"). 

Por ejemplo, las grandes ediciones de Amaldo contienen estimables diser­
taciones alquimísticas, que se difundieron con títulos como "Rosarius philo­
sophorum", "Novun Lumen" o "Flos florum" o con el más claro de "Epistola 
super Alchimia ad regem Neapolitanum". El "Alquimista" Arnaldo de 
Villanova (1240-1311) no tardó en adquirir una fama mucho mayor que la del 
gran médico catalán. Entre los escritos hasta hace poco tenidos por auténticos 
figuran autoridades clásicas como Aristóteles, Herrnes, Morienus y Avicenna, 
pero no así Geber, que por eso figura más frecuentemente entre los escritos 



136 H. Schippcrgcs 

espurios. E incluso esta cauta evaluación de los historiadores ha tenido que 
ser abandonada, ya que no existe ni siquiera un escrito alquimístico, que haya 
podido ser atribuído a Arnaldo de Villanova con toda ceneza157 • 

Pero si nos atenemos a uno de los textos manuscritos garantizados como el 
"Liber de vinis", encontramos ah( expresiones más bien antihcrméticas: al de­
cir, por ejemplo, que los alquimistas se engañan cuando logran ciertamente la 

• 
substancia y el color de oro, pero no los consiguientes modos de actuar, supo-
ne esto un serio viraje, aun cuando bajo el nombre de "oro" se entienda, no ya 
el melal concreto, sino el principio filosófico de una substancia universal. La 
misma postura crítica muestra su colega Bernhard van Gordon de 
Montpellier, quien en su "Lilium medicinae" admite desde lucgo que el "mo­
dus chimicus" puede ser muy provechoso en una terapéutica, mientras que en 
otras cosas puede tener tristes resultados, ya que estas últimas durante su har­
to imprevisible evolución podrían malograrse con mucha facili dad 158. Lo que 
se impone son las explicaciones pragmáticas, en las que la· reflexión es poco 
critica y apenas se plantea la cuestión de su profundo sentido hermético. Tales 
son los "Secreta'Hermetis philosophi" o también las imágenes poéticas cada 
vez más florecientes de una "Margarita pretiosa novella", tal como, con las 
autoridades clásicas, la presentó el Magister Petrus BonuSl59 • 

e) Lafuncíón de una Magia Naturalis 

Por lo que respecta a la difusión de la medicina árabe en las universidades 
europeas, encierra una importancia funesta el hecho de que, junto a los textos 
astrológicos y alquimfsticos, también los tratados de una visión mágica de la 
naturaleza llegaran al Occidente en una fase receptiva relativamente tardía y 
generalmente en forma adulterada. 

Dentro del ámbito cultural islámico, la visión mágica de la naturaleza ha 
dominado numerosas disciplinas, junto a la medicina sobre todo a la alqui­
mia, la mineralogía o la zoología; pero todavía no ha sido en absoluto sufi­
cientemente estudiada a partir de los testimonios manuscritosl60. Sus fuentes 
griegas no consisten en Hipócrates o Galeno, sino en médicos posteriores co­
mo Arqufmides o, de forma sistemática, en Alejandro de TraIleis161 , quien ya 

JS7 Cfr. l.A. Paniagua: Notas en tomo a los escrilos de alquimia atribuídos a Amau de 
Vilanova, en: Arch. Ibcroamer. Hist. Med. Anlhrop. Medica 11,406-419 (1959). 

Isa Bemhard von Gordon en "Lilium medicinae": Modus chimicus in mulLis esl uLilis in me­
dína, in aliis vero est ita tristabilis, quod in eius via infinilissimi pcrierunt". 

U9 Cfr. Joachim TeIle: Kilian, Ouheinrich y Paracelso, en: Hcidclbcrger lb. 18,37-49 
(1974).- Bcrnhard Haagc: Das "Kunslbiichlein" des aJchcmistcn Caspar Hartung vom Hoff. 
Goppingen 1975. 

",,, Cfr. UlImann, 252 (1970). 
1.1 Según Thomdike 1,57155.(1923). 
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Grab. 78. El alqu imista en su laboratorio. MinialUTlllOm ada del "Ordinall 0(" Alchimy". manus­
crilo en versos ingleses de Thomas NOTlon (hacia 1477); ahora Bril ish Museul1l . Londres. 

(Seg ún G.E Har llaub: Der Stcin elcr Weisen, ](uni na 1. Munid] 1959). 

recelÓ remedios milagrosos baja la categoría de "physica". Los métodos ra­
cionales y mágicos se encuentran abigarradamente entrela7ados en el "Paraíso 
de la sabiduría" de ~li b. Sahl Rabbim at-Tabari (m. hacia 855), que, además 
del patrimonio cultural helenístico, recurrió también a doctrinas maravillosas 
y tesoros secretos de la India162 • 

Las ideas mágicas tuvieron una repercusión más amplia y profunda en la 
llamada medicina profética (aHibb an-nabawí), que se nutre sobre todo en las 
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concepciones del Oriente preislámico y que posteriormente habtía de mez­
clarse con la religiosidad popular islámica163 . Sobre esta base surgió un tardío 
género literario, que se ocupaba de amuletos, cuadrados ... numéricos y otras 
formas de una primitiva magia y que tan sólo en el siglo XV pudo incorporar­
se a la Escolástica latina. 

A mediados del siglo XV se propagó ampliamente un escrito hermético, 
que bajo el nombre de "Picatrix - nombre que, a través de Buqratis, se remon­
ta a Hipócrates- se presenta como libro "mayor que tres salterios". Con estas 
palabras recomienda el libro el médico de corte y de cámara Johannes 
Hartlieb en 1456 al margrave Johann von Brandenburg, a quien también se le 
llamaba el "Alquimista"l64. Incluso el emperador Maximiliano poseía dos 
ejemplares de ese maravilloso libro. Rabelais afirma que, durante sus estudios 
en Toledo, había seguido un curso con un tal "Picatrix" docteur de la faculté 
diabolique". En el año 1256 el rey Alfonso de Castilla mandó divulgar ese li­
bro, como traducción del gran astrónomo árabe Abú'-l-Qasim Maslama b. 
Al)mad al-Magriti, que escribió, al parecer, una obra "La meta del sabio", con 
el propósito de llevar a su ténnino las dos artes de la alquimia y de la magia. 
Tanto por criterios externos como internos hay que poner en duda la autoría 
del Magriti; como manual hermético lo maneja desde luego ya el historiador 
árabe Ibn ljaldún a principios del siglo XIV165. 

En este manual de magia de un seudo-Magriti se presenta a Hennes como 
el "tres veces sabio", pues fue al mismo tiempo rey, profeta y filósofo. Este 
Hermes narra que "cuando quiso ahondar en el conocimiento de los arcanos 
de la creación, llegó a una obscura bóveda subterránea, donde soplaban los 
vientos, de tal manera que no pudo encender luz ninguna. Que ahí se le apare­
ció en sueños un apuesto personaje y le aconsejó entrar en la bóveda con un 
hacha de viento, sacar un talismán allí soterrado, que hará cesar los vientos, y 
cavar por los cuatro rincones. Entonces hallará el conocimiento de los secre­
tos de la creaciÓn"l66. Sigue a continuación el relato tan tradicional sobre la 
búsqueda y el hallazgo de la sabidutía de Hennes, que se alcanza a través de 
la naturaleza perfeccionada en el "opus". El espíritu de la perfecta naturaleza 
abre de par en par una puerta tras otra, hasta que se solucionan todas las difi­
cultades y quedan esclarecidas todas las obscuridades167. De ahí que el sabio 

16) Ullmann, 185-189; 253 (1970). 
164 En la obra de Hartlieb "puch aller verpotten kunst" (Libro de todas las artes prohibidas) 

se dice: "Es ¡st noch ein mercklich püch in der künst nigramancia das hebt an: "ad laudem dei 
et gloriosissime virgínis Marie", jaisst picatrix. das ist vollkamnest püch, das jch ye gesach jn 
der kunst". (este texto alemán antiguo estimo que podría traducirse así: "Existe, además, un li­
bro muy notable sobre el arte de la nigromancia, que empieza de este modo: "para alabanza de 
Dios y de la gloriosísima virgen María"; este libro se llama "Picatrix". Es cllibro más perfecto, 
que yo he visto en materia de artes". Nota del traductor. 

165 Picatrix. Das Zíel der Weisen von Pseudeo-Magriti. Editado por Helmut Ritter y Martin 
Plessner, Londres 1962. 

166 Picatrix, LVI (1962). 
161 Picatríx, 187 (1962). 
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Grab. 79. Portada del libro sobre los antídotos (Kilitb al -Diryaq ) de un swdo -Gakn o. p ro ba­
blemente Nordirak (1199) ; ahora Cod.árabe 2964 BN París. (Según Eltinghausen. 85 (1 962)). 

Herrnes pude aflrmar: "Si el microcosmos, que el hombre representa, es ele 
naturaleza perfecta, entonces su alma ocupa el lugar del disco solar, que se 
mantiene firme en el cielo y con sus rayos ilumina cualquier horizonte por le-

jano que sea168. 

En el marco de esa literatura mágica antigua, que con el siglo XV crece en 
actualidad, se presentan también los somníferos y estupefacienlcs, que llega­
ron a ser el recurso más estimado de magos y médicos. 

En una obra ele consulta como el "Picalrix" encontramos también numero­
sas fórmulas para amuletos, talismanes y hechizos simpatizantes. Entre los 
narcóticos se mencionan las plantas estupefacientes, conocidas ya por los an­
tiguos, tales como la mandrágora, la aelonnidera, el beleno o el acónito, pero 
además la cizafia (sailam), de origen persa y que se convierte en una receta 
mágica popular

169
• 

Al llegar aquí, debemos también prestar atención a un género literario ára­
be, que circula con títulos como "Libro de los venenos y contravenenos" , y en 

168 Picatrix, 205 (1962). 
169 CfL Hans H. Lauer: Taumellolch ( ~a ilam) in einem arabisc hen Zau berrcl-ept. en: 

Sudho ffs Arch. Gesch. Med. Naturw. 49, 37-49 (1965 ). 
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Grab. il2 , El médico Andrómaco inspecciona las labores <k los campeslJlOs . MlJ1ualur a dc l li­
bro sobre los antído tos de un seudo-Galileo. (Según Ettinghausen. 84 (1962» . 

fticos en (onTIa manuscrita. la Colectío Sloane de Londres. se deduce que, en­
trc los 3600 a 3900 textos particulares sobre alquimia, ninguno se remontaba 
más all,í del siglo XIV y Xv. 

A partir del siglo XVI, ante semcjante inundación bibliográfica, que no sin 
razón se podría comparar con un "Ouroboros" hermético, con una bibliogra­
fía-"dragón", que trata de morderse a sí mismo el rabo , se había empezado a 
recopilar en diccionarios especiales la terminología y el creciente cúmulo de 
experiencias . El año 1583 aparece el ','Diclionarium Theophrasti Paracelsi" de 
(icrhard Dom, Con esta quintaesencia dcl paracelsismo trabaja Martinus 
Rulandus en su "Lexicon Alchimiae sive dictionarium alehymisticum", sobre 
el que Guilielrnus Johnson basa a su vez su "Lexicon chymicum" (1652), Por 
otra parte se desarrollan también el arte del cifraelo y un - cada vez más ale-

siglo XVIfI. (Cod, 98- 18. [,22) . También la bibl ioteca de Wolfenbüllel posee un Cod, lal. 3338 
del siglo xvn con el significativo título: "Sieben Bücher magischer Experimcnte des Hermcs 
Trismegistus" (Siete libros de experimentos mágicos, de Herrnes Trismcg istus), 
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Grab .83 . Grabado de la portada de la obra "Basilica C hy rni ca" de O sw,dd Crol\. Fran{urt 
1629, con Jos símbolos de las ¡lrte~ herméticas y las autor idades de una "Mag¡a natu ral is". (Segú n 

Lisclotle Hansmann y Lenz Kriss-Rcltcnbcck: Amu\ctt und Talisrnan. Pág. 16. Mu nich 19(6 ). 

górico- encubrimiento de las artes, que tan paradójicamente supi eron ¡X)len­
ciar ese pensamiento hermético durante la IJ ustración 173 . El proceso subsi-

m Cfr. Gcrhard E is : Von der Rede und dem Schwe igen der Alchern isle n, en : D lsc h . 
Vierlclj ahrcschr. 25, 415-435 (1951 ). Veánsc también o tras referenc ias en .Ioach im Tcllc: 
Kilian, Ollhcinrich und Paracelsus, en: Heidelbergcr lb . 18,37-49 (1 974) une! Bcm hard Haagc 
(1975, pág . 139-141) . 
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guiente demuestra la serie de vicisitudes que experimenta el juego entre las 
"Artes liberales" y las "Artes rnechanicae", de qué forma la "fabricatío" va 
dominando poco a poco a la "ratio, cómo la "práctica" gana la partida a la 
antigua "speculatio" y cómo con el siglo XVI paulatinamente la alquimia 
sale de las cocinas monacales y llega hasta las cortes de los príncipes. 
Pero con el siglo XVII se ha iniciado ya una nueva época en la observa­
ción de la naturaleza y también una nueva fase en la especulación de la 
naturaleza, que no podemos comprender partiendo de los procesos 
asimilatorios y conatos de integración del arabismo. Llega entonces la gran 
época de las "nupcias químicas" y de los rosicrucianos, un mundo todavía 
harto desconocido, del que basta mencionar los nombres de un Valentín 
Weigel (1533-1588), de Jakob Bohme (1575-1624) o de un Johann Valentin 
Andreae (1586-1654)174. 

3. Repercusión del arabismo 

La modemahistoria de la ciencia tiene todavía ante sí la tarea de seguir de 
cerca el destino del movimiento cu1lural de siglos, que hemos calificado co­
mo "arabismo", en cada una de las universidades y especialmente en sus fa­
cultades de medicina. Hemos observado, tras una oledada de movimientos re­
ceptivos, un movimiento asimilatorio que se consolida con sorprendente rapi­
dez. Pero también hemos tenido que constatar recepciones retrógradas, ten­
dencias decrecientes, en resumidas cuentas una integración fracasada, que hu­
biera sido perfectamente posible sobre la base del patrimonio cultural greco­
árabe y con la colaboración de la "nueva ciencia". Paralelamente a procesos 
de decadencia verdaderamente grotescos y bajo permanentes crisis se llegó a 
la superestructura de aquella moderna ciencia, a cuya obligada metodología 
no pudo al fin ya substraerse la medicina empírica. Con el ideal de una "cien­
cia unitaria", que, sobre la base de métodos inductivos, supiera incorporar la 
idea de evolución y los impulsos del movimiento socia], con esa "antropolo­
gía en el más amplio sentido", como llamó Rudolf Virchow a esa concepción 
de la ciencia, la medicina, considerándose a sí misma como ciencia natural 
aplicada, hizo al fin "tabula rasa" de la tradición y puso punto final a su Edad 
Media. 

El dictamen de nuestra historiografía, a la vista de este cambio de panora­
ma, sigue siendo el de que, con la corriente humanística y sus traducciones 
griegas, se desencadenó una animosidad antiarabística, que, a través del 

17. Cfr. sobre esto Francis Yates: Aufklarung im Zeichen des Rosenkreuzes. Slultgart 
1975. 
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Humanismo y la nustración, pudo al fin construir una medicina científica17S• 

Ante esta idea preconcebida, hemos consultado con actitud especialmente crí­
tica a las fuentes documentales y hemos podido ofrecer un material manuscri­
to representativo, que da una idea completamente distinta y reclama una nue­
va clasificación historiográfica. La irradiación de los primeros centros de cris­
tialización -Toledo, Palenno, Montpellier- sigue siendo decisiva durante si­
glos, aun cuando no se pueda pasar por alto a comentadores heterogéneos, 
por ejemplo en el área italiana, en la filosofía natural de Michael Scotus, en 
numerosos campos de la fannacología o también en la cirugía de Bruno 
Longoburgensis. En todo caso, en el "Aristoteles Latinus"176 una tercera parte 
de las traducciones latinas son de origen italiano. No obstante, los puntos 
geográficos de la asimilación de Aristóteles - y esto lo ha señalado reiterada­

'mente Martin Grabmann- no hay que buscarlos precisamente en Italia, sino 
en París y Oxford177• 

Lo que desde luego no hemos encontrado en ninguna pane de la medicina 
es esa continuidad humanística -tan cómodamente postulada- que pudiera 
conectamos directamente a una antigüedad clásica y que también directamen­
te nos conduciría hasta una época de la llustración con sus ciencias exactas. 
"Que -en el plano de la historia de las ciencias- existen vínculos evolutivos, 
para los cuales la frontera cronológica entre Medievo e Ilustración es algo 
que carece de importancia", lo ha demostrado recientemente August Buck en 
las comunicaciones a la "Comisión para el estudio del Humanismo" mediante 
el ejemplo de Rogerius Frugardi y de las Glosas de Roger hasta el mismo si­
glo XVII78. 

En todo caso, por lo que respecta a la medicina no nos encontramos con 
esa censura secular de un Renacimiento, que hubiera puesto fin a una Edad 

'" Sobre la historiografía cfr. H. Schipperges: Ideologie und Historiographie des Arabismus 
(1961).- Cfr. también Francisco Vera: La cultura española medieval. Datos bibliográficos para 
su historia. Vol. I/II. Madrid 1933-1934.- Vide también Edith Heischkel, quien (1938) advierte 
que la medicina escolástica ha sido capaz de mantenerse al margen de las ideas de la historio­
grafía JX>lítica, y sobre todo de los esquemas escatológicos de la historia de la Iglesia. "La tera­
péutica no experimenta vinculación ninguna con ese gran esquema de la historia universal, las 
épocas mundiales no tienen la m~nor imJX>rtancia para ella ... si miramos retrospectivamente 
hacia la historia de la medicina, por ningún sitio encotramos la conciencia histórica -que todo 
lo domina- del hombre medieval. Esas miradas se mantienen totalmente intemJX>rales en el va­
cío". Tan sólo el tópico del "enano a hombros del gigante" delataría, además de un fuerte senti­
miento de epígono, un "progresismo claramente recognoscible". Por lo demás, se enumeraban 
autores griegos, romanos y árabes sin diferencia cualitativa (l.c.41s.). 

176 Aristoteles Latinus. Ed. Lacombre (1939). 
171 Cfr. Martin Grabmann, Mittelalterliches Geistesleben II,67-70;90-92 (1936); m,64s., 

125-127 (1956). 
171 Cfr. August Buck: Der Kommentar in der Renaissance. Kommission fU 

Humanismusforschung, MilleiJung I,p.14. Deutsche Forchungsgemeinschaft 1975. Vide tam­
bién, con ulteriores testimonios, A Buck: Zum Methodenstreit zwischen Humanismus und 
N alUTwissenschaft in der Renaissance, 3 -16 (1959). 
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Media y hubiera inaugurado una Epoca Moderna. La idea, para nosotros tan 
familiar, de un "descubrimiento del mundo y del hombre" puede mantenerse 
válida por lo que se refiere a la historia del arte y de la economía; pero las 
grandes Ifneas de la historia de la ciencia siguen un curso muy distinto y mu­
cho más complejo; esas líneas se han de trazar nuevamente para cada uno de 
los campos de la investigación y, dada la actual situación de la investigación 
medieval. en medicina no permiten todavía una concepción concluyente. 

Además de un riguroso análisis de obras-tipo todavía inexploradas como 
por ejemplo, de las "Opera Medica" de Petrus Hispanus o incluso de los escri-
105 genuínos de Paracelso -habría que aducir otros criterios para examinar 
nuestra hipótesis, en primer Jugar las mismas facultades médicas, cuya histo­
ria, sin excepción, habría que volver a escribir, una historia de la facultad. que 
fuera más allá de una mera descripción detallista y se convirtiera en una uténtíca 
historia estructural. Esto es válido para Heidelberg, cuya facultad indudablemente 
-<:omo también la de Colonia- fue fundada bajo el signo del aristotelismo pari­
siense y cuyo primer rector -{!n 1386- fue el nominalista y comentador de Petrus 
Hispanus Marsilius von InghenI79• Esto es válido especialmente también para 
el arabismo en centros académicos italianos y para muchas personalidades re­
presentativas como Taddeo AlderOlti (1223-1303) o Pietro d ' Abano180• 

Mencionemos aquí tan solo ciertas comentes del final del apogeo árabe, 
que no ejercieron influjo alguno en los procesos asimilatorios latinos. Aquí, 
junto a Ibn an-Nafis (m. 1288), descubridor de la circulación pulmonar, ha­
bría que mencionar sobre lodo al andaluz Ibn al-!JaJib, que en 1348, en su es­
crito acerca de la peste, defendía el punto de vista racional, contra el tradicio­
nalismo reJigioso. con estas palabras: "Si se nos pregunta: cómo podemos 
aprobar la afirmación de que hay contagio, cuando la ley sagrada lo desmien­
te, contestamos: la existencia del contagio consta en virtud de la experiencia y 
de una escrupulosa exploración, en virtud de la observación sensorial, de la 
observación ocular y de nOlicias incesantemente repetidas, -y todas estas co­
sas constituyen las bases de la demoslración"l8l. Un conspicuo contemporá-• nco de Ibn al-!;Ialib fuc también al-J:Iaba~i (ca. 1312-1380), que escribió una 
obra sobre los beneficios del trabajo, en la que se trataba sistemáticamente de 
la terapéutica. Su fundamento estriba en la dietética. en la que, junto a la tra-

119 Sobre Marsilius aus lnghen (en Geldern), discípulo de Buridanus y profesor de la 
Facultad Parisiense de Artistas, antes de llegar a Heidelberg en 1396, donde murió en 1396, 
cfr. Grabmann, MGL IIJ,224 .. Vide también G. Rittcr: Studien zur Spatscholastik I. Marsilius 
von Inghen und die ockhamislischc SchuJe in Deulschlend. Heidelberg 1921.- W. Mohler: Die 
Trinilatsleme des Marsilius van Inghen. Limburg 1952. 

,. Cfr. Umbeno de Manini: La Medicina Araba e la sua influenza sulle Scuole ltaliane, en: 
Medicina nei Secoli 3,3-16 (1966). 

1II Análogamente Ibn al-ttatibs amigo de loo lJatima. Cfr. Taha Dinanah: Die Scrift van Abi 
Ca'far A1)med iOO Mof.¡arnmed ibn ~Alí ibn ijalimah aus Almeriah über die Pest, en: Arch. 
Gesch. Med. 19,27-81 (1927). 
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dición clásica, toma también la paiabra Jamcdicina profética y donde se trata 
de la diversidad de los tiempos, de lá edad, de las costumbres l81. 

Los hallazgos de manuscritos nos aconsejan emplear el concepto de "hu­
manismo" en medicina con suma cautela. Hemos de dar la razón a Emst 
Robert Curtius, cuando dice: "La situación de la antigüedad en el Medievo es 
al mismo tiempo recepción y cambio"183. A este respecto, lo que siempre nos 
debe servir como criterio decisivo es observar si las materias de conocimiento 
eran simplemente asumidas e imitadas o si estimulaban e incoaban un proce­
so de asimilación creadora. En nuestra opinión, la importancia histórica del 
arabismo se debió tan sólo a la forma existencial de la antigüedad en el 
Renacimiento, con frecuencia no fue otra cosa sino pura recepción, simple 
imitación o bien intento forrnalístico de una supervivencia, precisamente hu­
manismo. Hemos de admitir, por lo demás, que las posiciones dominantes se 
mantuvieron durante un período extrañamente largo, a pesar de toda la polé­
mica antiarabística: esto es válido tanto para la "Physica" según Aristóteles 
como para el "Canon" de Avicenna, pero también por lo que se refiere a géne­
ros literarios terapéuticos más populares como el "Thesaurus pauperum"185 o 
la literatura sobre los regímenes, extraordinariamente estable y que predomi­
na hasta el mismo siglo XIXl86. 

Pero, además de la recepción y asimilación, también la búsqueda del espe­
rado proceso de integración nos ha resultado un provechoso ejemplo heurísti­
co, para captar el sentido de la producción literaria escolástica en las primeras 
universidades y seguirla hasta los comienzos de la Epoca Modcma187· De un 
movimiento radical antiarabístico, como el que parece iniciarse en el último 
decenio del siglo XV en Italia y en el primer tercio del siglo XVI en 
Alemania y en Francia contra los "haeretici Arabum", apenas hay señales, por 

182 Cfr. Peter Bachmann: Zum Mcdizin-Kaspitel des Buches "al-Baraka" von al -tfabasi, en: 
Med. hist. J. 3,28-39 (1968).- Véase también Bürgel,37 (1972). 

18l Emst Robert Curtius, 29 (1954). 
184 Dentro de nuestro contexto no se puede ya tratar del complejo conflicto entre arabistas y 

antiarabistas en la tardía Escolástica. A este respecto, compárense las posiciones arabísticas de 
un Andreas Alpagus (m. hacia el 1520), Lorenz Fries (1530) , Bemhard Unger (1533) o 
Montuus (1537), con los argumentos antiarabístieos de un Paracelso (1493-1541), Agrippa von 
Nettesheim (1486-1535) o Leonhart Fuchs (l501-1566).-Para más datos vide E. 
Wickershcimer: Die "Apologetiea epiSlola pro defensione Arabum medicorum" von Bernhard 
Unger aus Tübingen (1533), en: Sudhoffs Arch. Gesch. Med. 38,322-328 (1954).- E. Stübler: 
Leonhart Fuchs. Lcben und Werk. Munich 1928. 

18S Existe ahora una edición del 'Thesaurus paupcrum" en: Maria Helena da Rocha Pereira: 
Obras médicas de Pedro Hispano. Coímbra, 77-367 (1973).- Cfr. también la disertación crítica 
de Joachim Telle: Petrus Hispanus in der altdeutschen Mcdizinliteratur. Phil. Diss. Heidelberg 
1972. 

186 Sobre esto cfr. especialmente Wolfram Scnmitt: Theorie der Gesundheit und "Regimen 
Sanitatis" im Mittelaltcr. Heidelberg 1973. 

187 Cfr. Schipperges, 226ss. (1972). 
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ejemplo, en el ámbito español. Repercusiones sistemáticas de una polémica, 
como las que actuaron sobre Agrippa van Nettesheim (1486-1535), Paracelso 
(1493-1541) o Leonhart Fuchs (1501-1566), apenas se advierten en las uni­
versidades europeas en su conjunto. 

De todos modos, hemos de admitir que las diversas fases del arabismo eu­
ropeo desde el siglo XV hasta el XVII como asimismo las posiciones autóno­
mas, y a menudo contrapuestas, que se inician en ese período, todavía no han 
sido sometidas a un enjuiciamiento crítico. Se carece por 10 general de una vi­
sión historiográfica de conjunto, que se apoye en documentos de primera ma­
no. Tan sólo últimamente Anneliese Maier, en sus fundamentales investiga­
ciones, ha visto en el desarrollo de una ciencia natural con procedimientos 
metódicos la plasmación histórica de una paulatina superación del aristotelis­
m0188. Aquí 10 característico es que el proceso no se considera como una revo­
lución espectacular ni como una emancipación en progresión constante sino, 
-como lo ha expresado Heimsoeth (1972)189_, "como una evolución, a través 
de dos grandes fases y con sus puntos culminantes en los siglos XIV y 
XVII" 190. 

Desde este punto de panida metodológico, surge una creciente necesidad 
de recurrir más frecuente y sistemáticamente a los archivos de las universida-, 
des y del estado. Las escuelas y sus corporaciones de escritores debieran co-
ordinarse mútuamente y de forma sistemática bajo el punto de vista del ara­
bismo. Pero sobre todo debieran estudiarse también numerosas personalida­
des todavía no conocidas de ese período bajo puntos de vista bibliográficos. 
Además, sería necesario investigar más a fondo las relaciones regionales y 
profesionales entre las escuelas ibéricas y francas, italianas y anglosajonas. 
Sólo sobre esa película científico-histórica podrían reflejarse más concreta­
mente las grandes transfonnaciones sociales operadas entre los siglos XII y 
XVI. Sólo así podríamos apreciar y fundamentar qué pudo ser ese movimien­
to, singular en la historia de las ciencias, que hemos intentado esbozar con 
nuestro tema: Medicina árabe en el Medievo latino. 

,q Cfr. Sobre todo A. Maicr: Die Anfange des physikalischcn Denkcns im 14. Jahrhundert 
(1950); An der Greze von Schlastik und N aturwissenschaft (1952); Metaphysische 
Hintergründe der apatscholastischen Naturphilosophie (1955). 

'89 Heinz Heimsoelh: Zum Lcbenswcrk von Annclicsc. Maier, en: Studi Intemazionali di 
Filosofia IV (1972). 

190 Según Gerhard Hennemann: Grundzüge einer Geschichte der Naturphilosophie und ihrer 
Hauptprobleme, p. 33. Berlín 1 975;-Cfr. también Anneliese Maier: Die VorHiufer Galileis im 
14. Jahrhundcrt (1949); Alois Dempf: Die Naturphi)osophic Ockhans a\o; VQr\)cre.\t\\ng de.o; 
Kopernikanismus (1974). 
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Examen crítico y resumen 
El arabismo -interpretado como recepción y asimilación del patrimonio 

cultural greco-árabe- ha sido considerado con razón por los medievalistas co­
mo un acontecimiento extraordinario para la alta y tardía Edad Media. Y esto 
con respecto a todos los campos del saber: para la teología y la filosofía lo 
mismo que para la jurisprudencia, la ciencia económica, la ética, e incluso pa­
ra la medicina medieval. En todos los sectores el arabismo ha sido considera­
do como una singular irradiación de la alta cultura árabe sobre el Occidente. 
Por lo demás, las fuentes documentales dan a entender que, en este fenómeno 
de irradiación tan relevante en el plano filosófico como en el político-cultural, 
se trata de un evento sumamente complejo y muy lleno de contradicciones, 
que todavía no ha podido ser analizado en cada uno de sus estadios y sus res­
pectivas posiciones. 

Las ideas corrientes sobre un arabismo, una escolástica árabe, un escolasti­
cismo de matiz arabístico, que, sobre el trasfondo de la recepción de 
Aristóteles, tuvo que conducir rápidamente a una autorización de las fuentes 
greco-árabes, de los "Medici recentiores", de la canonización de la antigua 
medicina de escuela, para después, a su tiempo, ser relevados por los antiara­
bistas y humanistas, los "Graeculi" de un neohelenismo, no pueden mantener­
se en pie si consultamos el aplastante material documental, en gran parte 
inexplorado. El período arabístico comprendido entre el siglo XIII y el XV, 
junto con su contramovimiento, el llamado período antiarabístico, entre los 
siglos XIV Y XVI, precisa un nuevo desglose y estructuraci6n, para lo cual, 
naturalmente, sólo pudo comenzarse por documentos de primera mano, esto 
es: por un representativo fondo de manuscritos. El hecho de que en esto se 
partiera del ámbito español, obedeció a diversas razones: I.La España medie­
val, con sus extensas áreas históricas de contacto con el imperio islámico 
-aun más allá de la Reconquista- constituía el natural punto de arranque del 
movimiento receptivo y de decisivos procesos asimilatorios. 2. Ya a media­
dos del siglo XII la Escuela de Traductores de Toledo representaba el foco in­
telectual del movimiento asimilatorio, de lo cual da elocuente testimonio el 
interés que hacia esa Escuela demostr6 lo más selecto de la intelectualidad 
paneuropea. 3. La polémica en tomo al patrimonio doctrinal de todas las dis­
ciplinas, pero especialmente de la medicina y de la filosofía natural, ha perdu­
rado, más que en ningún sitio, en la Escolástica espafiolal9l • 

La historia de la medicina hará bien en no estrechar demasiado el círculo 
de sus investigaciones y sus materiales documentales; amplias áreas de obser­
vaci6n de la naturaleza y filosofía natural como también criterios formalísti­
cos de una historia escolástica de la cultura y de las ideas deben permanecer 

191 Cfr. especialmente Schipperges: Handschriftenstudien (1968). 
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mÚlUamente entrelazados. Sólo así se esclarecería lo que fue la medicina en el 
Medievo árabe y latino. 

Por eso en nuestras investigaciones hemos intentado. partiendo del ámbito 
espanol. llegar a una estructuración y esquematización provisional a través de 
seis puntos: 

1. Epoca de recepción (1150-1250) con precursores en los siglos X y XI, 
avanzando en todas sus fases hacia procesos asimilatorios autónomos. 

2. Movimiento crítico de asimilación (1250-1350), que actúa como fer­
mento sobre las universidades europeas y promueve polémicas entre los auto­
res como efecto de una superestructura filosófico-natural. 

3. Proceso de estancamiento (1350-1450) con el montaje de oposiciones 
dogmáticas y obras representativas; formación dc autoridades clásicas, que 
después alcanzan un reflejo escolástico en la imprenta. 

4. Fase polémica (1450-1550), comenzando con los primeros humanistas, 
posturas características de arabistas y antiarabistas; no se produce una ruptura 
con la tradición escolar, a pesar de la general decadencia de las universidades. 

5. Posiciones tradicionalfsticas sobre todo entre los arabistas del siglo 
XVII, y al mismo tiempo un creciente letargo y trivialización de la temática 
académica. 

6. Estadio de paulatina disolución (desde 1700). con múltiples entrecruza­
mientos de textos grecísticos y arabísticos; pacífico abandono de las viejas 
autoridades, sin referencia causal a los "descubrimientos" de los siglos XVI y 
XVII. 

Bajo el aspecto de este arabismo -como uno de los grandes movimientos 
culturales de la Edad Media en su paso a la Edad Modema- habremos de re­
clasificar y enjuiciar algunos siglos en la historia de la medicina. Como fenó­
meno gemeral, el arabismo ha constituido por lo pronto la línea divisoria ide­
ológica de las ciencias europeas. comenzando con los procesos traductores de 
Toledo hacia el 1150. En el proceso de asimilación hemos de distinguir, ade­
más. las diversas fases de un progresivo debilitamiento de las autoridades 
científicas tradicionales, pero al mismo tiempo también una creciente incor­
poración de las materias doctrinales. En un plano objetivo, habra que distin­
guir ahí con claridad qué lemas fueron desarrollados y cuáles otros suprimi­
dos dentro de esos procesos históricos que tuvieron lugar en las universida­
des europeas. 

La situación de esa época -desproporcionadamente prolija- del arabismo 
es dramática y bastante paradójica: antiarabistas que se sirven de los métodos 
del arabismo; humanistas que se convierten en escolásticos radicales; una pa­
ramedicina de origen oriental triunfa sobre la clásica medicina de escuela; 
cascotes de Avicenna y cantos rodados de Arist6teles inundan las matcrias de 
ensenanza. en la "Materia Medica" incluso la medicina popular-: una descon-
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certante situación en pleno Humanismo y en los albores de la llustración eu­
ropea. 

Contemplando esta situación, nos encontrábamos también constantemente 
ante las dramáticas transiciones de nuestras universidades medievales y mo­
dernas. Precisamente la observación detallada de las viejas tradiciones y un 
examen concreto del movimiento de recepción ha demostrado que esa nueva 
mancomunidad escolar no nació solamente de un fervoroso entusiasmo inte­
lectual, no tuvo como origen tan sólo el "amor sciendi". TIene más bien moti­
vos y vectores muy concretos, que no se pueden entender sin tener en cuenta 
el cambio estructural de una vida casi excluisvamente agraria hacia el abur­
guesamiento urbano, sin el movimiento receptivo del "nuevo Aristóteles" y el 
subsiguiente movimiento migratorio escolástico y sin las formalidades y los 
materiales de esa asimilación arabística. 

El creciente flujo de hechos aislados, la mayor comprensión de las cone­
xiones genéticas, pero sobre todo un nuevo punto de arranque heurístico, que 
procura partir de los propios criterios de la intelectualidad medieval, no se 
han deparado una nueva visi6n y entendimiento de .las estructuras internas de 
la Edad Media. Teniendo en cuenta la multitud de temas e igualmente la hete­
rogeneidad de los aspectos, no se puede tratar ya efe construir una especie de 
síntesis de alto nivel, que satisfaga nuestro deseo de generalizaci6n histórica. 
Buscamos más bien modelos útiles, que nos permitan comprender el cambio 
de las estructuras históricas y la substitución de los valores hist6ricos. 

De ahí que, tan s610 como modelo, hemos colocado el "arabismo" en el 
punto céntrico del Medievo, ya que, como típica creaci6n estructural, el ara­
bismo es el que mejor ejerce la funci6n de una hipótesis y de un catalizador. 
Pero bajo este aspecto ha habido que recalcar con toda energía que en ese 
arabismo no se trata en modo alguno de un simple empréstito cultural o de 
una condescendencia hacia una corriente cultural dominante, sino de una asi­
milaci6n original y cargada de fuerza formativa, para la que una literatura 
árabe superior tan s610 sirvió de fermento. Nunca se insistirá demasiado en 
que entonces quedaron soterrados numerosos documentos occidentales y aho­
gadas no pocas energías germinativas y de este modo bastantes conatos de 
una ciencia médica medieval fueron desterrados de la medicina escolar. No 
obstante, el concepto de arabismo caracteriza una época transicionaI, que pro­
yecta una luz caracterlstica hacia las dos vertientes de esa transici6n y facilita 
una interpretaci6n hist6rica de toda la época. 

Con el año 1150 tenemos de hecho ante nuestros ojos el eje de la medicina 
medieval y su brazo de palanca. Ese punto crítico no puede ser considerado ni 
como la línea divisoria intelectual de Europa ni como la separaci6n de dos 
bloques (con un Medievo antes de Toledo y otro después de Toledo)~ tampoco 
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se puede considerar como la definitiva llegada de la cultura occidental a su 
sopesado equilibrio ni en modo alguno como la eclosión de Europa. En esa 
fase crítica vemos más bien un proceso de maduraci6n autónomo, un proceso 
de asimilación, que es todo menos el resultado de una progresiva evolución 
sujeta a unas detenninadas leyes; pero con esa fase también se ofrece a nues­
tra vista el punto crítico, en el que esa nueva "cultura unitaria", producto de 
múltiples corrientes, vuelve a descomponerse inmediatamente. Ahí se revela 
también, y no en último lugar, la indestructibilidad de una estratificación ori­
ginaria frente a las nuevas tendencias, su peculiar trabazón, que, en suma, nos 
posibilita tan sólo la concepción de una continuidad histórica y en consecuen­
cia de una más amplia visión de la historia192• 

y con esto nos encontramos por última vez ante el origen y el destino de 
nuestra universidad. Una fundación tan original como la universidad no pue­
de explicarse desde luego por la aportación cultural árabe, como tampoco po­
dría explicarse por el modelo de un movimiento asimilatorio. Ambas corrien­
tes confluyeron en una constelación favorable, que hemos procurado señalar 
con mayor exactitud, y entre las dos crearon esa realidad tan compleja de una 
denca greco-árabe en las universidades europeas, aunque hay que tener en 
cuenta que el nuevo saber bajo la égida del "nuevo Anst6teIcs" debería consi-· 
derarse tan sólo como el [ennento -ciertamente detenninante- de la ulterior 
evolución. 

No se ha abordado desde luego el presumible movimiento unitario de inte­
gración. Los médicos, con su misión generalmente pragmática, no tenían 
la suficiente cultura teorética ni fueron lo suficientemente consecuentes 
para activar el grandioso armazón de una cultura sanitaria perfectamente 
posible. Personajes fascinantes, como por ejemplo Paracclso, fueron ex­
cepciones y revelan un trasfondo, que sólo ahora descubrimos trabajosamen­
te -por ejemplo, bajo la forma de una magnífica y compacta filosofía del 
cuerpo-. 

En cambio, se sobrepusieron los cantos rodados de Aristóteles, con todas 
sus defonnaciones y herejías de una "Astrologia medica" y de una "Magia na­
turalis", incluso con aquel recubrimiento escolástico, con el que habían de 
estar de acuerdo incluso un Vesalio, un Harvey y un Morgagni. La ciencia 
progresista en todo caso -por lo que respecta a la medicina no cabe la menor 
duda- se desarrolla fuera de las universidades. Lo demuestra un nuevo movi­
miento de sabios, que se congregaron fonnando academias y sociedades y 
que, mediante la creaci6n de publicaciones periódicas, ejerció una función 
universal e interdisciplinar muy diferente, y que era el único que estaba en 

192 Cfr. H. Schipperges: La medicina en la edad media latina, en: Historia Universal de la 
Medicina, Vol m,238-241 (1972). 
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condiciones de superar el arabismo y el envejecido aristotelismo, esa nueva 
república de doctos, y no precisamente la universidad. 

En el año 1773 Christian Gotthelf Salzmann crefa poder decir acerca de las 
universidades: "En nuestros días las universidades ofrecen un aspecto tan las­
timoso como el de una fortaleza que hubiera sido construfda en tiempo de las 
Cruzadas"193. y el pedagogo Joachin Heinrich Campe proponía en 1785 que 
se debía "disolver la universidad cuanto antes mejor"; que su momento había 
terminado ya, pues en aquella época causaba más perjuicio que utilidadl94• 

Hace ya decenios que también las facultades de medicina se encuentran en 
un rápido proceso de reestructuración, que presenta lodos los síntomas de de­
generación de las ideas constitutivas de una iniversidad. Algo que el siglo 
XIX consideraba tan extraordinariamente avanzado, como es el exuberante 
desglose en un siempre creciente abanico de asignaturas clínicas, y ello sobre 
el fundamento férreo de anatomía, fisiología y bioquímica, se nos antoja a no­
sotros, al finalizar el siglo XX, como una especie de bloque tan anticuado co­
mo insuperable, -aun cuando andemos tratando precisamente de amarrar con 
hormigón esos bloques con las desgastadas concepciones del siglo XIX, aho­
ra que se va aproximando el tercer milenio. 

Lo que hoy día observamos en el horizonte del paisaje universitario como 
"sistema de escuelas especiales del sector docente terciario", nadie sabría des­
cribirlo en detalle. Las facultades de medicina, en otros tiempos avanzadillas 
de la investigación en las ciencias básicas, hace ya tiempo que se han conver­
tido en escuelas técnicas, que ofrecen información demasiado esporádicamen­
te. Ya no tienen nada en común con una "facultas" en el "studium generale", y 
por lo tanto tampoco tienen nada en común con aquella "universitas", de la 
que hemos visto que es historia, un fenómeno histórico, cuyos génnenes y fa­
ses, crisis y reformas, como también su destino definitivo están tan a la vista 
y que -aun como historiadores de una época reciente- hemos de registrar. 

"En nuestros días ya no cabe duda alguna de que la historia universal debe 
ser circunscrita de vez en cuando", Con estas palabras Goethe, en una refle­
xión incidental de su "Teoría de los colores"19s, había querido animar al "ca­
marada de su avanzada época", pcro desde luego dándole también a entender 
a ese camarada que avanza al unísono con la época "que debe pcrder, al mis­
mo tiempo que gana: ya que tanto con 10 verdadero como con lo falso van 
vinculados unos necesarios condicionamientos de vida" . 

193 Christian Gotthelf Salzmann: Karl v. Karlsberg oder über das menschliche Elend. 6 
Theile. Leipzig 1784-1788. 

194 Jaachim Heinrich Campe: AlIgemeine Revisian des gesamten SchuJund 
Erziehungswcsens. Vals. 1-16. Braunschcig 1785-1792. 

19S J. W. Goethe: Geschiehte der Farbcnlehrc. III. Abt., 16. Jahrhundcrt und 
"Z wischcnbetrachtung". 
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hacia e1600 
622 

630 
632 
634-644 

661-680. 

710 

711 
732 

756 

771 

777-857 
786-809 
796-822 
830 

hacia el 900 
ca. 970 

hacia el 990 

m. en el 
994 

960-1028 

973-1028 
ca. 1000 
m. oI1013 
1037 
1070-1087 
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Cuadro cronológico 

Medievo árabe 

Héjira (emigración a Medi­
na); comienzo de la era mu­
sulmana 
Conquista de La Meca 
Muene de Mahoma 
Califa 'Umar. Conquista de 
Persia 
Período de expansión bajo 
~l califa Mu'awija 1. 
Conquista de Bubárá y Sa­
marcanda 
Conquista de España 
Derrota de los musulmanes 
en Tours y Poitiers 
Abderramán funda la dinas­
tía de los Omeyas en 
al-Andalus (756-1258) 
Mucre Gurgus b. Gibril b. 
Buhyisu 
Yu/:lanná b. Masawaih (mesue) 
Harün ar-Ra~id 
Al-l:lakam I. en España 
Fundación de Bait al-~ikma 
en Bagdad 

"Misiva de los Hermanos 
Puros" 

< AIi b. a1-'Abbas al Magusi '" • 
(Haly Abbas) 

al-Bcruní··· · • 
Ibn al-Gazzar 
Abú l-Qásim (Abu\casis) 
Muerte de ibn Sina (Avicena) 

Medievo latino 

Isidoro (556-636): De medicina 

Surge la escuela de Salema 

Gerbcrt de Aurillac transmite 
conocimienlos de las matemáticas árabes; 
como papa Silvestre II. 998-1003 

Fulbert, en Reims discípulo de 
Gerbcrt, funda la escuela cientí­
fica de Chartres 

Constatinus Africanus traduce en 
Monte Cassino medicina árabe al 
latín 



190 

1085 
1085 

1096-1099 

1098 

1100 
m.l11I 
1114-1126 

1130· II 50 

hacia 1100 
1I15 

hacia 1140 

1147.1149 
hacia 1150 

hacia 1150 

hacia 1150 

U50·1I80 
1152·1190 
hacia 1160 

1162 
1160·1185 

1164 
ca. 1170 
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Cuadro cronológico (Continuación) 

Medievo árabe 

Ibn Gazla 
al·GazzáIi (Algazel) 

Muere Ibn Zuhr (Avenzoar) 

Muere Al-GarIkí ~. 
Salál) ad-din (1187 conquis. 
ta Jerusalén) 

Medievo latino 

Alfonso VI. de Castilla conquista Toledo 
muere Alphanus, arzobispo y 
médico en Salemo 
la primera Cruzada: fundación del 
reino de Jerusalén 
el abad benedictino Roben de Molenes 
funda el monasterio de Citeaux; 
comienzo de la reforma cisterciense 

Bernardo enseña como canciller 
de la escuela de Chanres 
primera fase receptiva de las 
ciencias árabes bajo GlDldissali­
nus en Toledo 
Petrus Abaelardus (1079-1142) 
El Abad Bernardo funda el monasterio 
cisterciense de Clairvaux; muere el 1153 
Honorius Augustodunensis simboliza las 
ciencias naturales en la "Imago mundi" 
SeglDlda Cruzada 
Graciano "canoniza" las recopi­
laciones jurídicas eclesiásticas 
en el "Decreturn Gratiani" 
Hildegard von Bingen (1098-1179), junto 
a una dogmática de base cosmológica, re 
dacIa un tratado de ciencias naturales y 
de medicina. 
Guillermo de Conches enseña en 
la escuela de Chartres y utiliza 
la doctrina árabe de los elementos 
Nuevo esplendor de la escuela de Salerno 
Emperador Federico l. Barbarroja 
Juan de Salisbury (l110-1180) 
da la primera amplia teoría del 
estado y una rigurosa crítica de 
la Edad Media 

Gerardo de Cremona (hacia 
1115-1187), como jefe de la 
Escuela de Traductores de Tole­
do, transmite las ciencias natu-
rales árabes y el "nuevo Aristótales" 



hacia 1175 
hacia 1180 

hacia 1185 

1189-1192 
1190 

1199 

hacia 1200 

1202-1204 

1213 

1222 
1224 

1230 

1231 

hacia 1255 
1257 

1258 
1260 

1276 

1278 
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Cuadro cronológico (Continuación) 

Medievo árabe 

Ibn Rusd (Avcrroes) (1126-1198) 

Al Mat'mün (Maimónides) 
(1135-1204) 

Ibn an-Nafis (1210-1288) 

Invasión de los Mongoles 

Medievo latino 

Propagación del nuevo Aristóte­
les de Toledo en las escuelas eu­
ropeas; movimiento migratorio 
de la "juventus mundi" hacia Toledo 

Tercera Cruzada; conqusta de Akkon 
Cofradía hospitalaria alemana; 
desde 1198 bajo el nombre de 
Orden de Caballeros Alemanes 
muere Ricardo l. Corazón de 
León, cruzado inglés y desde 
1189 rey de Inglaterra 
creación de las universidades de 
París y de Oxford 
Cuarta Cruzada; fundación del 
Imperio Latino (1204-1261) 
En Bolonia, junto a la 'antigua es­
cuela de Derecho, se desarrolla 
una facultad de medicina 
Fundación de la Universidad de Padua 
El emperador Federico de Hohen­
staufen funda una Universidad es­
tatal en Náp61es 
Michael Scotus traduce, por en-
cargo del emperador Federico, entre otras 
cosas importantes comentarios de 
Averroes sobre Aristóteles 
Federico n. establece en sus 
"Constituciones" una autoriza-
ción médica 

Tomás de Aquino comienza su 
docencia en París 

Wilhelm von Mocrbecke (ca. 
1215 hasta ca. 1286) traduce 
"De animalibus: y los "Parva na­
turalia" según el modelo griego 
Petrus Hispanus asciende al tro­
no pontificio con el nombre de 
Juan XXI. muere el 1277) 
Roger Bacon, "Doctor vcnerabilis" (ca. 
1214-1294), tiene que justificarse en 
París de sus escritos 
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hacia 1280 

hacia 1290 

1295 

hacia 1300 

1315 

1320 
1326 

1339-1453 

1348 

1348 

1377 

1378-1417 

después de 
1350 

1448 
1453 

1492 
1491 
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Cuadro cronológico (Continuación) 

Medievo árabe 

Conquista de Constantinopla 

Pérdida de Granada 

Medievo latino 

Guillermo de Saliceto, cirujano en la 
Escuela de Solonia, muere en Verona 
Amaldo de Villanova (m. en 
1311) compone, como profesor 
y práctico, en Montpellier algu-
nos de sus más importantes es-
critos de medicina 
el milanés Lanfranchi (m. ca. 
1306) es admitido en la asocia­
ción de cirujanos parriense, la 
Confrérie de Saint Come 
Simon Januesis, mé<!ico del papa 
Nicolás IV. (papa del 1288 al 
1292), escribe la "Clavis sanaúonis" 
Muere Pietro dÁbano, uno de los 
grandes representantes de los 
Conciliadores de Padua 
muere Henri de Mondeville 
muere Mondino dei Luzzi, cuyo 
Manual de Anatomía se basa en 
diagnósticos de autopsia 
Guerra de los Cien Años entre 
Inglaterra y Francia, 
la peste se extiende desde el sur 
de Francia por Europa; en tres 
años causa unos 25 millones de víctimas 
la Facultad parisiense da su dic-
tamen sobre la peste 
primera cuarentena en·la ciudad 
Reggio nell'Emilia 
El cisma escinde Europa en dos 
campos; los partidarios del papa romano 
abandonan las universidades civiles. 
Fundación de las universidades migrato­
r.ias (Praga, Viena, Heidelberg) 

Auge de la cirugía europea por obra de 
Guy de Chauliac (m. el 1368), Jan 
Yperrnan (m. hacia el 1330) Heinrich von 
Pfalzpeint (m. hacia el 1460) 
Johannes Gutenberg inventa la imprenta 
Caída de Constantinopla; emigra-
ción de sabios griegos hacia Europa 

Descubrimiento de América por 
Cristóbal Colón 
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